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ARTICULOS ORIGINALES

la' herencia y sus aplicaciones a la producción animal (1)'

Por P. DECHAMBRE

Profesor de la Escuela de Veterinaria. de Alfor!.

1: LA TRANSMISIBILIDAD DE LOS CA-
RACTER!ES. C<\RACTERES CiiENÉRICOS
INDISPENSABLES. ANOMALfAS y MUTI-
LACIONES. MUTACIONES, CARACTE.RES
ADQUIRIDOS y VARIACIONES PROGRE-
SIVAS.

¿ Qué es la herencia? Siempre fué
difícil definir cualquier cosa, porque
les definiciones han de ser exactas, bre-
ves y sencillas. De modo muy general,
podemos decir que la herencia es el
fenómeno en virtud del cual se trans-
miten a los descendientes las propieda-
<les de los ascendientes. Esta defini-
ción" como. acabo' de decir, es muy ge- ,
neral. Vamos a precisar algo más. Las
propiedades que los padres transmiten
son naturales o adquiridas. Las prime-
ras las tienen de generaciones muy an-
tiguas y son las que transmiten con,
más seguridad. Son los caracteres an-
tiguos o [undamenioles. Desde este

. punto de vista, la herencia es una ley
bioláqica de conservación. Pero es,
además, una ley de evolución, porque
también pueden transmitirse los ca-
racteres adquiridos, los cuales, en el
transcurso de algunas generaciones,
acaban por hacerse fundamentales.

¿ Cuáles son los caracteres transmi-
sibles por herencia? Desde luego los
genéricos y supragenéricos y los espe-
cíficos. Así, de antemano, tenemos la
certeza de que' nacerá un équido de la
unión sexual de un caballo con una ye-

gua. Se transmiten con mayor segun-
dad los caracteres de las razas anti-
guas que los de las, modernas () recien-
tes. Loe caracteres de familia se trans-
miten menos que los específicos y más
que los' individuales, excepto si son
ambos progenitores de una misma fa-
milia, pues, en este caso, la herencia de
los caracteres familiares es muy segu-
ra (consanguinidad). En fin, los caracte-
res individuales no se transmiten con
tanta seguridad. ,

Hay que distinguir, .sin embargo,
entre los diversos caracteres individua-
les. El individuo se define por algo
propio, que le distingue de los demás.
Este algo puede ser una variación so-
brevenida en aquél, una anomalía, una
't/ut-ilación o una enfermedad.

La variación puede ser brusca o mt{-

toción y lenta o progresiva. La muta-
ción se llama también variación espon-
tánea, no porque carezca de causa, sino
porque se ignora esta causa. Esta mu-
tación o variación espontánea es un
cambio considerable, que distingue un
individuo de todos los demás de la
misma especie o raza por caracteres
nuevos. Estos caracteres son en 'alto
grado hereditarios y originan,' a me-
nudo, variedades nuevas, que la he-
rencia fija o conserva. Esos palomos

(I) Cursillo de cuatro lecciones organizado por
la Societat de B.iología, de Barcelona y efectuado
en la Escuela Superior de Agricultura de la misma
capital. en los 'días 8, 9. 'o Y " de Abril de '919,
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brevirrostros, de cabeza esférica, que
no pueden volar y que se llaman cul-
buteurs o volteadores, descienden to-
dos de un palomo en quien aparecieron
estos caracteres por variación espontá-
nea en 1750. Asimismo derivan de un
primer caso de mutación esos palomos
colipavos que poseen de 24 a 40 plu-
mas caudales y con ellas hacen la rueda
como los pavos. Etc., etc.

Las 'ano'mali¡;zs vienen a ser variacio-
nes muy acentuadas que hacen mons-
truosos, en cierto modo, a los in-
dividuos. Han sido muy estudiadas
en los animales y en la especie huma-
na. En ésta una de las ,más COmunes es
la polidactilia (manos con 6 dedos), que
seperpetúa en ciertas familias. La con-
sanguinidad favorece mucho tal trans-
misión' y por esto hay Iamilias poli-
dáctilas, '

En Rumania existen cerdos con los
dedos soldados entre si, anomalía tam-
bién herediataria. La desaparición de
las orejas en los carneros y, sobre to-
do; en los conejos, es también una ano-
malía hereditaria, tanto que, si la ne-
cesidad lo exigiera prodrían crearse
razas de carneros desprovistos de ore-
jas, como la Yang-ti, existente' ya en
China.

Hay otras anomalías que no son
transmisibles. Tuve un perro con una
mano atronada, que me produjo 40' ea-
nes, todos ellos normales y vigorosos ;
no era, pues, hereditaria,' su anomalía.
La falta de miembros anteriores' (ec-
trornelia) es también, a veces; heredita-

, ria y otras no.
¿ Por qué se transmiten unas ano-

malías y otras no? Ello depende de' la
causa que las' produjo. Es hereditaria
la. anomalía cuya causa radica en ~I
huevo.' En cambio, no lo es, cuando se
debe a. causas posteriores a la germina-
ción o multiplicación del huevo. Así,
por ejemplo, las anomalías debidas a
compresiones o amputaciones ejerci-
das 'por el cordón umbilical, no se trans-.
miten. En suma, la variación brusca
suele ser hereditaria.iy la anomalía es
hereditaria si 'su causa radica en el

huevo, pero no lo es, cuando es de ori-
gen accidental.

Las nmtijaciones, en cambio, no sue-
len hercdarse. Las que ha sufrido el
individuo, durante su vida, no suelen
transmitirse por herencia. Sin embar-
go, Charrin y' Moussu produjeron le-
siones en el riñón y en el hígado de va-
rias hembras en gestación, y estas hem-
bras dieron hijos con lesiones renales
o hepáticas. Hay, pues, mutilaciones
importantes que pueden transmitirse
~e las hembras en gestación a los hi-
JOS.

A este propósito conviene recordar
el clásico experimento de Brown-Se-
quard. La hemisección de 'la médula
o la sección del ciático de fa conejilla
de Indias, determina en ésta crisis o
ataques epilépticos, y los hijos 'de la
misma- sufren también ataques epilép-
ticos. como los de la madre, sobre todo
tras excitaciones infra o retroauricula-
res, pero tien eu intactos el ciático )' la
médula,

Por lo' que' -atañe a las enfermeda-
des, parece transmitirse más' bien la
predisposición, el terreno propicio,' que
la enfermedad. Esto se ha 'discutido
mucho a propósito de la tuberculosis.
En los mataderos de Lyon, por ejem-
plo, se ha visto y se ve que la mayoría
de los terneros no son tuberculosos. Y,
sin embargo,' los terneros contraen' la
tuberculosis con gran facilidad, por es-
tar predispuestos a, ella por herencia.
Lo mis1110pasa 'CGn las enfermedades
diatésicas': en éstas lo hereditario es el
fondo común a todas ellas, el artri-
tismo.: y así un padre gotoso tendrá 'un
llijodiabétiao o polisárcico, o asmático
o reumático, o cardíaco, etc.

Los caracteres adquiridos son los
que aparecen en los padres durante su
desarrollo, par uiiriacián. jYr° qre'siva.,
le 11 ta e insensible. Por ser insensible,

, por no verse lbs grados intermediarios,
ha sido. negada por algunos. Pero yo
estov cierto de su .existencia. Gra-
cias: a ésta los criadores zootecnistas
han producido, desde antiguo, razas
nuevas de ganado de diversas especies,
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El perro nos ofrece muchos ejem-
plos de variación progresiva. Durante
muchos. ,siglos los perros han corrido
tras la caza.. como generalmente suce-
de aún hoy, hasta que a un cazador se
1e ocurr-ió la idea del perro de muestra.
Para esto fué preciso modificar el ins-
tinto del animal. Esto se logró y per-
feccionó y hoy hay muchos perros de
muestra: La talla, la velocidad, etc., de
10s lebreles también se van acentuando
por herencia.

En' suma, unos caracteres son here-
ditarios Y' otros no, sin que podamos
prevervexactamente cuáles lo serán y
cuáles no. Sólo podemos afirmar, de
modo general, que son tanto más here-
ditarios los caracteres, cuanto más an-

,tiguoso de causa más profunda son.
por esto son más hereditarios los de
los ancestrales que los de los padres y
Jos de los padres que los de los indivi-
-duos mismos.

* * *
11. LA TA-'!"SFORMACIÓr;<DE ,LOS CARACTE-

RES. HERENCIA UNILAT~RAL, y HE-
RENCIA BILATERAL.' HERENCIA DI-

~ RECTA Y HERENCIA CRUZADA. HE-
RENCIA ANCESTRAL o, ATAVISMO. TE-
LEGONÍA.

Los caracteres pueden transmitirse
-de un modo \continuo y de modo dis-
continuo. En el primer caso hay siern-
pre transmisión directa de. padres a hi-
jos ; en el segundo media unainterrup-
ción a veces muy larga, entre el proge-

,nitor o antepasado que legó el. carácter
y el sucesor o descendiente que 10 he-
reda. La transmisión puede ser directa
o cruseda. En el primer caso el o los
caracteres pasan del padre al hijo y de
la madre a.Ja hija; en el segundo del
padre a la hija o de la, madre .al hijo.
También puede ser u11itateml, bilate-
ral y ancestral. En la unilateral sólo
se· transmiten caracteres de uno de los
progenitores; en la bilateral se trans-
raiten caracteres de ambos, y en la an-
-cestral caracteres de antepasados ,muy
lejanos. En fin,:-se discute la existen-

cia de la telegonía o herencia por 'lfI,-

[iuencia., Analicemos estas diversas
formas' de la herencia.

H erencui unilateral. - Los deseen-
dientes heredan caracteres de uno solo
de sus progenitores, como si este, as-
cendiente les legara un solo carácter.
Esta herencia se llama también prepon-
derante. La preponderancia: puede ser
morfológica o fisiológica. Los ejem-
plos' de la primera son muchos. 'Un ca-
ballo negro con una mancha blanca -en
el miembro posterior .'derecho· trans-
mitió su retrato a otros dos, Los ,cer-
dos de la raza rubia Y' orejas 'largas
transmiten estos' dos caracteres a' .sus
descendientes machos. La preponde-
rancia fisiológica la vemos en los bó-
vidos de la raza Durham, que tienen la
propi:edad de engordar muy fácilmente
'y de' transmitir este importante carác-
ter -.Un animal con semejante carácter
transmisible representa un tesoro de
valor, incalculable. Por desgracia, este
carácter sólo lo revela la experiencia,
k prueba de' la reproducción.

En la herencia mendeliana se ad-
vierte también, desde luego, una trans-
misión unilateral o preponderante',
pero" como veremos luego, esta trans-
misión se disloca pronto; en la segunda
generación. ' ,

H erencui bilaterál. En ella los dos
padres transmiten caracteres al pro-
ducto. Este participa de ambos .. La
participación puede ser. igual o des-
i,l¡'lwl. En la primera los dos padres
transmiten igual proporción de' carac-
'teres a los' hijos. Esta igual proporción
se manifiesta, ora por la yuxtapos'i-
c'i.ón, ora por la fusión/de los caracte-
res de ambos progerritores.i'Ejemplo de
la primera SOi1 los hijos con el cráneo
del padre y la cara de fJL
hijos con la mitad izq . éli o aere
de toda la cabeza: del (lre y ~tro de Ó
la madre, los niños t'Un oj~zul y ~'\
otro castaño porque l1.ce1 de los~dres <1
tenía los ojos castaña ~el otro ~les, ~7'
etc. En zootecnia es ente obs6\rar tf)
en el esqueleto de la ca ráneos ~n~
cavos, coexistentes con e ' con~~
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cráneos con una mitad (derecha o iz-
quierda) plana y .Ia otra mitad (iz-
quierda o derecha) convexa, o con el
tercio anterior del cuerpo heredado del
padre y el posterior de la madre, etc.
Existen carneros con el cuerpo de una
raza y la piel de otra, fruto de padres
de razas distintas, a las que, respecti-
vamente, corresponde el cuerpo y la
pie! de los hijos. A veces, cruzando
carneros de lana larga con merinos, ob-
tiénense productos en los cuales la
lana es larga en. la mitad anterior del
cuerpo y corta, como la del merino, en la
posterior. Estos hechos han sugerido
la idea y la frase de la herencia en for-

\ ma de mosaico, en la cual el individuo
parece formado por fragmentos del pa-
dre y de la madre, combinados de di-
versas maneras. 'Pero esto, tal vez, no
~exacto. '

En la fusión, las influencias heredi-
tarias paterna y materna, si obran de
un modo igual, dan una resultante in-
termediaria. El caballo anglonorman-
do, por ejemplo, procede del caballo
inglés, de frente plana, y de! norman-
do, de frente convexa; por esto su
frente tiene una convexidad interme-
dia entre la de1.,ptimero y la del se-
gundo. Así se forman también los ti-
pos plano-convexos.

En la herencia discontinua llamada
también ancestral o atavismo, el hijo
l}o se parece al padre ni a la madre.
sino al abuelo, al tatarabuelo. etc. No
sólo la fisonomía, sino el temperamen-
to, el carácter .y las aptitudes, no son
las del padre, sino los de un ascendien-
te más lejano. Antes creíase que seme-
jante influencia llegaba sólo hasta la
cuarta generación y la voz 'atavismo
deriva precisamente de la latina ata-
uus, que significa cuarto abuelo. Hoy
sabemos que semejante transmisión
puede tener un origen mucho más re-
moto. No hay establo, remonta, caba-
ña, perrera, etc., sin casos de atavismo,
y los dueños se felicitan de ellos por-
que les ilustran acerca de la pureza y
las cualidades de sus crías.

El atavismo es frecuente en la fa-

milia. Ya hemos dicho cuán a menudo
se halla en la especie humana. En la
raza también se advierte. Hay anima-
les que parecen pertenecer a razas pu-
ras, por ejemplo, vacas rubias, que re-
producen este tipo, hasta que, de pron-
to, nace de las mismas un ternero con
los labios o el hocico negros. Es que'
uno de sus ancestrales era negro. El
reproductor que creíamos puro, no Jo.
era; en uno de sus ascendientes hubo
mezcla.

También se nota en la especie y de-
nota el parentesco de las razas y aun
de las especies, entre sí. Darwin cruzó,
repetidas veces palomos de distintos
plumajes y acató por obtener un tipo
de palomo de plumaje parecido al deI
silvestre. Todos los productos, por lo,
que se refiere al plumaje, fueron con-
vergiendo cada vez más, hacia el pa-
lomo silvestre. Por esto Darwin con-
sideró a éste, con razón, como el origen
de todas las razas domésticas de palo-
mos. Con los cerdos ocurre algo análo-,
gc y lo mismo con los caballos. En és-
tos aparecen con frecuencia rayas que
no son comunes en las razas actuales
del Noroeste de Europa y que debió
de tener alguna raza primitiva. Y esto

, lo hemos observado mucho en los ca-
ballos americanos, de los que acabamos
de ver numerosos ejemplares en Fran-
cia con motivo de la guerra.

De la herencia remotísima de carac-
teres que corresponden a otras espe-
cies y que demuestran e! parentesco
entre las mismas, tenemos ejemplos en
esos caballos con varios dedos (suple-
mentarios), que parecen anómalos, y
que se explican por atavismo hacia
équidos desaparecidos, que tenían va-
rios dedos. Estamos pues muy. lejos
de la opinión antigua, que limitaba el
atavismo a la cuarta generación.

La teleqonui o herencia por influen-
cui, llamada también impregnación, es
el hecho de aparecer en una hembra fe-
currdada por un primer macho, hijos de
sucesivos machos parecidos al del pri-
mero. Se dice que' la hembra fué im-
pregnada por el primer macho, pero
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esto' es hipotético, y también lo es el
hechomismo de la telegonía. Entre los
cazadores es harto frecuente creer que
cuando una perra ha sido cubierta por
un perro de una raza determinada, sea
la que fuere, dará siempre hijos como
él. Los criadores de caballos creen lo
mismo, y por esto no comían las ye-
guas más que a caballos de sangre,
pura, Pero ya he dicho que semejantes
hechos no son indiscutibles. y añado
ahora que casi siempre los explica el
atavismo,

Hace unos sesenta años, Lord Mor-
ton tenía una yegua árabe casi pura
que acopló, por primera vez, con un
'cuagga. Obtuvo un híbrido, en el que
se veía claramente la influencia del se-
gundo. Acoplada después dicha yegua
con un caballo árabe, dió nacimiento a
otra con rayas en los miembros, dorso,
etcétera, que recordaban los caracteres
'del cuagga. Pero este hecho se puede
explicar por el atavismo. El cuagga
.puede ser un ancestral del caballo ára-
be, y alguno de sus caracteres perdu-
rar en algún descendiente lejano. Lo
mismo .digo de 10;; perros.' Para un
.criador, una raza de perro es un grupo
canino con caracteres comunes, pero,
.para un fisiólogo la cosa es mucho más
compleja, ya que puede decirse que los
.ascendientes de cualquier perro quizá
representan el cruzamiento de todas
'Ias razas habidas.

En la especie humana la cuestión es
-más delicada, pero el hecho puede ex-
plicarse, además, por ser (cosa algo
frecuente), el segundo marido pariente
del primero y, por lo tanto, tener am-
bos un ascendiente común al que se pa-
recen. tanto los hijos del segundo ma-
.rido, como los del primero. , .

Para resolver el problema' de la ,te-
'legonia se,', han hecho experimentos,
que han consistido en cruzar caballos
con cebras primero y luego unir las
-hembras del caballo, y de la cebra que
sufrieron la pretensa influencia, .con
.machos de sus respectivas especies. Fi-
nalmente, Rabaud ha hecho, numero- . En " i86S, , Gregorió Mendel," fraile
-sos .experirnentos con ratas ,~lanca:s y 'agustii-io de Brünn (Moravia)- observó

• .... _, .. 0' .. •.
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grises, a las que acopló primero, entre
sí. pero, en sucesivos acoplamientos no.
En estos acoplamientos, jamás obtuvo
ratas blancas de las grises, ni grises de
las blancas. De aquí deduce que no
existe la' telegonía. Yo me inclino a
esta opinión.

Dos palabras, para terminar, acerca
del determinismo del sexo. No sabe-
mos bien por qué mecanismo se deter-
mina el sexo. Acerca del determinismo
del sexo se ha dicho todo. Se ha dicho
qu= el sexo se determinaba antes de la
fecundación, en la fecundación y des-
pués de la fecundación. La mayoría
cree que la determinación del sexo tie-
ne lugar en el momento de la fecunda-

'ción. En general, determinan la pro-
ducción del sexo masculino las circuns-
tancias que retardan la nutrición, y las
que disminuyen la vida de los elemen-
tos celulares que se conjugan. En cam-
bio, 10 que favorece la nutrición, la ju-
ventud y la vida de los elementos que
se conjugan, facilita el origen del sexo
femenino. Experimentalmente, parece
poderse determinar, en cierto modo, el
sexo, mediante ciertos productos que
se inyectan a las hembras. Así, en 'las
conejas, las inyecciones de lecitina ori-
ginarían un mayor número de hijos fe-
meninos y las de adrenalina un mayor
número de hijos masculinos. Pero esto
esta todavía en estudio. Parece más
probable que el nacimiento de hijos
machos o hembras depende de la fati-
ga sexual del macho. Esto se ve, sobre
todo, en el morueco. Cuando ha fecun-
dado pocas hembras y. .está en la pleni-
tud de su fuerza sexual, engendra pre-
f crentemente, machos, pero . cuando
.está ya cansado, .engendra, principal-
mente. hembras.

III. HERENciA' MENDELIANA. HIPÓ-
TESIS ACERCA DE LA NATURALEZA DE

. 'LA· HERENCIA ..Y ENSAYOS DE INTER-
P,RETACIÓN DE 1:0S FEKÓMENOS RE-

. REDI-TARIOS·. .
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hechos muy notables en la transmisión
hereditaria de Jos caracteres de distin-
tas variedades de plantas de una mis-
ma especie. A pesar de ser tan curio-
sos, los hechos observados por Mendel,
no adquirieron resonancia hasta 1900,
en que se fijaron en ello varios botáni-
cos modernos y en seguida una serie
numerosa de investigadores y observa-
dores. El hecso más importante de los
observados por Mendel es el siguiente.
Si se cruzan guisantes de semilla verde
con guisantes de cotiledones amari-
llos, en la primera generación, sólo se
obtienen guisantes de grano amarillo.
Pero estos guisantes de grano amarillo,
producto de la primera generación,
cruzados entre si, dan, en la genera-
ción segunda, tres cuartas partes de
guisantes amarillos y ztna, cuarta parte
de gttisantes verdes. Esta cuarta parte
de guisantes verdes, en lo sucesivo, y
cruzándose sólo entre sí, da única1nen-
te guisantes verdes. En cambio las tres
cuartas partes de guisantes amarillos,
cruzados entre sí, seguirán dando, in-
definidamente, una tercera parte'. de
g'Uisantes amarillos y otras dos terce-
ras' partes de amarillos. y verdes, EN LA
PROPORCIÓN DE 3 A 1.

Existen, pues, en la primera genera- '
ción, caracteres que aparecen de modo
exclusivo y que se siguen manifestan-
do en las generaciones ulteriores de
modo preponderante, y 'caracteres que
r-o aparecen en modo alguno en la pri-
mera generación, sino sólo en las ulte-
riores y en éstas en menor proporción
que la de aquéllos. La proporción es
de 3 de los primeros por Í de los últi-
mos: Esta proporción se llama ley de
M endel. Los caracteres predominantes
se designan con el nombre de dominan-
te's"y los otros, con el de dominados o

.' -recestuos,
Desde luego, esta ley se comprueba,

sobre todo, en botánica y ha dado re-
sultados útiles' a los horticultores. Pero
en zoología, la herencia mendeliana no
se manifiesta con. tanta precisión. Hay
casos en los que se ve y otros en que no! -

se ve. Cuenot, de Nancy, ha observado
la herencia mendeliana en los cruza-
mientos de ratas grises de marcha nor-
mal con ratas de marcha oscilante. En
la primera generación, sólo se obtie-
nen ratas de marcha normal, pero és-
tas, cruzadas entre sí, dan una pro-
porción, casi mendeliana de ratas de
marcha oscilante. Si de cada 100 gui-
santes había 75 amarillos (dominantes)
y 2'5 verdes (recesivos o dominados),
de cada 100 ratas hay 77 con marcha
normal (carácter dominante) y 23 con
marcha oscilante (carácter dominado).

En los rumiantes la falta de cuernos
es un carácter dominante. Cruzando
un toro sin cuernos con una vaca con
cuernos, en la primera generación se
obtienen terneros desprovistos de cuer-
nos. El pelo largo del conejillo de In-
dias de Angora, es también un carác-
ter dominante. En cambio el albinismo
es, en todas las especies (asno, conejo,
conejillo de Indias, etc.) un carácter
dominado. El cruzamiento de indivi-
duo s albinos con individuos normales
da, siempre, individuos normales, en
la primera generación. A partir de la
segunda pueden aparecer 'albinos, pero
la distribución de éstos y los indivi-
duos normales no sigue la ley de Men-
del con tanta precisión como en los ve-
getales. El cruce de un morueco de
orejas cortas, erguidas, con una oveja
de orejas caídas, da corderos con ore-
jas erguidas. Este carácter es, pues,
también, dominante. La cola fina del
carnero es también un carácter domi-
nante. Cruzatido carneros de cola gor-
da (esteatopigia) con ovejas de cola
fina, en la primera generación se ob-
tienen corderos de cola fina. E~., etc.

Lnter pretacién de la herencia. - La
teoría que mejor explica 16s fenóme-
nos hereditarios es la cromosómlca. Sa-
bido es que dentro del núcleo de las
células (y por ende dentro del núcleo
del óvulo y del núcleo del zoosperma)
existe un filamento grueso que se llama
cromático, por teñirse intensamente
con los reactivos colorantes. Este fila-
mento cromático, al ir a realizarse la
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división celular, se fragmenta en. has-
toncillos llamados, cromosomas.

En la fecundación, la mitad, aproxi-
madamente, de' los cromosomas del
'óvulo son eliminados y substituídos por
otros del zoosperma, Por lo tanto, el
óvulo fecundado contiene cromosomas
del padre y de la madre. Y como esta
cromatina se divide y subdivide a.cada
división celular, todas las células, del
organismo puede, decirse. que llevan
cromatina del padre y de la madre. Por
esto .se parecen los hijos a su padre
y a su madre. Pero jamás un hijo se
parece del todo a su padre o a su ma-
dre, 'porque parte de la cromatina pa-
terna y materna fúé segregada y ex-
pnísada de las células generadoras
respectivas.

La cromatina está protegida por la
membrana y el protoplasma celulares
y por la membrana y el jugo nucleares.
Una modificación' superficial de la

'membrana celular .0 del protoplasma,
no afecta la cromatina; por esto no se
transmite. Pero' 'si la modificación es
más profunda y afecta la cromatina,

. se transmite. La cromatina está for-
mada por granos. Puede ocurrir que
algunos de tales granos no sean del
padre, sino de antecesores más lejanos,
y esto explica la transmisión de carac-
teres atávicos. Como. vemos, 'la teoria
cromosórnica explica la transmisión de
los caracteres, las variaciones heredi-
taria y no 'hereditaria y el atavismo.

* * *
IV. LA HEREN<;:IA EN SUS RELACIONES

CON LA CRÍA, EL PERFECCIONAMIENTO ,
DE LAS RAZAS Y EL MEJORAMIENTO DE
LA PRODUCCIÓN ANIMAL. LA HEREN-
CIA EN LAS UNIONES CONSANGUÍNEAS.
LA HERENCIA EN EL CRUZAMIENTO Y
EN EL MESTÚAJE. EL ATAVfsMO y LOS
LItROS GENEALÓGICOS. APLICACWNES
A Ü'CRÍA.

La teoría sería estéril sin la prác-
tica, sin la aplicación. Apliquemos,
pues; las ideas expuestas anteriormen-
te, :tI perfeccionamiento' de los anima-

les domésticos. La mejora de un animal
doméstico depende de muchos factores
(alimentación, trabajo, etc.); pero, so-
bre todo, de la reproducción. Depende,
además, de la selección. Si un animal
no ha sido elegido, seleccionado, es one-
roso. Los métodos esenciales o funda-
mentales de mejora o perfecciona-
miento animal son la sansanguinidad
y la selección. El cruzamiento y el mes-
tizaje no son tan seguros.

La, consan.guinidad es el procedi-
miento que hace reproducir entre sí
miembros parientes o de un mismo
origen, por lo cual tienen muchos ca-
racteres comunes. El parentesco de los
reproductores puede ser próximo o re-
moto. Cuando es próximo, los resulta-
dos de la consanguinidad son mucho
más acentuados. Hay que buscar, pues".
una consanguinidad próxima para lo-
grar el perfeccionamiento rápido de los
caracteres.

EI:1 el hombre se ha observado que
la consanguinidad origina esterilidades
(16 por 100) Y matrimonios con sólo Un
hijo (8 por roo). Los casos de uniones
estériles y de hijo único son menores
cuando el parentesco es lejano. La con-
sanguinidad es, pues, un factor esteri-
lizante. También se ha dicho que pro-
duce una prole con sordomudez, taras
nerviosas, etc., pero esto es discutible

En zootecnia puede practicarse la
consanguinidad de modo muy intenso
y se ve que acentúa grandemente y
eleva incluso a la mayor potencia la
fuerza hereditaria. El producto es nor-
mal, si los reproductores están perfec-
tamente sanos; pero, si no lo están, si
poseen una pequeña lesión o, tara, se
suman y hacen más ostensibles en el
producto las taras o lesiones de ambos
progenitores. Erróneamente se dice
que la consanguinidad las ha provo-
cado, pero no es así; únicamente las
ha -intensificado, La consanguinidad,
por sí sola, nada produce.

Pero es indudable que reduce la fe-
cundidad, en los carneros, cerdos, co-

. 'nejas, etc. Una cerda que, fecundada
por su padre, dió 4 hijos, unida con
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un verraco de' otra procedencia, engen-
dró J T. Esta proporción la he obteriido
en 4 casos. En: otro experimento, la
unión sexual no consanguínea dió de
9 a 12 hijos, y la consanguínea menos.
Las uniones endogámicas acaban siem-
pre por la esterilidad: es una gran ley
de la biología.

Siempre que queramos fijar un ca-
rácter. habremos de' recurrir al proce-

• dimiento de la consa.nguinidad. Así se
han perfeccionado muchas razas de
cerdos, cameros, conejos, etc. Pero ha
sido necesario tomar precauciones, para
evitar la esterilidad. Esto se ha logrado
cr.iando simultáneamente varias familias
con caracteres análogos y cruzándolas
entre sí. Para crear la raza ovina de
Southdown se operó simultáneamente

,con tres familias diversas que se mez-
claban entre sí, cuando disminuía la
fecundidad. LDs merinos de Rarnboui-
llet, importados de España en 1786,
han sido conservados y muy mejorados
gracias a la consanguinidad, y hoy pro-
ducen lana de mejor calidad y en doble
cantidad que los merinos. primitivos.
Por lo tanto, en poco más de un siglo
se ha ohtenido, en los mismos, un per-
feccionamiento equivalente a un 200

por 100. Para lograrlo, llegó se a operar
con 12 familias. Hoy sólo hay 4, a las
que se mezcla siempre que disminuye
la fecundidad. Así se obtienen todas
las ventajas del método consanguineo
y ninguno de sus inconvenientes.

A veces, en la reproducción consan-
guínea) se presentan casos curiosos de
atavismo. El primitivo merino español
tenía los cuernos largos, desarrollados
y separados de la cabeza. En Ramboui-
llet se ba procurado que fuesen más
arrollados y estuviesen mas' próximos a
la cabeza. Esto, naturalmente, se con-
siguió; pero, de vez en cuando, nacen)
todavía, carneros 'con los caracteres de
los merinos primitivos.

La selección es uri instrumento im-
"portante de perfeccionamiento 'de las
razas animales, objeto principal de la
zootecnia. Ya vimos que los individuos

, lega~l.a"la prole 'con gran seguridad $,US,

caracteres ancestrales y de modo me-
nos seguro los caracteres individuales.
Importa, pues, que los individuos des-
tinados a la reproducción estén dota-
dos de buenos caracteres ancestrales,
por ser éstos los que, transmiten de
modo más indefectible. Para saber si
un animal está dotado de semejantes
caracteres hemos de recurrir a los 11a-
n-ades libros genealóg'icos o' de oriqew .
Naturalmente, la inscripción de un ani-
mal en el libro genealógico le confiere
un suplemento de valor, a veces consi-
derable. Supone, por lo tanto, un acre-
centamiento del capital. El más anti-
guo de todos los libros genealógicos es
el Stud-Book, o libro genealógico de

'los caballos de carrera ingleses, ini-
ciado en 179I. El Herd-Book, de la
raza bovina' de Durham, data de 1822.

La selección se complementa espe-
cialmente con la olimentación: Así, la
raza bovina limusina se ha obtenido,
no sólo por selección, sino también por
medio de' una alimentación racional.
Primero pesaba unos 450 kilos -y ren-
día de 40 a 50 por IOO. Merced a [a
selección y a la alimentación racional,
ha llegado a pesar 800 kilos y a rendir
del 55 al 60 por 100. .

En la selección hay que tener en
cuenta, no sólo la influencia de la ma-

, dre, sino también la del padre. La raza
bovina holandesa tiene merecida repu-
tación como buena lechera, pero no la
tiene como buena productora de man-
teca. Los holandeses han hecho gran-
des esfuerzos para que sus vacas fue-
ran buenas productoras de manteca.
Este carácter es femenino, pero hay
que considerar al toro, por ser heredero
de su madre, C01110 depositario de .tal
carácter. Por lo tanto, puede transmi-
tirlo. Seleccionando vacas y toros, han
llegado a mejorar en 25 por 100 la
producción de leche y en 25 kilos el
rendimiento de manteca.

En los Estados Unidos, la raza' ho-
landesa cuenta con un libro senealó-

, gico en el que figuran 750,000 ~abezas,
Al lado de este libro hay otro" en', :~l
que' sólo' sé inscriben ·las vacas adultas

'~:¡.' '; , ..... '. .'. "'¡ .1 •
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Lo que debe ser una Escuela de Zootecnia (1)

Por P. DECHAMBltE

,que dan, por semana, dos libras de gra-
sa (5,350 gramos), y las vacas jóvenes
que dan, también por vsernana, 5,250
gramos de manteca. En este segundo
libro se inscriben asimismo los toros
~ue han, engendrado 3 vacas de estas
cualidades.

Los libros-genealógicos pueden apli-
carse 'a todas las especies (aves de co-
rral, conejos, cabras, etc.). '

El cruzamiento y el mestizaje son
métodos contrarios al de la selección.
En ellos, lo que se busca, es la mezcla
de las razas. Ambos aumentan la fe-
cundidad. En el mestizo vemos asocia-
<los los caracteres de ambos progenito-
res, a veces de modo desconcertante.
Semejante asociación de caracteres no
'Suele perdurar. Estos, con frecuencia, ,
se dislocan, y los mestizos vuelven a
ofrecer su aspecto primitivo. Es 10 que
se llama la' disvwnciáw de los caracteres
{variación desordenada).

Aquí el mendelismo ha querido po-

El objeto de la zootecnia es formar
'ingenieros zootécnicos', que conozcan,

-Ias máquinas animales como los inge-
nieros mecánicos las máquinas inani-
madas. El hombre se ha dedicado a la
cria y a la explotación del ganado, des-
.de muy antiguo; pero, actualmente,
"quien conoce mejor estos asuntos es el
sootecnista, es decir, el ingeniero de las
máquinas vivas. '

Todos los seres vivos pueden sorne-
terse a la técnica. La tecnología de los
seres vivos es la Biotecnia.. Esta se di-
vide en Fitotecnia y Zootecnia) según
se refiera a las plantas o a los animales.

La Zootecnia es un foco de conver-
,gencia de numerosos rayos proceden-
tes de otras ciencias, pero que, .a su
vez, irradia luz hacia otros dominios
,científicos.

'ner un poco-de orden, pero ya vimos
'que dista mucho de haberlo conseguido
en lo concerniente a los animales. Con-
servemos, pues, el nombre de. varia-
ción desordenada. Esta variación es
tanto menor cuanto más antigua es la
raza mestiza. El caballo anglo norman-
do, por ejemplo, es un mestizo cuya
variatióndesordenada es mínima, por-
que se comenzó a formar hace muchos
años (en 1770). El Norfolk-Bretón es
más reciente y, por ende, menos esta-
ble. Lo mismo pasa en múltiples razas
de volatería. El atavismo es aquí muy
frecuente.

El cruzamiento y el mestizaje son
más difíciles que la selección. Sus re-
sultados con frecuencia se frustran;
pero, cuando se logran, rinden bene-
ficios mucho mayores. El mejoramiento
de las razas da a la herencia toda su
trascendencia utilitaria, científica y
filosófica, y a los criadores una saM-
facción moral.

Desde el punto de vista zootécnico,
1" mejor máquina viva es 'la que rinde
más con menos gasto, esto es, con me-
nos alimento. En este sentido se busca
en zootecnia el perfeccionamiento de
las máquinas animales.

Estas máquinas perfeccionadas, han
de conservarse y protegerse; deben de-
fenderse de los peligros: he aquí la
Hiqiene. '

El animales! una máquina; el Z00-

tecnista un ingeniero. El animal es un
capital; el zootecnista un economista.
,El animal es un ser vivo ; . el zootec-
nista debe ser .un biólogo. El animal es
ur.a máquina frágil, susceptible de con-

(r) La Mancomunidad Catalana, con la mira de
crear una Escuela de Zootecnia, suplicó· esta con.
ferencia al profesor Dechambre. Este la dió a c3i:l:-
~ib.uacióll . de las cuatro anteriores, y, como ellas,
fué Yecogida parei la REVISTA por P. Farreras.
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traer enfermedades;' el zootecnista debe
ser un higienista. Tal es el espíritu que
debe informar la enseñanza de la zoo-
tecnia.

Esta enseñanza debe ser teórica y
práctica. .

En la enseñanza teórica deben figu-
rar, desde luego, la Anatomia y la Fi-
sioloqia; pero, además, me parece que
convendría dedicar mucho tiempo a la
Bromatología, es decir, al estudio de la
alimentación del ganado, adaptada a
las circunstancias locales. En este pun-
to habría que hacer investigaciones
destinadas a favorecer el desarrollo de
los productos que' pretendemos de los
animales. Es preciso dar alimentos que
produzcan 10 que deseamos. Si quere-
mos obtener leche, no hemos de dar los
mismos alimentos que si queremos
carne.

Otro gran capitulo de la enseñanza
lo constituirá la Higiene. Pero se trata
de una higiene aplicada, especial, que
no puede superponerse a la higiene hu-
mana. Nosotros perseguimos la mejor
salud de los animales. en tanto que la
buena salud de los mismos permita ob-
tener mayores productos. Es decir, les
conservamos la salud para que nos den
el rendimiento máximo.

En la higiene habrá que estudiar con
amplitud 10 concerniente a las habita-
nones de los animales. como medios
para obtener tales o cuales productos.
La higiene de una cuadra no es la
misma que la higiene de una habita-
ción destinada al engorde o a la pro-
ducción de leche. Para las reses jó-
venes necesitamos habitaciones espa-
ciosas, ventiladas y abundantemente
iluminadas. Para los animales destina-
dos al engorde se requiere cierta tem-
peratura, cierto estado higrométrico,
cierta luz, etc.

La higiene individual merecerá tam-
bién gran atención.' El aseO de las reses

lecheras puede influir en las condicio-
nes de la . leche, sobre .todo en la pul-
critud y en la estima de tal producto.

En fin, es necesario enseñar a pre-
servar el ganado contra las enferme-
dades infecciosas, especialmente, te-
niendo en cuenta su importancia para.
la colectividad.

Pero la enseñanza deberá ser prin-
cipalmente práctica. Es preciso que los
alumnos vayan a visitar los establos,
ferias, rebaños, etc., y vean lo que se
les ha enseñado. Esto les desarrollará
el espíritu de observación y les disci-
plinará y aumentará el sentido crítico.

La escuela, por último, deberá ser
en centro de investigación. Sólo siendo
un centro de investigación., podrá irra-
diar luz y ser fecunda. Ya he dicho
cuánta importancia tienen las investi-
gaciones relativas a la alimentación del
ganado. La producción de aves de co-
rral, huevos, lana, carne,' pieles, etc -s-

etcétera, podrán ser objeto, asimismo,.
de investigaciones nuevas y útiles.

Antiguamente había vaquerías y
apriscos reales, imperiales o naciona-
les, que tenían por fin la producción
dr ciertas razas animales por el Estado,
Este ha dejado semejante tarea en ma-
nos de los particulares. Y así se con-
servan, por ejemplo, en Francia, los,
merinos y hay escuelas particulares de
capricultura y ovicultura, y en Holan-
da escuelas de vaquería, y en diversos.
países las escuelas de invierno, etc.

En Cataluña, el ganado representa
un capital considerable, que se puede·
valorar en unos 1,000 millones de pe-
setas, teniendo en cuenta, sobre todo,
la carestía actual. Fomentando esta ga-
nadería, Cataluña podría bastarse a sí
propia para surtirse de ganado y aun
exportarlo .. Es el voto que hago" del
modo más cordial, al terminar esta con-
ferencia.
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Notas sobre la influencia de) celo en .el contenido
de I~leche en materia grasa (1)

Por DEGHAMBRE y GINIEIS

El período del celo o de la ovulación,.
produce, en las hembras domésticas,
modificaciones en la producción leche-
ra. Como es sabido, la leche .segregada
durante esta fase se conserva con .difi-
cultad, tiene un olor y un sabor 'más
acentuados, y puede determinar per-
turbaciones gastrointestinales en los
niños de teta. Estos hechos indican que
la leche ha experimentado cambios en
su composición química. Nos ha pare-
cido útil investigar, si la materia grasa,
muy sensible a la mayor parte de las
acciones modificadoras de la secreción
mamaria, estaba influenciada por el
celo. A tal objeto, hemos experimen-
tado diferentes vacas pertenecientes a
la Escuela de Agricultura de Grignon,
y he aquí los resultados d.e,nuestr-os

. ,,:

análisis. (expresados en gramos de ma-
tcria grasa por litro de leche):

Días Días
Vaca núm. r anteriores Primer día siguientes
-----

M.' TaL M.' Tar. M.a Tar.
'Normanda. 45 22 45 38 42

3° 38 27 37
28 37 42
35 35 4°33 28
39 41

. Vaca núm.

Jerseyesa 82 50 26 58 81
52 7°
48 66
55 57

Vaca núm. s

Jerseyesa. 64 68 31 56 710.
60 SS
56 58
5° 67

~¡-

..

(1) Comuni~ación presentada a l~ Societat de' Bi%y¡", 'de Barcelona, en la' sesión del 1I de AbriL
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influencradas ; algunas (cqrno la nú-

18~ mero 4) no parecen reaccionar de una
:J manera sensible. Estos distintos resul-

1
80 tados se, explican por el grado muy..,~ttEEHHHEDEE:E:E:E:E:Et=E8:a' variable de excitación genital que pre-
1;; t.l sentan las' hembras; las que están más
10 excitadas experimentan la mayor di s-

'minución, según demuestran los si-
6 guientes análisis:

GO
S5
So
4$
40

En una cuarta hembra, el celo no
parece haber producido perturbación ¡.
.alguna, pues el" día del celo produjo e
33 gramos de materia grqsa, al paso v·
que en los días anteriores había dado
,31 y 32 gramos, independientemente de ~
toda manifestación genital. ;.1.

Las gráficas obtenidas de las tres 54
'primeras vacas demuestran claramente ~
la disminución del contenido en rna- ."
teria grasa; el caso núm. 2 es el más -+
sorprendente; corresponde a una vaca
,que poseía la 'proporción más elevada. .J
Las curvas indican, además, que el fe- ':J
nómeno es brusco y de corta duración,
'puesto que, al ordeño siguiente, el con- .2
,tenido en materia grasa vuelve a su
nivel primitivo. Es, sin embargo, algo
menos rápido en su manifestación, aun-
,que muy intensa, en la vaca núm. 2

que en las dos otras. Aquí el ascenso
y el descenso se han manifestado en
dos etapas casi simétricas.

Diferentes análisis han puesto de
'manifiesto algunas particularidades in-
dividuales: ciertas vacas son muy poco

20

, I ,

Vaca muy Vaca mediana- Vaca poco
excitada mente excitada excitada,

------- --------- -------

M.a Tar, M," Tar, M," '1'111'.

Día anterior 31 34 60 35 33
Día de! celo, 33 ID 40 30 36
Día. siguiente 52.

,
47 SS 39 34

CONCLUSIÓN. El celo determina en
1'1 mayoría de las vacas un empobreci-
miento de la materia grasa de la leche;
el fenómeno es brusco, más o menos·
sensible según los individuos, y de cor-
ta duración,

f'
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Sobre el tratamiento del torneo o cenurosis del carnero
PorMAXIMILIANO GONZÁLEZRurz

:Como complemento a las notas so-
bre: la cenurosis cerebral, publicadas en
el número anterior de esta REVISTA,
diré: que he seguido tratando esta en-
fermedad en un número de casos bas-
tante mayor del ya consignado. Los re-
sultados en' casi todos, no han podido
ser más satisfactorios. Algunas ovejas
mostraban trastornos cerebrales de tal
importancia, que con facilidad se caían,
ya no llegaban a ver, y tan 'indiferentes
§e mostraban a todo 10 que las rodea-
ba, que 'no daban muestras de que las
impresionase nada. La cabeza comple-
tamente inclinada (generalmente hacia
el lado derecho), y tan baja que apenas
la levantaban del suelo.

Algunos casos de estos han sido sor-
prendentes; a pesar de estar en esas
condiciones, en el último día de trata-
miento, han llegado a recobrar comple-
tamente la vista, no inclinando nada la
eabeza, presentando una vivacidad que
en nada hacía pensar que tal enferme-
dad hubieran tenido.

Sin embargo, ha habido varios casos
en los que ha sido necesario sacrificar-
las, por no obtener resultado alguno.

De todas las ebservaciones recogidas

lar

podemos deducir las siguientes conclu-
siones:

La La cenurosis cerebral es cura-
ble hasta en muchos casos en que los
trastornos cerebrales han adquirido
formas graves (entiéndase estas for-
mas en el mayor grado de 'intensidad,
puesto que gravedad tienen todas).

. 2." Para' que los resultados que se
obtengan sean satisfactorios en el ma-
yor número de casos, conviene hacer el
tratamiento cuando se noten los pri-
meros trastornos cerebrales.

3.8 Cuando los desórdenes produ-
cidos en el cerebro o la medula sean
grandes, éstos no se regeneran, hacién-
dose incurables. J

4.3 Puede influir también, para los
buenos resultados, algunas localizacio-
nes 'de los quistes de cenuro, que no
están determinadas.

S.a El extracto etéreo de helecho
macho q\1e se emplee, debe ser lo más
activo posible, debiendo elegir los de
mayor cantidad de filicina.

6." Los calores excesivos acaso in-
fluyan en los resultados que puedan ob-
tenerse.

EST:"'DÍSTICA REGIONARIA DE LOS ANIMALES ENFERMO'S PRESF.~l'ADOS EN LA CONSULTA DE CLÍNIC.\
QUIRÚRGICA DE LA ESCUELA r·;,: VETERINARIA DE M"'DR!D DURANTE EL CURSO DE 1917 AL 18,

CABEZA
Enfermedades

Osteosarcoma del maxilar .
Sarcoma de los senos _ : : ..
Irregularidades dentarias ..
Carcinoma del labio .
Papilomas del labio ..- ..
Cuerpos extraños en la boca ..
Eucantis : .
'Exof¡talmía :., ..
Entropión , .
Hematoma de la oreja ..
Chancro <te la oreja ,.
Fractura de los supnasales .
Papilomas córneos .. , .

~i~~!da.~.: '.' : : :':': :.: :'.: :: .: .: ..: .: ••
Hernia del Iris ..

Solípedos Rumiantes "erro Gato Aves Total
---- ----

3 2 6
2 2 4

. 14 4 18
2 '2 3 7
1 3 4

.2 3 5
I 1

I 4 6
6 6

2 I4 2 18
8 8

6 S II

I r
5 4 1 10

I I
l. I

Totales................................................ 107
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CUELLO
Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves TotalEn fermec!ades

'Contusiones, """""."", .. ,,,.',,.,,,,, .. ,, ,,.',,
Botriomicosis .. " ,' '.', , , ,.. ", ,. , ..
.Abscesos "" """." """,."",,,,,,, ". ". " ". " ..
Hemiplejia -láringea.v.v.v. ".""" "., "." .. , "",' ". " .
'Cuerpos extraños en la garganta"".".",,,,,,, .. ,,,,, r

'Quemaduras, """.".",,, .. "".'""".""."" .. ".".""

2
2

12 [3
3 3

ro 4 2 [6
1 1

2 3
8 2 ro

2
2

TORAX

Totales,,,, .... ".' " .. " ..... " ........ " .. " " .. "." 46

'Solípedos' Rumiantes Perro Gato Aves Total

Contusión complicada de la cru·z":" .. ""."" .. ,,,
Fibroma ,."""" , , , "

~ZU~~:;:~i~:¿~~::::::::::~~::::.':~~:~~::::~:~::::::::~::::~.'.
Hernias, " , ",.,.::."., .. , , .

.Tumores mama'ríos,." ".,."", "'" ". ".' ". "". "., " ..
Papilomas ., ' .. " ,." "."." .. ',." , " ,.
Quemaduras ." "" ",,'" ". " .... "." "" .. """", ..
Abscesos mamarios.",." "." :"., """" "., "". "., " ..
Heridas diversass, "." ,.. ,.. , ,., " .
Partos distócicos .. "."", .. "",,,,,,,,.,,.,,,,,,,,.,,,.,,,,.
Prolapso del recto"", ".,,,, " .. " .•. " ".... ,,',' "',, "" ... ,
Prolapso del útero, """",'."" ... " .. ",''' " .. "." "" ..
Fractura del raquis.... ".,,,,,,,,, .. ". "., ". "." .... "".
Sarcomas ." "," ." ,. ,,," ,,." " . ,," " . ,," . ," ,." ,,.. ," . ,"
Imperforación prepucial... ..... ", ".,' .. ', "." .. ,''''''''
Balano prepucitis. "., "."."",,,,, ".".;,.", "., ""." ".
Melanoma ,,,.,,,,.,.,,.,, ,.. " ... ".,,,,,, .. ,, .. ,, .. ,,,,,,,, ..

4

TRONCO
Solipedos Rurniantes Perro' Gato Aves. Total

55
1

---- --- -- -- --

5

3

2

Totales" .. " ... " .,." " .... ,"", ..

1

J7
2

3
7
2

1

2

4
'; 3'

4
3
4
2
1
2

3

~
17
2

7
7
7
[

4
6
4
~
3
7
9
1

. 3
1

"

En fermedades

Hematoma de los pechos".".""."".:"""" .. "" ..
Caries de las costillas""""", .. "." """ ..

Totales."" .. "

Enfermedades

.1
1

2

'3
S

95

En ferruedades
MIEMBROS

Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total

Avtritis .", "", ... ,., .. "' ... ,, ' .. ',,'." "." "''''''','' ,... ,,, .
Luxaciones "" ".'"",,,,'.',".,, " .. ", "." ".' " .. "" .".
Esguinces ""."."' ... " .. ' ",'.,," .. ' " .. "." ". "" " .. ,...
Hidrartrosis """'''''''''''''''''' " ..... ,," .. ". " ..... " ..
Fracturas ."", ".,.",'.',' .. '""",". ,., .. '".",,,, """ ..
Exóstosis: .,,, "., ".". "."""."", " .. " :... " ""
Tendonitis "" """"" .'.",,,,, " " "", " " .
Vejigas carpianas.. .. ",."".",'., ..... ""'"'''''' .. ".".
Higromas ." .. ,".".", ".', """""" ".", .. ," .. "", "."
Encondromas ",.",,,, " " "., "" "" .
Parálisis del radio...; """" , .. " ... """"" ..
Contusiones ......................................... ~, .

Totales· , , " 184

3

--- -,-o -;- -- -,
6
4
8
6
1
12
6

15
10
1
1

6

7
I9
7

,,5

3
4
7

~&.
:t¡
21
6
55
12

6
15
,ro

1

1
!4

25
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PIE

E" ferrnedades Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total
---- --- -- -- --

Clavo halladizo.. " .. , ' " .. ," " ..
'Cuartos y razas """ ; " "" "" .. ".
Cuerpos extraños : " ..
Herrado imperfecto " " ..
'Cáncer " .
Neoplasrnas .m~1~.I~ii! ~_~.

4 ,4
6 6

4 4
1 1

1 2 3
1

Totales , 19

RESUMEN

Total general de enfermos presentados.. 455
Animales presentados para practicar operaciones de capricho. 352

Tota1.. ". 807

ESTADÍSTICA R.F.GlmiARIA DE LAS OPERACI0t\ES PRACTICADAS; POR D. DALMACIO GARCÍ/\ E Iz-
CARA, Ó, BAJO SU DIRECCIÓN. DGRA.."lTE·EL CURSO DE I917 A [9r8.

CABEZA
En fermedades Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total

---- --- -- -- --
Osteosarcorna del maxilar" ....... " .. " .... "."""" ..'
Extirpación de tumores .. " .. " .. " .... ,," .. " .... "" ".
Extracción de cuerpos-extraños de la l'ioca"'"",,.
Operaciones dentarias .... ": ...... " ...... "" .. ,, " ... "... 4
Operación <de la fístula del maxilar inferior .. "" 1

Trepanaciones ." ..... "" .. " " .. ". "."." .. " ..... " " 1

Abertura de abscesos" " .. " .. "" .. ,,: ..
Chancro ."de la oreja "" .. "·.. "" " ".,,
Amputación de oreJas " .. " " " .. '" .. ".

, Punción del hematoma de la oreja"""".:" " .
Operación del entropión.... .. " ...... " " ..
Extirpación de ojos.... ..·... " .. "."" .. " ; ..'.. "" ..

1 r .3
1 I 3
1 4 5
1 5 .. JO
1 2

1

.3 3

.3 .3

.3 .3
6 '6
5 S
2 .3

47Totales"

CUELLO

Enfermedades Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total
---- -- -- ----

Abertura de abscesos.v.i.rr.. ..... " .. """
Traqueotomía " ... ".,,,,, ",,.,,.,,. " " .. " 0 ..

Hiorertetrotornía " ... " " ..... " " ...." " " ;.
Contusión -complicada de la cruz" .. " .. , .. " ..",,, ..

1
1

r
'7

2

,
Totales ...... '." .. " ........ " ... "." ..... " ....... ". ". 13

TORAX

Enfermedades Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total
. --- ---- -' -- -- -- --

E..xtirpación de tumores" : :".".
Hematoma. (punción) " .

2

,1.3 2

Tot'ales " :..................... 8

103

4
1
I

7·

2
6
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TRONCO
Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total

Extirpación de tumores .
Operaciones de hernias ~ .
Punción de abscesos : .
Cateterismo uretral.. , .
Castraciones .
Amputaci~n r ~e la cola .
Partos dlStOClCOS .
Ascitis (punción) : .
Pólipos (legrado) .
Prolapso del recto (reducción) .
Prolapso del útero .
Fungosidad del cordón .

Totales .' :. 418
MIEMBROS

Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total

Reducción y contención de fracturas .................. 1 25 20 8 55
Reducción y contención de luxaciones ............... 2 15 ro Z7
Esguinces (apósitos inamovibles) ........................ 3 10 8 21
Tenotomias •••.••••••••.•• ~••.••••..••..•.••••.•••••••••••••• f· 8 S
Neurectomías ................................................. 12 12
Extirpación de tumores .................................... 6 7 13
Ca.uterizaciones .~;.t.;~~~¡d~d~~·.·.·:·.·..·..·.........·..·..·..................: 40 3 43
Amputación de 5 3 8
Heridas diversas .................................. 2 3 5 10

Enfermedades

Enfermedades

PIE
Enfermedades

Operación del clavo halladizo ! .

Idem del despalme .
Idern del cuarto y raza ..
Idem del gabarro , .

---- --- -- -- --
6 13 2 21"
1 3 3 7
2 1 2 S

1 1
20 313 333
3 ro 13

3 1 4
3 3 6
15 I5

3 4 8
3 3

2 2

---- -- -- ----

Totales.......................... 197

Solípedos Rumiantes Perro Gato Aves Total
---- -- -- ----

7
3
5
3

7
3
5
3

RESUMEN

Totales................................................ 18

Operaciones practicadas en las. diferentes especies y regiones ....

ARTICULOS TRADUCIDOS

El mendelismo ~ el mecanismo citológico de la herencia
Por IVES DELAGE y MLLY,. GOLDSMITH

Profesor de la Sorbonne

Desde antiguo y hasta poco ha, la subs-
tancia como' substrato hereditario, es de-
cir, la que contenía las causas inmediatas
de la transmisión hereditaria de los ca-
racteres, era la sangre. Lo atestiguan las

701

Doctora en Ciencias

expresiones de': pura sangre, media sangre
y sangre mezclada. Sin embargo, esta epi-
nión no se fundaba en 'base alguna obje-
tiva y así que se quiso someter a la com-
probación experimental, esta fa.lta de base
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apareció claramente. Gálton (187!) inyectó
a conejos blancos la sangre de conejos ne-
gros e inversamente y observó que este
cambio' de sangre, aun hecho a dosis ma-
siva, no modificada: en lo más minimo la
descendencia de tales animales.

Cuando el perfeccionamiento" del micros-
copio, el progreso de la técnica histológica
y las investigaciones asiduas de numerosos
trabajadores permitieron conocer. la estruc-
tura de la célula y del núcleo, los fenó-
menos íntimos de la .maturación de los pro-
ductos sexuales y de la fecundación y ·el
comportamiento de los elementos del nú-
cleo en la división .celular, casi todos' los
investigadores estuvieron de acuerdo en co-
locar en la cromatina y en los cromosomas'
el substrato hereditario buscado. Este lugar
no es a propósito para discutir esta opinión,
pero hasta los que la creen demasiado ex-
elusiva, deben reconocer que se funda en'
observaciones precisas y sugestivas.

Esta concepción fué consagrada por la
célebre teoria 'de W eisrnann, quien combi-
nando las observaciones con hipótesis tan
atrevidas como ingeniosas. fundó una es-
pecie de catecismo de las relaciones de la
herencia con la evolución de la cromatina
en las células.

El punto fundamental de Sil concepción
es el principio de que las caracteres somá-
ticos (anatómicos, fisiológicos y aun psíqui-
cos) no resultan de .la constitución global
del 'organismo, ni del prot~plasma, celular,
ni siquiera de la cromatina nuclear, sino
que, aislada e individualmente, cada uno se
halla 'en relación con una partícula definida,
inframicrosc9pica,. de cromatina, que llama
determinonte. Los determinantes 'están agru-
pádos en pequeñas masas llamadas idos,
cada una de las cuales comprende una co-
lección completa de los determinantes del
organismo procedentes de un mismo aseen-
dlen,te. El conjunto de los idos representa
el de los antepasados. Estos idos, agrupa-.
dos en rosarios, forman los idantos o ero-
mosO'mas. Así, el cuerpo crornosómico com-
prende un considerable número de colee-
cierres completas de todos los determinantes
del organismo, cada una de las cuales es el
legado de uno de IO's antepasados del indi-
vi<l\lQ.y cada carácter expreso es' la resul-

tante de las energías directrices de todos
los determinantes de este carácter conte-
nido en la' totalidad de los idos ancestrales.
Pero falta mucho para que tenga esta ré-
sultante la precisión de una media aritmé-
tica, porque no todos los determinantes tie-
nen igual energía: los hay viejos y jóve-
nes, acti~os y latentes, y cada antepasado
transmite sus caracteres con una energía

-liereditoria individual, que nada permite
prever.

Además, en el momento de la división
reductora de los productos sexuales, cuando
una mitad de los cromosomas es eliminada
y la otra conservada, corno esta eliminación
se hace sin más' regla que la casualidad,
acontece que el substrato hereditario de dos
células germinales hermanas, hasta entonces
idénticas en este concepto, se modifica en
extremo y de modo rigurosamente casual,
de suerte que los productos de las dos cé-
lulas germinales hermanas únicamente po-
drán tener de común lo que no pueden de-
jar de tener, es decir, los caracteres de la
raza, y 'en cambio, todos los caracteres in-
dividuales podrán ser diferentes en una y
otra,

De aquí resulta (y' este punto es esencial)
que en la concepción weismaniana (y puede
decirse que en casi todas las anteriores al
mendelismo) el reparto de los caracteres
heredita~ios es obra de la casualidad y, en
el mecanismo de la herencia, todo está or-
ganizado para remachar esta incertidumbre.

Cuando, en rooo, exhumóse la memoria
del monje austriaco Mendel (r), el aspecto
de las cosas cambió bruscamente. Con sus
investigaciones acerca de los híbridos" para
poner más de relie~e la diferencia de IO's,
caracteres, Mendel puso de manifiesto una
serie de observaciones 'notables que ha pro-
vocado numerosos trabajos" de los que ha
salido. el mendelismo. ,Por ser su conjunto
en extremo grande y' complicado, renun-
ciamos al orden histórico y presentamos las
cosas de manera lógica, sin cuidarnos del
orden cronológico. Expondremos el mende-
lismo en la forma más reciente y más evo-

(r) Prescindimos de las reivindicacione s justifi-
cadas que han atribuído al botánico francés Neu-
din «864 y J865) buena parte de 196 hechos reen-
.ccutrados paco después (T 866 y 1870) por Mendel.

8
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lucionada, ..la. que . le .han dado Th. Morgan
y su escuda, y sólo recordaremos inciden-
talmente las concepciones ;nás antiguas, co-

'mo las de Bateson y otros,
Designemos, para esquematizar, siguiendo

la convención actual, un poco modificada,
por P y P' los dos padres, el macho y la
hembra, de raza diferente, y por a. un
carácter expresado en la forma a, en P y
a' en P', En la primera generación híbrida,
Fr. resultante de la unión de P con P',
todos los .productos son idénticos entre sí
y presentan el carácter' en una forma aa',
intermedia entre a, ya', Es la, ley de la
fusión de los caracteres, Pero si se une los
machos y las hembras 'de FI entre sí, apa-
rece una distribución enteramente nueva en
los productos F2 de esta segunda .genera-
ción. Sólo la mitad de los productos presenta
el ca-rácter intermedio ca' como en FJ y
una cuarta parte presenta el carácter a 'y
otra cuarta parte el carácter a' tan puros
como en los abuelos P y P': es la ley de la
segregación de los caracteres-unidades (1),

Veamos cómo los mendelianos han armo-
nizado la constitución hipotética de la cro-
matina y el comportamiento de los cromo-
somas, con el hecho experimental expuesto
más arriba, Han aceptado los determinantes
de Weissmann, con este nombre 0 con el'
de aeno s : para ellos, cada carácter va unido
a una partícula de cromatina y sólo, se puede
expresar por ella y únicamente donde se
halla ella. Por este lado, el mendelismo debe
figurar en la familia de los sistemas desig-
nados por uno de los, autores de este arti-:
culo con los nombres de teorías de las p01'-
ticuias rep resen iatiuas o 111,in'011le1,is11lo,
. Pero la diferencia con la concepción de
Weissmann es grande: los idos han. desapa-
recido y para cada caráde~ no hay más que
un solo determinante -alojado en uno u otro
de' los cromósomas; o" mej or, hay dos: uno
de origen paterno y otro de origen materno,

Para comprender bien este punto funda-
mental de la concepción partamos de la cé-

(1) Cuando se cruzan dos variedades de Don
.Diego de noche o jalapa falsa (",i~a.Ajlis jala.pa).
de flores .blancas y de flores rojas, se obtienen flo-
res. ,rosadas en F 1; Y los individuos de esaa, gene-
Ta~lOn~•.Jlt r.el~f¡oe:ll1cirs'e' entre sí" dan, en Eá flores
rojas, rosadas y blancas, en la proporción de
1 ~ 2 : l. Estos casos son muy numerosos. ~

lula sexual que ha realizado su maduración :
si hay, por ejemplo, 12 cromosomas en la
especie, I~ célula madura sólo contiene 6, y

estos 6, PQr un efecto cuya causa se' verá'
'1

claramente pronto, contendrári un solo de-
terminante para cada carácter, determinante
que, puede ser de origen paterno o materno,
sin' .regla fija, Siendo esto cierto para la cé-
lula, sexual, tanto masculina como femenina,
después de la fecundación, el huevo fecun-
dado, ziqot o, ,contiene dos ejemplares de
cada determinante" uno. de los cuales pro-
cede del padre y el otro de la madre, ~Mas,
estos determinantes no están distribuídos al
azar. Los que se hallan próximos en un
mismo cromosoma, permanecen siempre en
este mismo cromosoma, tanto en el huevo,
como en el espermatozoide. Si hay, por
ejemplo, en el huevo, 6 cromosomas 1, 2,

3, 4, 5 6, hay también otros 6 correspondien-
tes en el espermatozoide r ', 2' 3' .. , 6'; y
si el cromosoma número 1 del huevo con-
tie-ne los determinantes a, b, e, d , el cro-
mosoma número r' del espermatozoide con-
tendrá también los; determinantes a', .b;; e',

,d', de los mismos 'caracteres a. ~ ¡ ;)y así
sucesivamente, De suerte que en el zigoto,
los 12 cromosomas no serán 1, 2, 3.. , 10,. JI,

12, sino 1 y 11, 2 Y 2' .. , 6 y 6', formando 6
pares compuestos, cada uno, de 2 cromoso-
correspondientes, llamados atelomorios, uno
de los cuales contiene los determinantes a,
b, e, d .. " y el otro los determinantes a', b,
c', d' .. " que representan, ,el uno el aspecto
paterno y el otro el materno, de los m'is-'
mos caracteres,

En todas las divisiones ontogénicas del
zigoto, los dos cromosomas de cada par alelo-'
'morfo experimentan la división longitudi-
nal, y cada una de las dos células hij as re-
cibe una de las dos mitades longitudinales,
de suerte que, en todas las células somáticas
y en las de la serie germinal hasta 'la di~i-
sión reductora, están representados los, dos
constituyentes paterno y materno de' cada
par alelomor ío. 1 y r', 2 y 2' .. , 6 y 6'. Pero,
en la división reductora, la escisión Iongitu-
dinal no tiene lugar y uno de los dos ele-
mentos alelomorfos pasa a una de las cé-
lulas hijas y el otro a otra, de suerte que
cada huevo o espermatozoide contiene uno
solo de los elementos de cada: par alelomor-
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fo, y sólo la casualidad decide si el consér-
vado 'es el" paterno o el materno, quedando
e! modo de repartición del todo indepen-
'diente para todos los pares de cromosomas,
.EI huevo podrá contener, por ejemplo,' I,

2', 3, 4', 5', 6, y los r', 2, 3', 4, 5, 6', pasarán
al glóbulo polar, y de igual modo en dos
esperrnátidos hermanos, si uno recibe I,

2', 3, 4, 5, 6', e! otro recibirá r', 2, 3', 4', 5'
y 6. De aquí se infiere que, en el zigoto ori-
gen de la generación siguiente, los cromoso-
mas constituirán de nuevo 6 pares alelo-
morfos, en los cuales cada carácter estará
representado por dos y sólo' por dos deter-
minantes, uno de origen paterno y otro de
origen materno, pudiendo proceder elpri-
mero de modo totalmente' casual, ya del
abuelo, ya <de la abuela del padre y el se-
gundo, asimismo, bien del' abuelo, bien, de
b abuela de la madre.
.Ocurriendo, las cosas así, los resultados

de! experimento mendeliano expuesto vie-
nen a ser una necesidad matemática.

Siendo cada uno de los padres P Y' P' de
raza pura; pero di fe.rente, 1'0S determinan-
tes 'del carácter IX' son 'idénticos .en cada
uno de ellos, al menos por lo que concierne
a; carácter de raza; de suerte que se pue-
-den r~prese!lta:r! los dos determinantes-de o.
en P por un mismo símbolo a, y los de IX

en P' por otro mismo símbolo 'a'; siendo,
por lo demás, a Y' a' diferentes uno de otro.
Entonces, en el zigoto procedente. de' la
unión P y P', origen' <de'la generación Fr, a
y a' están simultáneamente presentes y, por
Id tanto, e! carácter IX revestirá en los in
dividuos de la generación Fr (salvo el caso
de dominancia dé que hablaremos más' aba-
jo) un aspecto intermedio' entre a ya'.

Pero ¿ qué oc'urrirá en la generación si-
guiente r \

En el huevo de las hembras de F'l, durante
la rnaturación, será eliminado uno de, los
elementos de cada par alelornorfo y el ca"
rácter estará' representado, ya por a, ya por
a,', el uno con exclusión del otro, y, muta-

tis muunulis, sucederá lo propio en, los es-
perrnetazooslde- los machos de FI. La con-
servación o la ~;pulsiÓn de a o de' a: en los
productos sexuales maduros, como. resultado
del azar, se regulará por la ley de las pro-

'habilidades. Así, pues, por término medio,
r

la mitad de los huevos y la mitad de los es-
permatozoos contendrán sólo. el carácter a,
yiIa otra' mitad contendrán sólo el carácter
a': y como la unión de los óvulos con los
espermatozoos es también obra del azar, se
infiere que todas las combinaciones posi-
bIes serán efectuadas en igual número. Es-
tas combinaciones son cuatro: a a, a a', a' a,
y a' a:'. Los individuos de la generación F2,

"procedentes de un zigoto a a revestirán,
pues, el carácter" a; los procedentes de un
zigoto a' a', tendrán el' carácter a', y los pro-
cedentes de un zigoto a a: o a' a, el carácter
mixto a a,'. Habrá, pues, una cuarta parte de
los individuos con e! carácter a, idénticos
al, abuelo P, una cuarta parte con el carác-
ter a', idénticos a P' .Y una mitad con carác-
ter mixto a a', intermedios entre sus abue-
los Py P' e idénticos a sus padres Fr,
todo ello en conformidad con' la experiencia
expuesta más abajo. Los productos a, como
sólo tienen, el 'carácter a, son de raza pura,
como P, y se llaman hoinoeiqotos. Repro-
ducidos entre sí, sólo pueden engendrar ho-
mozigotos parecidos a ellos; de igual modo
los productos a' son idénticos a P'. En cam-
bio, los productos a a' o a' a, son heteroei-
gotos y, cruzados entre sí, se comportan
como los productos de FI.

En las generaciones ulteriores, los pro-
ductos a a', unidos entre sí o a formas de
raza pura. dan siempre uha mitad de indi-
viduos de raza pura y otra mitad de pro-
ductos mixtos; por lo tanto, el número re-
lativo de los últimos irá disminuyendo ,con
regularidad y tenderá hacia cero.

Pero la' herencia mendeliana no se, con-
forma siempre de rnodo uniforme con el
tipo descrito más arriba, El experimento
inicial de Mendel había puesto ya de maní-
fiesto una -ley opuesta a la de la fusión de
los caracteres. Preseutémosla en una forma
esquemática.

Los' padres P y P', unidos entre sí, como
más arriba, 'dan la generación Fr. Pero, los
'individuos, de esta generación, en vez de
presentar el 'carácter a a', intermedio entre
a y a' presentan todos el carácter de uno de
los padres (a, por ejemplo). Unidos entre
sí, darán 'en F2, de 4 individuos, 3 a" 1 a'.
y ningún a a'.'

Para explicar esta particularidad, los men-
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Esta concepción da una base firme a la
latencia de los caracteres y, si está justifi-
.cada, ya no puede decirse que U11 carácter-
latente sea un carácter ausente, sino, sim-
plemente, que se trata de un carácter rece-
sivo eclipsado por un carácter dominante,
pero que puede reaparecer en condiciones
dadas.

Lo que hemos dicho para un carácter :x

. se aplica a cualquier otro i':, tomado aisla-
da e individualmente.'

Pero, ¿ qué sucederá si se considera a Ia
vez dos caracteres, :x y b ? ¿ Mostrarán abo
soluta , independencia o alguna interrelación
recíproca?

Se pueden presentar ambos casos, y para
mayor claridad veámoslo prácticamente.

Sean P y P' dos padres de razas distintas, \
que presentan, uno y otro, los caracteres a.
y b, revistiendo, en P, los aspectos a b y en
P' los aspectos a' b', A la primera genera-
ción Fr, nada de particular se observaba;
si no hay dominancia, todos los productos
'serán intermedios entre P y P', ofrecerán
les ca!acteres mixtos a a' y b b', Pero, en la
generación siguiente, pueden presentarse dos
casos ( y esto se ha observado, en efecto,
numerosos veces): en el uno, los dos ca-
racteres variarán independientemente' uno
de otro y en un mismo individuo, mientras
el .carácter (1 revestirá el aspecto a del pa-
dre P, e! carácter b podrá revestir la for-
ma b' de! padre P; y en el otro caso al con-
trario, si en un individuo el carácter a. re-
viste la forma a del padre P, e! carácter '(J

torna forzosamente la forma b del mismo
padre P. De igual manera, si ex reviste la
forma a', 6 toma -Ia de b', y si exreviste la
forma mixta a a', b reviste también la for-
ma mixta, b b', En el primer caso se dice
que los caracteres ex y b son independien-
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delianos hacen intervenir una idea feliz: la
de la dominancia Y.de la recesividad. Admi-
ten q?e los determinantes de los caracteres
a ya', en vez de hallarse dotados de igual
energía, son, uno más fuerte y otro más
débil, y los caracteres correspondientes los
designan con los nombres de dominante y
recesiuo, respectivamente, y, para simbolizar
esta diferencia, se representa el dominante
por A y el recesivo por a, sin que haya re-
lación alguna necesaria entre la dominancia
o la recesividad y el sexo, La dominancia se
traduce por el hecho de que en los zigotos
que contienen A y a, sólo se presenta el pri-
mero, es decir, que el carácter ex, en estos
zigotos, presenta el aspecto A (paterno o
materno), con exclusión del aspecto a (ma-
terno o paterno). Los productos de la gene-
ración Fr, son pues: r/4 A, 1/4 a y 2/4 A
a, Pero, los individuos A a" a pesar de con-
tener a en todos sus elementos somáticos y
sexuales, sólo muestran e! carácter A, Hay,
pues, finalmente, r/4 de individuos. a que
son homozigotos de raza pura, recesivos,
que, cruzados entre sí, nunca podrán dar
más que productos idénticos a ellos o a P', y
3/4 de individuos que revisten el carácter
A y, de los cuales, r/4 son homozigotos A
de raza pura, idénticos entre sí y a P, y
doble número (r/2 del total) de heterozigo-
tos A a que, cruzados entre sí, se compor-
tarían como los productos, de Fr.

Pero estos heterozigotós, exteriormente,
son indiscernibles de los homozigotos A, de
los cuales difieren, sin embargo, fundamen-
talmente. Juiciosos cruzamientos ulteriores,
permiten distinguirlos fácilmente. -En efec-
to, los individuos que sólo manifiestan el
carácter A, unidos entre sí, dan resultados
muy, diferentes.; Los unos dan, indefinida-
'mente, sólo productos de raza pura, reve-
lando con ello que su fórmula c'romos5mi-

I -
ca era A A. Otros, por el contrario, darán
1/4- de productos a recesivos de raza pura,
con 10 cual demuestran que' eran heterozi-
gatos. A a (1).

(J.) He aqui . el exper irnento inicial de Mendel.
Cruzando la variedad de "guisantes (pisum sati7J1tm)
de granos amarillos con la variedad de granos
verdes} observó que _ todos los descendientes :t!1~i~~-
mente- presentaban .el carácter de uno de los ~':

,
dres: el grano amarillo. Cruzados entre sí los indi-
viduos de esta primera generación de híbridos dan
en la generación siguiente, individuos de grano~
amarillos --Y otros de granos verdes, en la propo~-
cían de 3/4 de amarillos por' 1/4 de verdes. Estos
ú,~tiI1tos, .. al reproducirse entre sí, darán, indefi-
nidamente, . granos verdes, recesivos puro,s, mien-
~as .que SI son amarrllos los que se reproducen
~1, sol? 1/3 de los mismos dará granos amarillos
indefinidamente (serán éstos los dominantes pu-'
ros) .y los otros 213 darán una mezcla de granos
amanllos y verdes, en la misma proporción de
3 al'
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tes y ,en el .;;egundo r . que están' ligados entre
;~¡ (r).

En el caso de la independencia se admite
que los determinantes de los caracteres '1. y
(;( están sit"uados en pares alelomorfos de
cromosomas diferentes, por ejemplo: el de-
terminante de a: estará en el cromosoma l;
}' el de 1) en el cromosoma 2; los aspectos
~ ya', b y v, serán pues; respectivamente,
aquellos en I y r ', éstos en 2 y 2', Por el
contrario; en el caso de' unión, se admite
Que los determinantes de los caracteres C(

y 1) están contenidos en' un mismo cromo-
soma, de suerte que los aspectos a, y b, a' y b'
estarát! contenidos, respectivamente, aque-
llos, en t y r' Y éstos en su alelornorfo r'.
No hay que decir que, en este caso, a y b son
inseparables y se trasmiten j untos, de suerte

'que todo individuo que posea a posee tarn-
.bién b; de igual modo. son inseparables a'
.y 1/, y todo indi,:iduo que posea ,a' posee'
también b', Por consiguiente, todo individuo,
que posea a a' poseerá también b b', Por lo
,t~nto, todo individuo' de raza pura, en lo
concerniente al carácter 'C( (a n. o a' a') es

"también de raza pura con relación á 1) (b
'b o b' b'); e, inversarriente, 'todo individuo
híbrido por lo que atañe. al carácter C( (aa,') .
será hibrido para el .carácter ;) (b b').

Examinemos la cosa de más cerca.
ter. caso: INDEPENDENCÚD~ LOS CARAC-

TERES. Los productos sexuales maduros de
P y de P' contienen: los de P, a en I y b en
2; 'y los de P' a en .r' y b' en 2'. El zigoto ori-
gen de la generación Fr contendrá, pues, a
en r, a' en r', b en 2 y b' en 2', y todos los
Individuos presentarán (fuera del caso de
dominancia). los caracteres r:J. y {) en el e!S-
tado mixto a a,' y b b', Después-de la reduc-
ción, los prodtictos sexuales de la genera-
ción 'FI, podrán presentar las combinaciones
siguientes: a b, a b' a' b, a' b', que serán eri
igual ,número. El zigoto, origen de I~ gene-

(1) -Asi, cuando se cruza la variedad de gui-
Gante de flor purpúrea y granos de pólen alargados,
con otra variedad, de flores rojas y granos de pó-
len redondeados, se transmiten siempre juntos los
dos caracteres procedentes del mismo padre. - De
rgua! modo, en la drosopb ila, si se cruza la forma
salvaje, 'de color gris y alas de dimensiones nor-
males, con una forma nueva, nacida recientemente
por mutacinn, de color negro y alas rudimeritar ias,
los dos caracteres de' cada uno' de los padres se
transmiten juntos fielmente, durante una serie de
generaciones.

ración F2, presentará, pues, todas las combi-
naciones posibles. enrre dos series idénticas,
que serán, una y' otra, a b, a b' a' b, a' b'

Estas combinaciones' son en .número de
diez y seis, a saber:

I a a b b de raza pura P.'
1 a a b' b' semejante a P para r:J. y a P'

para;) .
2 a a b b' semejantes a P para r:J. mixtas

entre P y P' para b
I a' a' b b semejante a P' para r:J. y a P

para b' .
I a' a' b' b' de raza pura P'.
2 a' a' b b' semejantes a P' para r:J., mixtas

para ~ .
2 a (1' b b mixtas para r:J. semejantes a P

para 6: '
2 a a' b' b' 'mixtas para r:J. , semejantes a

'P" para 1)

4 a' a' b b' mixtas en todos los respectos .
En suma, de estos individuos hay: 4' mix-

t0S en todos los respectos; 8 mixtos para un
carácter' y unilaterales para el otro, 2' de
caracteres puros (pero, recordando, el uno a
un padre y, el otro, al otro) y 2 homozigo-
tos de raza pura, recordando, el uno, a, uno
de los padres y el otro al' otro. '"

2.° caso. UNIÓN DE LOS CARACTERES."Los
productos sexuales maduros de P conti~~en
a y b' en I y los de P' a' y b' en- r' Elzigoto
de Fr contendrá, pues, a b a' b' o a a' b b'
Los productos Fr serán, todos inter-
medios' entre P y P'. Los productos se-
xuales de los individuos Fr contendrán,
unos, a.. b, otros, en igual número, a" b',
Uniéndose entre. sí darán para el zigoto F2,

,todas las combinaciones posibles entre dos
series idénticas' a b y a' b', a 'saber:

I a b a b, = a a b b, homozigoto idéntico
a P.

2 a b a' b' '= a a' b b', híbridos por r:J.

y 6 .
l ..r' b' a' b' =a' 'a' b' b', homozigoto se-

mejante a P'. . . '
'0 sean, 2 -homoz igotos de raza pura, re-

cordando, uno, a P y, otro, a P', y 2 hetero-
zigotos intermdd¡~s a 'los dos padres, a la
vez para r:J. y para 6 .

Si la dom'inancia interviniese aquí, sin
cambiar la constitución fundamental velaría
como liUás arriba, el carácter recesivo en
presencia de uno dominante y haría se\he-
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jar los híbridos mixtos a los dominantes de
raza p.ura, sin que fuese posible distinguir-
los más que pOI'-cruzamientos apropiados.

Hemos visto que en Jos' productos F2 el
reparto de los caracteres a y a' se hacía se-
gún la fórrnula : p. +- 2 a a' + a.';, pero
¿ cuál será la distribución si consideramos,
a la vez, dos caracteres a y b, no unidos en-
tre sí, por estar situados .en cromosomas
diferentes? He aquí las fórmulas:

Padres P: a b. Padres P': a' b': (a y b
son dominantes, a' ,y b' recesivos).

Productos Fr : a-b a' b'; caracteres expre-
sos a b. Gametos de los que nacerá F2, des-
pués de su maduración, de 4 clases, a sa-
ber: a b, a b', a' b, !I,' b', Zigoto de donde na-
cerá F2: se hallan las 16 combinaciones po-
sibles entre dos, series idénticas a las que
acabamos de citar, 10 que da:

Ab-ab carácter expresado ab
ab-ab' ab
ab-a' b ab
ab-a' b' ab

ab'-ab
ob'<ob'
ab'-a' b
ab'-a' b'

ab
ab'
ab
ab'

a' b-ab
a'b-ab'
a' b-e' b
a' b-e' b'

"

ab
ab
a' b
a' b

a' b'<ab
a' b'-ab'
a' b'<ab'
a' b'-a' b
a' r.« b'

o sea, en conjunto,
a' b' (l).

Esta fórmula expresa' las combinaciones
de sólo dos caracteres; para combinaciones
de 3 caracteres o más, la fórmula sería cada
vez más complicada;

,,'

ab
ab
ab'
a' b
aJ bJ

9 ab, 3 ab', 3 a'b' y 1

(r), Cuando, por ejemplo, en la drosdphila, se
cruza la mutación caracterizada por el color' gris
del cuerpo y el estado "vestigial " de las alas .con, la
mutación caracterizada por el color "ébano" Gel
cuerpo y las alas largas, todos los individues de
F, tendrán las alas largas y color gris. Reproduci-
dos entre sí, darán, en F2, la proporción si-
guiente:

9 individuos grises de alas largas;
3 individuos grises de alas ji vestigiales". '
3 individuos j¡ ébano Il de alas largas;
] individuo "ébano" de alas "vestigiales ",

Ocurre, a veces, que la distribución en los
productos .Fz de los dos aspectos !l y a' de
un mismo carácter a, .se : realiza, no con
arreglo a la fórmula 1 a, '2 aa, 1 a' (que, en
el caso de dominancia, se refiere, para los

, caracteres expresados, a 3 a- Y 'a 1 a'), sino,
según una fórmula más compleja; 9 a + 7 a'.

Existen, por ejemplo, dos razas de gui-
sante de flores blancas. Si se las cruza entre
sí. dan, en Fr flores coloreadas. En F2, 103

individuos' de Fr unidos entre sí, dan la
proporción, que .no .es mendeliana, de 9 co-
lorados por 7 blancos. Ch. Margan explica
este caso acercándolo a aquel cuya fórmula
de transmisión es 9:3:3 :1, de los- cuales,
9 revisten el color roj o, y los 3 + 3 + 1=7,
revisten el color blanco. Para esto admiten
que el color depende de dos determinantes
situados en cromosomas diferentes a b para
el roj o, con sus alel~morfos a' y b; para el
blanco, siendo dominantes los primeros ,Y
recesivos los segundos, de suerte que el co-
lor rojo existirá siempre que haya a y b,
sea el que fuere el resto de la fórmula, y el
color blanco se presentará donde haya a' y b',
sin que, al mismo tiempo, haya a y b. 'No
da el detalle de la distribución de los deter-
minantes y nos parece que la conclusión
(a no ser que no hayamos comprendido el

, texto un poco obscuro del autor) no deriva
de las premisas, más ...que con una ligera re-
serva (2).

(2) Comó se' ha visto, <los productos resultan
de la realización de las 16- combinaciones posibles
entre dos series idénticas, cada una de las cuales
comprende 4 términos, que son: ab, ab' a' b y a' b'.
Designemos, para abreviar, estos 4 términos por los
signos 1, 2, 3 Y 4 en el orden expuesto más arriba
y veamos lo que va a pasar.

Si 1 contiene a y b, toda .combinación que lo
contenga dará rojo.' Ahora bien, estas combinacio-
nes . son: 1 + 1, único de su especie, y, después,
r + 2, 1 + 3 y' 1 + 4 con sus inversos 2 + 1,
.3 + 1 Y 4 + 1, lo que suma, en conjunto, 7, y, en
fin, -la reunión de a + b se realiza también en las
combinaciones 2 + 3 Y su inversa 3 + 2, en las que
a 'es aportado por uno de los padres y b por el
otro. Hay, pues, 9 combinaciones que. producen
rojo. Pasemos al blanco. Se realizará en toda com-
binación que contenga a' y b', es decir, en todas las
fórmulas que contengn 4, sin contener, al mismo
tiempo,' .r. Estas combinaciones 'son 5-, a saber :
4 +. 4, única de su' especie, y,¡~después, 4+3 y
4 + 2 con sus inversas, 3 + 4 Y .2 + 4; total. 5:-
Quedan. sólo . dos .. combinacones que no contienen
'1 ni- 4. y S011. 2 4- 2 Y 3 + 3, es decir, a b' y a b'
y, a' b, y a' b. Ahor.a bien, si nos atenemos a Ias-ci-
has" no deberían, tener color, porflue no r~alizan
la condición del rojo, ni la del blan'co; los facto-
res dominante y. recesivó están .en equilibrío :
2 a + 2 b' ó 2 a' +',2 .b, Para que se produzca el
blanco, es preciso admitir que, eri este caso; 'el
tactor que pr-edomina es el recesivo, ]0 que no deja
de parecer un poco arbitrario y contradictorio.
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,TRA~A~ÓN 'DE LOS CARACTl'RES. - Acaba-
mos de examinar las consecuencias de "la
iiíd~p~ndentia y de la unión de dos carac-
teres en 'lo que atañe a su transmisión, Exa-
minemos' ahora las cOllsecuencias de esta'
'independencia y de esta' unión en lo que
"concierne a la constitución Íntima del ero-
nrosoma. '

La notación CÓlilO~daya empleada más
arriba, 'n'os permitirá exponer claramente
cíertos puntos' importantes de la teoría. En
l~s' gametos de' la generación F2, 'antes de
su 'rediicción; consideramos un par de crb-
mosomas alelomotf¿s r y r' (procedentes de
lbs 'padres 'P y 'P') que contienen, el uno,

. ~os, determinantes 'a, 6, c.:. 1, y, el otro, los
déterrninantes' a.'; b', e'.:. 1'. En la matur'a"
'dóri, UI}O de los dos alelomorfos, r : por

"ejérnplo, quedará en el huevo y el otro,!',
s~ie' eón el 'glóbulo polar. Resulta que todos

. lbs determinantes, desde a hasta' 1 se hallan
présentes, y todos' los' de a' a 1', están au-
'sentes, -Si a 'está presente; lo e,¡¡tán también"
forzosamente los demás, desde b hasta 1, y
el hecho dé' que :uno' de l~s caracteres a a 1
de if'; aparezca en el producto F, trae con-
sigo la presencia' de todos los demás carac-
teres, desde a h~sta 1, en dicho "producto.
Estos caracteres están liqtuio s entre 'sí; 'es
'lo 'que' los ingleses llaman linkaqe. Los ca-
racteres a' a 1 forman un' grupo' indis"alubIe-,'
y I~' mismo los caracteres a,' a 1'. Por el
ccntrario, si el' par de alelomorfosia, 2', con-
tie~en los caracteres 1n a :t y 'In' a e', estos
forinarán de: nuevo dos -grupos indisolubles,.
pero completamente independientes de los
grupos Z. y 1;; es decir, que la presencia en F2
de los caracteres a a I excluye los caracte-
res' a.' a 1', pero puede' co'existir' perfecta-

'mente, tanto con los caracteres 'In' a e',
cbmo' con los-caracteres Jn a z; a está ligada
con' b;' pero no con m o con' '/11,', •

Los car~cteres 'f0rman, pues, grupos cu-
yos elementos' están unidos entre' si, ' pero
los 'gr~pos son enteramente independientes
unos de otros:

Un ejemplo bien conocido de esta traba-
zón lo proporcionan los caracteres ligados al
sexo, 1'0s cuales, comprenden, no' .sólo los
caracteres sexuales secundarios,' sino diver-
sos otros que no están ligados al sexo por
necesidad 'alguna. ' \

Determinar, en cada especie, los grupos
de caracteres ligados entre sí sería muy in-
teresante, pero' extraordinariamente difícil.
'Para lograrlo, sería~ menester ciertas con-
diciones 'particulares excepcionales que se
han encontrado, por dicha, reunidas en un
insecto actualmente célebre y acerca del cual
se han escrito varios volúmenes, la dl'OSO-

-phila amp elop ñila, mosca de los hutas, mos-
ca del vinagre. Este insecto sólo posee cua-

,tro cromosomas, dos largos e iguales, un
tercero más "corto, distinto en ambos sexos.
(es el crómosoma sexual, .11: en la hembra, '
y en el macho) y, en fin, un cromosoma muy
pequeño, casi punctiforme .

Además, el insecto es notable por el he-
cho de 'presentar una extraordinaria varie-
dad de mutaciones que se' manifiestan POl-

caracteres perfectamente definidos e inme-
diatamente hereditarios, Cuando se examina
la trabazón de estos caracteres manifestados,
en diferentes órganos y diferentes partes
del cuerpo (color y forma de los ojos, color
del ''tmerpo, forma de las alas, etc.) se ob-
serva que forman, precisamente, cuatro gru-
pos: L°, Uno muy pequeño, compuesto sólo-
de dos' caracteres (encorvado y sin ojos),
que se aloja en el pequeño cromosoma nú-
mero' IV; 2.° UI! grupo ligado al sexo, que •
se alafa necesariamente en- el cromosoma de
talla mediana, .1:" 'o :1' y que lleva el núm. I
(anormal, lineal, bífido, arqueado, cereza,
cromo, en masa, deprimido, moteado, eosina,
hendido, verde, .rniniatura, rudimentario,
corto, arena, etc.); 3.° Dos grandes grupo
subiguales, correspondientes a los cromoso-
mas Ll y !II, que comprenden los caracte-
res: áptero, negro, en globo, franjeado, púr-'
pura, puntiagudo, con pocos recotcpenient s
o recco planiiento s (r), truncado vestigial, en
bastoncito, gigante, enano, ébano] nenifor-
me" rosa, cabeza blanca, ocellas blanca , aza-
frán, deformado, etc., etc.

RECOUPEMENT (Crossino-over) o REACOPLA-

~IJENTO. - Falta mucho para que los hechos
'estén siempre de acuerdo con la bella sen-
cillez esquemática que acabamos de esbozar;
con frecuencia, caracteres ligados entre sí se
disocian, y caracteres exclusivos uno de otro'
coexisten.

(1) Véase la explicación del término en el pá-
rrafo siguiente.
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Volviendo .a, nuestra notación, diremos
que ciertos individuos ¡de F2 presentan, al
mismo tiempo que la mayoría de los térmi-
nos de la misma serie a· a 'l, algunos de los
términos de la serie -'<llelomorfa a' a l' en
substitución de sus homólogos de la primera
.serie: habrá, por ejemplo, a' b' e d .. o 1; se
ha efectuado, pues, una disgregaci.ón y una
recombinacurn, Si estos fenómenos fuesen
completamente irregulares, difícilmente se-
rían conciliables con la teoria : pero .los men-
delianos han observado en considerable nú-
mero de experimentos que, para cada ca-
rácter dado, la proporción de los casos de
dislocación es casi fija; por ejemplo, la subs-
1:itución de a por a' sólo se observará una
vez cada 100, y, en cambio, la substitución
-de k por Iz' se hallará 15 veces, cada 100 (1).

Esta observación les ha incitado a: explicar
estos fenómenos por el comportamiento de
los cromosomas del modo siguiente: los dos'
alelomorfos I y l' de un mismo par, en vez
de permanecer paralelos y separados como
en el caso normal, para pasar, de modo in-
tegral, el uno al huevo y el otro al. glóbulo
polar, se cruzan, se .sueldan luego en el
punto de cruce y, en el momento de la dis-
gregación, en vez de separarse, se vuelven
a unir de tal modo que, uno de los. segmen-
tos, el de la izquierda, por ejemplo, resulta
formado por la parte inferior de Ly la 'su:
perior de 1', y el de la derecha por la parte
superior de I y la inferior de 1'. Ciertos as-
pectos histonales observados en la serie de
.las ovogonias (nunca en las esperrnatogo-
nias) dan a esta especulación cierta base ob-.
j etiva. Se admite, además (y esto es absolu-
tamente necesario, porque' sin ello irían
abaj o todas las o consecuencias), que los dos
alelomorfos están siempre orientados con

(1) Así, en la drosophila, el color negro del
cuerpo y 'las alas rudimentarias se transmiten jun-
tamente cuando se cruza esta mutación con la forma
salvaje 'de alas largas y color gris. En FI, los in-
dividuos contienen dos pares de caracteres alelo-
morfos : 11egro - alas r udimcntorias y gris - alas lar-
gas, siendo 'el segundo grupo dominante. Si se
vuelve a cruzar un' macho de esta generación con
una hembra de la mutación neoro-alas rudimento-
rias, la F2 comprenderá;' po-r mitad, -individuos de
ambas categorías. Pero si lo que se vuelve a cruzar
es una hembra de. F r con un macho neqro-alas rn~
dinientorias, se obtiene igual resultado en 83 por
ciento de los casos, y, en cambio, en 17 por 100,
la combinación es inversa: La mitad de los deseen-
dientes ofrecen los caracteres neqro-atcs largas y
la otra mitad la combinación grt's·alas rn dimenta-
rias,

sus extremidades .Ijornólogas hacia el mismo
lado y exact;~ent~ a igual °altura, sin' dife-
rencia alguna, de suerte que, si, por ejemplo,
el punto de cruzamiento se halla, para 1,
entre e y d, para. l' .se hallará entre e' y ti';
las partes cambiadas serán rigurosamente
equivalentes. Sin que sea menester insistir,
se' ve que, si fas cosas ocurren' realmente
así, los fenómenos de la disgregación y de
fa recombinación se explican desde luego.

El hecho de que la proporción de disgre-
.gación es nJ a para un mismo carácter y di-
ferente para cada uno, se explica admitien-
do que la posición del punto de entrecru-
zamiento de los dos alelomorfos depende
sólo de la casualidad. Desde luego, es evi-
dente que dos caracteres tienen tantas más.
probabilidades de ser disgregados cuanto
mayor es el intervalo de separación entre
sus determinantes en el cromosoma, e in-
versamente. Se puede admitir, asimismo, que
hay proporcionalidad 'entre estas dos varia-

.bIes, de suerte que la proporción de disloca-
ciones da 1; medida del intervalo' entre 105
determinantes correspondientes. Se com-
prende, pues, sin que sea necesario entrar
en detalles, que, mediante suficiente número
de determinaciones parciales, podamos cal-
cular la distancia relativa entre cada deter-
minante y cada uno de los otros del mismo
grupo, y; pOI; último, trazar el esquema de
la sucesión de los determinantes a 10 largo
del cromosoma. Estos esquemas han sido
trazados para -la drosophila con perfecta
precision : es ,un resultado admirable, pres-
cindiendo de las reservas relativas a - ~ti

validez.
De lo expuesto resulta que todos los de-

terminantes situados en un .~ismo lado del
cruce forman un todo indisoluble que, en ,
'bloque, persiste o pasa al lado opuesto. Así,
si d a 1 revisten' en F2 el carácter: de P,
mientras' que a a e revisten el carácter a'
a e' del padre P, k, situado entr~ e y 1, ne-
cesariamente deberá ofrecer' el carácter P,
y 1;, intermedio entre a y e, debed. ·presen1;ar
el aspecto b' del padre P' ," en otros térmi-
nos: el recouplement divide sólo en dos
partes al cromosoma, y en cada una de estas
ClOS partes, la trabazón' conserva sus dere-
chos. Pero ciertos hechos. de transmisión
demuestran que no siempre ocurren las co-
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.sas así (1), pues aparecen' disgregaciones.'
nueyas en las porciones de cromosomas cu-
yos elementos deberían permanecer unidos
entre sí. Para vencer esta dificultad, los men-
delianos admiten. que los dos alelomorf os,
encorvándose. se pueden cruzar en más de
un punto y cambiar así segmentos más o
menos numerosos o más o menos cortos y
diversamente situados; o hasta, enrollán-:
dos e uno alrededor del OtFO,pueden efectuar
entre sí todos los cambios imaginables, Al-
gunos aspectos histológicos que ofrecen los
segmentos arrollados en hélice son la base
objetiva de tan importante concepción, Con

. estas nuevas hipótesis, todas las disgrega-
ciones y recombinacionesjy todas las ex-
cepciones a la sencilla ley primitiva se
pueden explicar con tanta facilidad, que
casi es un' lujo buscar la .solución in'dividual
¿, cada caso particular.

La. trans1/1.·isió;1 del ses o, - La transmisión
del· sexo de los padres.a la prole se ha
esclarecido del todo con el descubrimiento
de los cromosomas sexuales. Este 'descubri-
miento no' se debe a los. mendelianos, pero
éstos lo han generalizado, lo, han hecho en-
trar en su sistema y han tratado de armoni-
zarlo con el conjunto de. 'sus concepciones.
Sabido es que se ha descubierto en cierto
número de animales un cromosoma que
suele diferir de los otros. por' su' menor ta-
maño y por algunos caracteres : especiales.
En él tipo drosophila, que se halla en mu-,
chos otros insectos, en arágnidos, en ciertos
verrnes (llscaris), en equinodermos, en anfi-
bios y en mamíferos (el hombre ;nclusive),
S~ hallan, en los' ovogonios, un par de ale-
Iomor fos id6trticos entre sí, que se designa

I

el) Cuando se cruza, por ejemplo, una hembra
-de Mosoph1:la de ojos blancos y de alas "minia-
tura" con un macho salvaje de alas grises y ojos'

o rojos, se hallan en FI, en las hembras, 33 por IDO

,de recoupements, es decir, de individuos de ojos
blancos y alas largas y de ojos rojos y alas "mi-
niatu.ra", por mitad Además, cruzando la misma
hembra' (ojos blancos, alas ~ u miniatura") con un
macho de alas largas y ojos rojos (estos ojos, en
vec-de ser=redendeados, tienen forma lineal), se pro-
ducirá un segundo' recoupement entre las caracte-
res de los ojos, que dará, en F'r , 44 por IDO de
hembras de ojos blancos 'lineales y de ojos tojos re-
dondeados, 22 por IDO de cada categoría. Y, como
~?S tres fácto res : ojos blancos, alas" miniatura", ojos
boeales, se hallan, los tres, alojados en el cro-
mosoma número 1 y en el orden indicado, se des-
,prende que el recoupe,ment se ha debido .hacer en-
tre el primero y el segundo y entre el segundo y el .
'tereero ,

'por ,XX, y=-en los espermatogonios, un par
de alelornor fos sexuales, diferentes uno de'
otro, qué se designan por X e Y. Así, pues,
l~ hembra es hornoz igota y el macho hete-
ro.zigoto. Después de la reducción, los hue-
vos maduros contienen un solo cromosoma X:
y los espermatozoides un solo cromosoma,
que para una mitad es X y para la otra
mitad Y. Por 10 fanto, después de la fecun-
dación, el zigoto contiene, ora XX, ora XY:
en 'el primer caso, la f¿r!Tiula de la hembra
q..eda reconstituí da y el individuo es hem-
bra; en el segundo, se ha reconstituído la
fórmula XV, y el individuo es macho. Así
se explica el que haya tantos machos como
hembras. La cosa prosigue indefinidamente
de igual modo 'en todas la's generaciones,
Aquí, el sexo 10 determina el macho.

En el segundo .tipo (ab'm.ras), que se halla
en diversos insectos y aves, todo es parecido,.
pero el orden de las cosas es inverso: el
heterozigoto es el óvulo y ¡;I homozigoto el
espermatogonio ; 'por 10 tanto, aquí el sexo
10 determina la hembra, Para distinguir este
caso del precedente, se ha convenido en
llamar' WZ los cromosomas sexuales de la
hembra y' ZZ los del macho. Todo esto es
perfectamente sencillo y claro, y la única
obj eción que se puede. hacer a ello es que
la generalización de estos hechos y también
la distinción de los cromosomas sexuales,
distan mucho de fundarse en observaciones
suficientes.

Hemos debido .recordar estos hechos, para
mostrar de qué modo los utiliza la teoría

• mendeliana para explicar ciertos rasgos de
. la transmisión de los caracteres ligados al
sexo.

La determinación del sexo macho (XY)
está ligada, menos a la presencia del alelo-
morfa Y, que a la ausencia de un segun-
do X. En' efecto, en ciertos casos, Y falta
el: el" ~'acho y los espermatogonios tienen
un solo X, de suerte-que los espermatozoos
llevan, unos, X, y otros, nada. El zigoto que
res:pta de la copulación. tiene, pues, por
fórmula, ora 'XX, y entonces es hembra,
ora X, y entonces es macho. .

La observación de los hechos genéticos
armoniza con la' concepción cromosómica
expuesta más arriba. En efecto, cuando, en
un cruzamiento, el macho' presenta un ca-
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rácter dominante, se observa que este ca-
rácter sólo es transmitido a los descendien-
tes hembras; .faltaba, por 10 tanto, en los
.esperrnatozoides productores de machos.
Esto permite concluir que este carácter do-
minante se' hallaba ligado al. cromosoma X
y no al cromosoma Y.

Esta concepción permite explicar casos, al
parecer rnisteriosos, de transmisión heredi-
taria de caracteres. ligados al sexo. Si se
une, por ejemplo, una drosophilo hembra, de

PADRES ANTES DE ~A REDUCCIÓN

FI

Fz

Basta recordar que Xm (ojos blancos) es
dominado siempre por Xf (ojos rojos), para
volver a encontrar ei resultado genético JIl-

dicado.
Es inútil multiplicar los ejemplos.
Lnfluencia del medio. - Hasta aquí, todos

los obstáculos que los hechos ofrecían a la
marcha de la teoría se han vencido con hi-
pótesis relativas a la constitución de los cro-
mosomas y a su comportamiento. Pero sur,
ge otra categoría de dificultades, que hace
pensar en otra índole de fenómenos, en
reacciones de los determinantes bqjo el. in-
flujo de las condiciones del medio,

Veamos algunos ejemplos. He aqui un
conjunto de primulas o primaveras de flores
blancas, en las cuáles nada permite suponerl '

de antemano, que él carácter blanco no es
puro. Sin embargo, si se las cultiva a una
temperatura inferior a 20·, algunas con-
servan flores blancas y; en' cambio, en otras
las fi.¿res se vuelven rojas. Esto permite
distinguir en el conjunto primitivo, al pa-
recer homogéneo, dos razas: una blanca,
pura y otra en posesión de los caracteres
blanco y rojo. Pero estos caracteres," en vez
de manifestarse simultánea:mente 'por un
-matiz rosa; se presentan con exclusión uno
del. otro, el primero, por encima de 20·, y el
segundo, por debaj o; para manifestarse 'ne-
cesitan, el. primero, una temperatura de-
vada, y e segundo, una temperatura baj a.

1,

,ojos rojos (carácter dominante), con machos
de ojos blancos (carácter recesivo), en la
generación Fr sólo se obtendrán ojos 'rojos,
y en 'la generación F2 hembras, todas de-
ojos rojos. y machos de los cuales, la mitad,
tendrán los ojos rojos, y la otra mitad los
ojos blancos. Para esclarecer este hecho, es
necesario distinguir por un signo indicador,
la X de la hembra de 'la X del macho. He
aquí las fórmulas de las generaciones suce-
sivas:

xr xr
IXL )

,
Xm Y
Xm
y
Xf y
Xf
y
Xf y
Xm 'y

Xm

Xm
Xm

Proporcionan 'ejemplos análogos 'lás dro-
so philas, las cuales, en medio seco, presen-
tan los caracteres de la raza salvaj e, y, en
medio húmedo: muestran ciertas modifica-
ciones en las franjas negras del abdomen.

Igualmente se hallan excepciones de este
género en los hechos relativos a la trans-
misión del sexo. Bajo el influjo de .condi-
ciones ambientes (medio, substancias quí-
micas diversas, etc.), no sólo pueden silf-rir
impor'rantes modificaciones los caracteres
relacionados con .el sexo, sino este sexo-
mismo, el cual se transforma y hace 10 con-
trario de 10 que la teoría exig iria. Así, en la
dro soph.ila, hay un carácter ligado. al sexo
(una anomalía del abdomen); los machos.
anormales. cruzados COIl hembras normales,
dan, 'en Fr, hijas anormales e Irijos norma-
les (resultados mendelianos); si<la alimenta.
ción es húmeda; pero, si es seca, los resul-
tados son, al decir de los mendelianos,
"obscuros": todos los individuos de la ge~
neración Fr son normales.
,En la bonelia, Baltzer .ha demostrado

que las larvas jóvenes, al principio, son
todas hermafroditas, que se' desarrollan
como machos (mando están en presencia de'
nembras adultas, y como .hembras cuánd~
no se hallan en presencia de éstas. La se-o
creción de la' trompa en la que se fijan las
larvas (en el primer caso, seria el agente que
transforma las larvas jóvenes en machos,.



cnalesqúiera que: sean sus fórmulas cromo-
sómicas.

Para explicar 'estos casos, el mendelismo
supone que el determinante del sexo no es
la única condición d~1 .úitimo y de sus ca-
racteres ; para esto, le falta él' concurso, no
sólo" del citoplasma, que puede modificar
'influencias fisicas y,lQuímicas muy variadas,
sino la de los factores de los otros caracte-,
res también 'sometirdos a influencias análo-
gas; y esta modificación podria adquirir tal
influencia, que hiciese aparecer un sexo' allí
donde se haIJa el determinante I·del sexo
contrario. Aquí ocurriría' lo "'~ismo 'que' con '
los diíerenciadores en las operaciones quí-
micas, los cuales pueden hacer aparecer, se-
gún su naturaleea; caracteres diferentes. o
hasta', inversos: en un mismo complejo qui-
mito.

La -conccpciáw joctorial. - En la concep-
ción . inicial ,de los mendelianos, a un ca-
rácter corresponde UI1 solo ':ir único deter-
minante, y cada determinante condiciona,
por sí solo, 'un solo carácter. Pero ciertos
.hechos han demostrado que esta concepción
simplista no podía sostenerse.

Si ,.se compara 'la proporcÚm de' disgrega-
cienes' y tecombina:c'iones de los diversos
caracteres; se advierte que; para 'algunos 'de
éstos, la proporción es idéntica. Ahora bien,
según 1'0 que más arriba hemos explicado,

"proporción idéntica ~gnifica localización
idéntioa en el cromosoma. Si, pues, dos de-
terminantes' ocupan el mismo' sitio en' el

,cremos'üma, es como si no formaran mas
que uno, lo que quiere decir que un mismo
determinante puede' condicionar dos o varios
cáracteres. Además, ·ciertos hechos dernués-
tran' que un mismo carácter puede' depender
y, en general, depende :de varios y hasta' de
numerosos determinantes (J). De ahí -la

(I~'' Así:' cu~do en la drosopi,ila se advierte una
raea : nueva, caracterizada por particularidades di-
v~r~as~ fáciles de seguir en la mayoría d,e. los in-
dividuos, pero que se atenúan 'y desaparecen en
'c!erto número (por ejemplo, la anomalía que con-
srste en que las alas no se despliegan y alguna otras
'particularidades'" estructurales que ( la I acompañan),
se ,s)1pqne. que hay un solo factor, para todasjestas ~
tnanifestacicnes, per o cuyos efectos son, unos, cons- .
tantes y otros ocasiorralesvy variables.

At contrar-io, se infiere la existencia de varios
determinan'tes que regulan el mismo drÍlcter en
casos corno este: en la drosophila ocurre que- el, ojo
r?Jo se cambia en ojo rosa, pero cuando se estu-
tlia la relación entre este nuevo carácter y obros
que le acompañan, se advierte que va ligado, unas
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necesidad de substituir la nocion de deter-
minantes por la de factores. Los factores
difieren esencialmente de los determinantes
en 'que, cada factor, participa en el condi-
cionamiento ~de varios y' hasta de muchos
caracteres, y que cada carácter, para mani-
festarse, requiere la colaboración de varios
i hasta de numerosos determinantes. Pero,
a pesar -de 1)0" que se podría creer al primer
momento, .el 'factor no es en modo alguno
'una entidad subjetiva: en la mente de los
mendelianos es, como todo' determinante,
una particula material que ocupa un lugar
determinado en el cromosoma.
,'La' idea de "causa, tan clara "en filosofía,
no fti'en'e lugar en las ciencias de la natura-
leza, corno ha demostrado bien Verworn t

la causa sería el agente capaz de originar,
por sí solo, un fenómeno; ahora bien,' no
existe fenómeno alguno que sea efecto de
una causa única : lo que hay son fenómenos,
efecto de 'Cólldvciones múltiples. Y aunque,
subj etivarnente,: pueda' considerarse una de
'las condiciones como preponderante, las 'con-.
'diciones accesorias no son menos indispen-
sables para' la realización del fenómeno ;'
aparte de que ninguna condición está ligada
invariablemente a un solo fenómeno; puede
intervenir en muchos' otros, tal vez tpuy di-o

; fe rentes del primero. '
Una comparación hará comprender bien

esta idea: En aritmética, todo número se
puede descomponer en factores prirnarios ;
puede' .deeirse; pues, dando a los términos,
cierta elasticidad, que un número es un
fenómeno que tiene por condiciones cierto,
número de factores primar ios y resulta pre-,
cisarnente de su colaboración, y no se podría.
cambiar nada del valor de uno de ellos sin.
destruir el. número; por 'el contrario, ningún
factor primado está ligado invariablemente-
a un número 'cualquiera ; forma, en otras
"asociaciones, parte integrante'. de infinidad'
de otros números. Pues bien, el número es:

veces, al sexo y" otras, al grupo alojado en el ero-
mosoma nú m.. IIr. La coloración rosa se considera.
debida a dos mutaciones de factores diferentes:
una •que se produciría en el t cromosoma sexual y
otra" en el cromosoma núm. II!. Lo mismo suce-
deria para el color obscuro del cuerpo de esta

.misrna drosophila; a I este color, acompañado de
otros caracteres cuya localización no armoniza con~
la hipótesis mendeliana, se-vllega- a asignarle nueve
factores d.versos y, 10 que todaviá corn lica la.
e"\sa:. es que la acción ele estos Factor es vacía con I~.
edad,



·lT6 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

.e' carácter mendeliano y los factores pri-
-'marios de este número son los factores
~mendeIianos de este carácter. Así, cada fac-
-,tor es algo perfectamente' preciso, que tiene
-su personalidad individual; ~ero los fac-
-tores son numerosos, y, .de la infinita va-
.r iedad de sus combinaciones, resulta la
-vark.J:.td infinita de los caracteres. Además,
- por ser los factores partículas materiales,

, . cada una de las cuales tiene su lugar de-
-terminado. a .ellos se aplica todo lo que se
~..h2_ dicho de los determinantes, a propósito
,de la trabazón, de la "disociación, de la re-
combinación, etc. Añadamos, por último,

· 'Para precisar, -que estas partículas materiales
son consideradas como edificios, químicos

'.extraordinariamente 'complejos y que inter-
-vienen en la .expresión de los caracteres por

· sus propiedades físico químicas.
Alelomorf os mzíltiples. - Hemos exami-

..nado el caso en que un carácter presenta
· 'en. los alelomorfos de la generación Fr, los
«aspectos a y a' de los padres P y P'. Pero
- no hay razón alguna para que se detenga el
fenómeno aquí. En efecto, 'al carácter a, se
le ve' revestir, además, los aspectos a", am

,

~a"", etc., en los mutan tes P", P"', P"", y
todos estos aspectos desempeñan su, papel'
con igual título en las hibridaciones. Los
aspectos a, a', a", .etc., son :exclusivos 'unos

· de otros, por ser el uno dominante, C0n re-
· lación al otro, yen' esto estos factores di-
fieren esencialmente de los caracteres dis-

"tintos de un mismo carácter, Además, en
Tez de hallarse representados. por determi-

-.nantes distintos a, b, e, d, situados a 10
..Iargo de un mismo cromosoma" están repre-
sentados .por determinantes homólogos si-

-tuados en puntos correspondientes de ero-
,mosoma~' alelomorfes. La cosa .la demues-
.. tra también el hecho' de que todos estos
aspectos presenten el. mismo número de di-
sociaciones y dé recornbinaciones 'con los

,,"otros caracteres, 10 que prueba que se hallan
situados a igual altura en los cromosomas

<homólogos. De aquí la noción de alelomor-
-,fos múltiples, ti~d6'ii que se impone, y que
· no es más que la 'traducción de los hechos
--mismos en lenguaje mendeliano. Si se cruza,
-:por .eiemplo, un macho de drosophila de
.•ojos blancos con una hembra de ojos rojos,
::se halla en F2 la proporción mendeliana de

3 rojos por i planco, (más exactamente:
r rojo, 2 rojo-blancos con rojo. dominante
y r blanco), y se considera que los factores
para el rojo y para el blanco son alelomor-
fos.t Si se cruza un macho de ojos "eosina"
con una hembra de ojos rojos, el resultado
es el mismo; por. lo tanto, hay 11n tercer
par de alelornorfos. De aquí se infiere que
el factor "ojos rojos" _tiene por ale'omorfo,
en' unos, los "oj os blancos", en otros, los
"ojos' eosina", y de igual modo, el factor
,;oj os blancos" tiene por alelomorfo, según
los individuos, el factor "ojos rojos" o' el
factor "ojos eosina ", y, en fin, el factor
"oj os eosina" tiene por alelomorfo, en cier-
tos individuos, el factor "oj os roj os", y, en
otros, el factor "ojos blan~os". El fa~tor
para los ojos blancos está muy -strecha-
mente unido al color amarillo del cuerpo
(1 por roo -de reacoplamientos, únicamente),
y lo mismo pasa- con el factor para los ojos
eosina. Los dos factores tienen también el
mismo grado de "trabazón con las alas "mi-
niatura" (33 por,- roo), etc.

Se presentan casos complicados que se
explican por la existencia de un número
todavía mayor de alelomorfos. Se deben a
que . un factor, sin moverse de su sitio,
cambia de múltiples maneras, creando así
caracteres que, como miembros de un par,
pueden substituirse, Otra: explicación 'con-
siste en suponer que estos factorfls, no ocu-
pan el mismo sitio, sino que se hallan tan
cercanos, que vienen a estar "completamente
ligados" y 110 presentan, jamás. re acopla-
miento alguno. Pero el resultado práctico
es idéntico.

A-lgmws casos aberrantes. - A las abe-
rraciones en las reglas ordinarias de la

.transmisión- genética de -caracteres corres-
ponden aberraciones en las condiciones' ero-
mosórnicas. Así, se observa. que ciertos hí-
bridos, en vez de retornar a una delas razas
p;:oductoras, c~ando son indefi~ida'l1ente re-
cruzados con ella, conservan indefinidamente
-sus caracteres hibridos intermedios. Esto
puede explicarse.-por una particularidad del
comportamiento de los cromosomas: los dos
alelornorfos difieren demasiado tino, de otro
para unirse, de suerte que permanecen in-
dependientes y se dividen en lugar ~ se-
pararse. Entonces ocurre que en el híbrido,



ARTicuLOS' TRADUCIDOS
----------------------

l' el gameto, en la división reductora, en vez
do ,eliminar para cada carácter 'la forma
propia de uno de los dos padres, conserva.'
las dos; así, por ejemplo, sean P y P' dos'
padres que, poseen dos clases de caracteres
exy (), y supongamos que ex sea bastante
parecida en P y P' para estar representada
por dos alelomorfos ~casos poco numerosos)
que se podrán señalar por la 'letra' a, mien-
tras que para el carácter () la diferencia
es bastante grande 'para que sea necesario
distinguir b procedente de P y b; procedente
de P'. Los caracteres. de este orden son mu-
cho más numerosos. En 16' relativo a los.
caracteres ex y () ~dos los híbridos Fr
tendrán por fórmulas a. a' b ,b' y serán In-

termedios entre P y P'.
En los gametos antes de la reducción, los

cromosomas a se 'unirán por parejas;' a 'la
división: reductora se separarán ambos a
y cada gameto recibirá uno de ellos, mien-
tras que b 'y b', 'por el contrario; demasiado
diferentes para unirse, permanecerán inde-
pendientes y se dividirán, '!1 cada, gameto
'maduro recibirá b y b' y tendrá por fórmula
total a b b': Recruzado con uno de les pa-
dres, P' por ejemplo, que tiene por fór-
mula, a b', el zigoto tendrá por fórmula
a a b b' b', Y como b no puede desaparecer
jamás, porque se divide antes de la división
'reductora, quedará en el gameto y, en el
zIgoto siempre, a pesar de todos los reeru-
zamientos que se quiera con P' de' suerte
que él carácter b-, del pa(;!rel P nunca se per-
derá. El carácter b' del padre P' no se acen-
tuará, porque siendo idénticos los dos cro-
mosomas b', no se acoplarán. y se separarán
en vez de dividirse, de suerte que cada
gameto de la generación siguiente nunca re-
cibirá más de uno (r).

Otros casos de .aberraciones más singu-
lares todavía han provocado nuevas expli-
caciones, en las que se hace .intervenir un
hecho biológico nUeVO: la' no di-sgregación
de los cromosomas sexuales hembras en la
división reductora. Los huevos XX, antes
de la maturación, en vez de ser- todos X des-

(1) Los recr-uzamientos de micrnlepidópteros,
estucHados por Standfuss, son un ejemplo. Don-
caster na demostrado en otros híbridos de micr-o-

'lepidópteros que la fusión de los cromosomas no se
ve~ificaha, pues el riúmero de cromosomas del hí-
brido era casi igual a la suma, de los números ha-
ploides de ambos padres.,

pués de la división reductora, presentan
todos una pequeña cantidad de XX, que-'
dando en el huevo los dos X y una propor-
ción igual de huevos 0, en los cuales los
dos X pasaron al glóbulo polar. Este pro-'
ceso biológico ha sido d'escubierto por Brid-
ges y estudiado, en muchos criaderos. Per-'
mite explicar, por combinaciones muy corn-:
plicadas, cierto número' de aberraciones-
cuya exposición nos llevaría muy lejos y'
para las cuales remitimos a las memorias'
originales.

Ciertos casos obligan a los mismos men-:
delianos a salir del cuadro de los fenómenos', ,
cromosómicos y hasta nucleares y admitir'
una transmisión hereditaria que tiene por'
substrato el citoplasma y sus diversos ór-
ganos. Esta idea fué sugerida por ejernplos
como él de la mirobiiis falapa, en la que'
hay ramas con hojas verdes, otras ron hojas:

'blancas y otras con hoj as moteadas; las'
flores transmiten a los descendientes los'

, caracteres de la rama que las produjo" pero"
sólo si estas flores son hembras. Esto se'
explica si se considera la despigmentación
de los plastidos clorofílicos como una en-
fermedad, transmisible por sólo el citoplas-
ma. En p elarqoniunn, existen igualmente hs-
j as blancas,' verdes y en forma de penacho,
pero la transmisión del penacho a los des-
'cendientes tiene lugar en todo caso, sea el
.que fuere e! sentido de! cruzamiento (padre'
blanco; 'tl;¡ádre verde o recíprocamente). Re-
sulta de aqui que el citoplasma macho in-:
terviene en la transmisión del carácter. En
cuanto a la presencia en cada generación de
algunas ramas puramente blancas o verdes,
se explica por los azares del reparto de los'
plastidos blancos y verdes en las divisiones
somáticas, que se realiza según la ley de las-
grandes cifras, ocasionando en algunos ca-:
sos excepcionales, la exclusión de loe granos
blancos o de los 'granos verdes en una cé-
lula y, por consiguiente, en toda su descea-
dencia,

El mendelismo y la variació¡~. - Pueden
distinguirse dos clases de variaciones: la
que procede de la recombinación' de carac-
teres ya presentes y la que procede de la
aparición de caracteres verdaderamente nue-
vos. La primera se explica fácilmente por la
teoría mendeliana, y, a decir verdad, toda
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la teoría vive de estás recombinaciones, de
las que da las reglas precisas. y variadas.

La segunda es admitida-por los mende-
lianos, que recurren ampliamente al uso
de la mutación de de Vries; pero no se
une a su sistema de una manera estricta,
corno la variación recombinatoria, y mar-
cha al lado de la misma sin penetrada y
sin hallar una .explicación, Los mendelianos
parece que no 'se preocupan de su natura-
Ieza con relación a los determinantes y a
los factores, sin duda porque notan aquí
una dificultad cuya solución no ven.

Esto es, probablemente, 10 que ha llevado
a uno de ellos a proponer una explicación
de la evolución sin recurrir a la introduc-
ción de caracteres nuevos. Si es difícil con-
cebir la aparición de caracteres nuevos en
la teoría mendeliana, la, pérdida de factores
puede explicarse fác¡'¡mente. Así, Bateson
propone una explicación verdaderamente
original. e inesperada, fundada en un gran
uso de los factores inhibitorios y sobre su
exclusión progresiva en el curso de la evo-
lución filogénica. Para resumir su pensa-
miento en dos palabras: el amibo ancestral
habría contenido todos los factores de los
caracteres que, ulteriormente, .se debían ma
ni íestar en la filogenia, pero estaban mante-
nidos en estado de inacción por, igual nú-
mero. de factores inhibitorios.; admitiendo
esto, la aparición de cualquier carácter nue-
vo se explica por la expulsión del 'fact~r
o de los factores inhibidor es de este carác-
ter. La teoría es tan sencilla que, a pesar
de la inmensidad de su alcance, se contiene
en algunas palabras y sería superfluo ex-
tenderse acerca de ella, cuando se quiere
abstener de discutirla.

Il.-CRiTJCA DE LA .TEORÍA.

Los hechos descubiertos por Naudin y.
después por Mendel tienen una importancia
considerable para el problema de la trans-
misión hereditaria. de los caracteres. Han_
demostrado la existencia de reglas a las que
obedece la transmisión hereditaria; por pri-
mera vez han permitido preve!' con relativa.
precisión, al menos en ciertas circunstan-
cias, cómo se Yeal'iza esta tí:ansmísi6n. Uno
de los firmantes de este trabajo, pudo es-
cribir con razón antes de ser exhumados
los trabajos de estos sabios: "en materia

de transmisión de caracteres, todo es posible,
nada es cierto". Hoy.. esta proposición," por
lo menos en esta forma tan absoluta, ya no
puede sostenerse. En ciertos casos, muy ra-
ros, puede afirmarse, de antemano, cómo
tendrá lugar la transmisión de ciertos carac-
teres de los -padres a los descendientes, he-
cho capital, cuya importancia no puede dis-
cutirse.

Otro resultado impontante .ha sido el des-
cubrimiento de una, notable relación causal
entre los hechos de transmisión heredita-
ria y el comportamiento de los 'cromoso-
mas en la división del núcleo, en la matu-
ración de los productos sexuales y en la
fecundación. Aquí hay que reconocer .. que
la iniciativa no pertenece a los mendelianos,
sino a Weissmann; los mendelianos han
utilizado .Ias ideas rdel último, pero las han
modificado, adaptado a sus teorías y ge-
neralizado ampliamente. Gracias a ellos, hoy
tenemos, no sólo un conocimiento de los
hechos de la herencia, sino una idea de su
mecanismo, si no cierta, por lo menos posi-
ble, lo que ya es interesante.

La investigación de los detalles de. este
mecanismo ha 'ejercido tal seducción en el,
espíritu de los partidarios de la teoría de
Mendel que numerosos investigadores han
seguido esta -pista y esto ha originado innu-
merables trabajos interesantes en los que

~se ha indagado. de más cerca de lovque
se había hecho hasta entonces, la solución
del problema de la transmisión. hereditaria,
en sus efectos, en sus causas y en Sus con-
secuencias próximas y remotas. Entre estos
trabaj os. es preciso reservar un sitio di
honor, sin desconocer el mérito de muchos
otros (en particular de los de Cuénot), a
los de Th. Morgan y de su escuela sobre
la 1 drosofila. Estas investigaciones acerca de
las -hihridaciones entre mutantes de lá mosca
de los frutos constituyen, la. frase no es
excesiva, un, estuche admiFábfe de' joyas
cientificas. Puede' decirse que, gracias a
ellos, ha hecho la drosofila, para la' solución
del problema de la herencia, tanto y más
que el oscoris meqalo cephala para la del pro-

. blema de la fecundación.
) .

Como se ve, no regateamos en modo al-
guno el vivo Interés del mendelismo, 11i el
mérito muy real, de los trabajos de Mendel

,> ,.t :r
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y de los mendelianos, pero pensamos que
'se ha cerrado de~asiado los ojos ante las
incertidumbres de la teoría, y ante los de-
iectos, inverosimilitudes y fragilidad de ba-
.ses objetivas. en que descansa el colosal edi-
ficio de las hipótesis mendelianas, Es lo que'
vamos a demostrar, para p~ner, si es posible,
algún freno a los i¡;¡v~stigadores que se
'lanzan por esta pendiente. fácil y agradable"
.sin haber advertido' bastante sus peligros.

Lo primero que hay que observar es que
la teoria de Mendel. como la de Weis--
mann, reclama la individualidad per-manente
,de los cromosomas y sin ella no podría sub-
srstir : es SU base, su Íunda'menta esencial;
sin ella, se desploma todo. Ahora bien, esta
'permanencia no está demostrada en modo
~lguno; es verdad que se admite de modo
general, pero, muchos hombres de, talento
la niegan. Se, cree en ella, menos por haberla
demostrado que por ser necesaria para es-
tablecer tal o cual sistema. El hecho es que,
salvo en algunos casos particulares, la ob,
servación la contradice, Durante la fase de
reposo intermedia entre las dos 'cinesis, no
se halla indicio alguno -de : aquélla: los ero ..
mosomas quedan reducidos a un polvillo de
granos cromáticos dispersos por el nucleo-v
plasma; sin que se reconozca límite alguno
interior; semejantes límites han sido admi-
tidos por alguno entre las partidas ele grá-
nulos cromáticos correspondientes 'f los' <di- ,
versos ,cromosomas, pero es una idea sin
base obj etiva. Su admisión choca contra
toda verosimilitud y casi va contra el buen
sentido,_ En rigor, ·.la teoría de Weismann

,podría pasar 'sin ella ; pero, la mendeliana,
no sólo no puede prescindir de la' misma y
se desploma 'sin ella, sino que añade a la
'misma nuevas exigencias. Exige, 11'0 sólo
que ·105 cromosomas maternales y el otro
de los elementos del, cromosoma paternal
homólogo sean idénticos a sí mismos des-
pués de cada fa e de reposo, sino que, 'ad~-
más, los acoplamientos alelomórficos, por
10 menos en el momento' de la división re-

, ductora,_ se constituyan de tal modo que' uno
de 10s parteuarios esté formado por los

'elementos de uno de los cromosornas ma-
ternos y el otro por lo' elementos del cro-
mosoma homólogo paterno, La única base
objetiva de esta idea está en el hecho, al-

guna vez observado, de que los cromoso-
mas materno y paterno permanecen uno
cerca, de otro, sin fusionarse; después de. la

, fecundación.' Pero esto dura muy poco tiem-
po y nada en absoluto autoriza a admitir
que estos partenarios se hallen idénticos a
'sí mismos, después de las divisiones y de
los, periodos de reposo, que separan de la
.íecundación los ovocitos o espermatocitos
que terminan los linajes o series g~rminales.
Admitirla es reclamar una cosa contra la
cual hablan todos -Ios aspectos citológicos
de .una multitud innumerable de divisiones.

No es ln..en05 gratuita y contraria a la
observación la hipótesis de que los deter-
minantes o los factores diferentes, unos de
otros estarían dispuestos como las cuentas
de un rosario a ]0 largo de cada cromoso-
ma; estos determinantes o estos factores
son, como hemos visto, complejos diferen-
tes todos ellos unos .de otros por alguna
particualirdad de su constitución química.
¿ Cómo es, que diferenciador alguno (y sa-
bido es cuán numerosos son los empleados)
no 'ha permitido' demostrar el. menor indi-
cio de .tal diferencia? Dondequiera que tales
diferencias existen, como entre 105 cromo-
somas, los nucleolos, los centrosomas, los
mitocondrios, los plastidos, los filamentos
acromáticos', la diferenciación por los reac-
tivos colorantes la revela-; pero nunca fué
observada semejante diferencia dentro de
un mismo cromosoma, ¿No despierta esto
cierto escepticismo?

Para terminar con: las fuerzas hipotética-
mente puestas en juego, para explicar un
comportamiento. también 'hipotético, de los
cromosomas, hagamos una última observa-
ción. Para las necesidades del reacopla-
miento, los mendelianos reclaman un aj uste
riguroso de los dos cromosomas alelornor-
fas, de tal manera, que cada determinante
se halle frente a su' homólogo de modo
exacto., lo que requiere una precisión de
ajuste del orden de una fracción de mi-
cra. Este ajuste (del cual 'no nos presentan
cuadro alguno las preparaciones histológi-
cas) reclama la, intervención de fuerzas
atractivas ejercidas entr'e los determinantes
-homólogos. Ahora bien, semejantes fuerzas
parecen poco compatibles con la. indiferen-
cia absoluta .del punto de cruzamiento y
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desde luego 'incompatibles con la separación
y forma de, X de ambos cromosomas, a'
partir de este punto 'de cruce. Es ya mu-
cho, hacer intervenjr de modo 'perfecta-
mente arbitrario fuerzas moleculares de las
que nada se sabe. 'con precisión; y es abu-
sivo pedir a estas fuerzas efectos contra-
dictorios, .
"Conviene observar que' este análisis mi-
nucioso de la constitución del cromosoma
por medio de reacoplamientos diversos, que
ha conducido al establecimiento de un es-
quema en el cual el cromosoma está repre-
..sentado por una especie de rosario. cada
cuenta del cual tiene su sitió fijo y repre-
senta un determinante, no podría tener la
pretensión de dar una idea ni aproximada
siquiera de la constitución verdadera' y com-
pleta de los cromosomas, pues todos los
determinantes de que se habla en la dro-
sofila lo S0n de cáracteres anormales apa-
recidos por mutación. En cuanto a los de-
terminantes, infinitamente más, numerosos,
de los caracteres normales, no se 'habla de
ellos en parte alguna, de suerte que la
teoría nada nos enseña de la constitución de
lor cromosomas, en lo que tienen de más
esencial.

Pero concedamos a los mendelianos todo'
esto, que podría series tan justamente ne-
gado, en lo que atañe a la constitución de
los. cromosomas y de sus propiedades, y
veamos si, con 'esto', su teoria es verdadera-
mente adecuada.

Una teoría de la herencia que 'explique
.el mecanismo de la transmisión de los ca-
racteres 'ha de; poder explicar la ontogenia,
es decir, el mecanismo de la aparición 'su-
cesiva de los caracteres por la, diferencia-
ción' progresiva "e¡irel icurso :de la: ontogenia
individual; En este sentido, 'la teoría de
Weisrnann, una vez admitidas slls' hipótesis
fundamentales, resolvía de lleno el proble-
ma por la intervención .de un proceso per-
fectámente sencillo y que nada tenía de
inverosímil. Este proceso es el "Ausschal-
tung del' .Iden ", es decir, la separación de
Jos idos. Cada ido del huevo fecundado
contiene una, colección completa de todos
.los determinantes del. organismo, pero, a
cada división nuclear, esta- colección se es-
cinde en dos. partes, ,Y cada una de 'estas'

dos células hijas no recibe' más que aque-
llos determinantes útiles a ella y a su
linaje, para la realización de los caracteres:
que deben expresar; al final de la diferen-
ciación, cada célula terminal' de un linaje'
sólo contiene los determinantes que nece-
sita. La célula hepática, por ejemplo, con-
tiene los que le son precisos, con exclusión,
de los necesarios a las células musculares,
nerviosas u otras.

En la concepción mendeliana no hay des:
-integración de los determinantes. Toda cé-
lula recibe la cole~ción completa de ellos,
y uno puede preguntar, éon razón, por qué
permanecen inactivos todos estos determi-
'nantes en la célula terminal de una serie
con la sola excepción de los que correspon- ..
den a los caracteres muy especia les re-
vestidos por ella.' Para vencer esta dificultad'
muy grave" los mendelianos vense obliga-
dos a recurrir a factores extraños a los.
determinantes, factores que radican, ora en
el citoplasma, ora en el medio ambiente.;
la célula hepática reviste caracteres dife-
rentes de la célula nerviosa, por el hecho-
de ocupar en el organismo una situación.
diferente, situación que la coloca en condi-
ciones tales, que sólo algunos de estos de-
terminantes pueden expresar los caracteres.
que les cor.responden. Es el aband~ro com-
pleto del puntó, de- vista preformacionista
:-<Iue era, el del primitivo mendelismo-y la
'aceptación de un punto" de vista epigenista-,
de los más acentuados.

Uno de los puntos ,más seductores de la,
teoría mendeliana es, indudablemente, el que
se refiere a la dominancia y a la segrega-
.ción progresiva: dos fenómenos tan estre-
.chamente unidos, a' la' idea fundamcntal,"que
, rro =podriar;" tener excepciones. Y, sin em-
bargo, si se miran las cosas de' cerca, se ve'
que no es asi. 'Son muchos Ios casos <le
dominancia parcial o' incompleta '(-~f>gúnTh ..
Morgan, hasta, constituyen la mayoría) 0-

hasta invertida. Uno de los más autorizados
l' ,

promotores' de la teoría, Cuenot.. para ex-
plicarlos, ha llegado a admitir grados en
la dominancia; variaciones cuantitativas de
'~!l mis~o factor; otros han hecho interve-
nir factores intensifican tes,. inhibitorio s, di-,
luyentes, etc. Es evidente que todo esto son
expedientes,
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Hay casos en los cuales la segregación no
aparece en grado alguno y todo aconteee
como en la vieja teoria de la sangre como
substrato de la herencia. La especie humana
muestra un ejemplo notable <te ello. El pro-
ducto. de un blanco y' de una negra es un
mulato: en éste no hay' vestigios de' domi-
nancia. Los productos, de los mulatos entre
81, no muestran indicio alguno de segrega-
ción. Que sepamos, nunca se han observado
el' los mulatos de la segunda generación

'uT\a cuarta parte de blancos puros y otra
,de negros puros. Lo mismo sucede con los
productos de los mulatos unidos con padres
de raza pura: mientras hay un indicio de
sangre negra se, manifiesta de modo pro-
pcrcional a su participación en la mezcla.
De aqui la distinción entre los ~aFacteres
mendelianos y. no mendelianos, entre las
herencias mendeliana -r no mendeliana.
¿ Quién no ve que no son más que simples
escapatorias para deshacerse de Hechos in-
compatibles éon la teoría? N o hay dos cla-
ses de caracteres; mendelianos y no mende-
lianos, sino una teoría mendelian~ que, a
menudo, ,aparece defectuosa, po~ lo. cual se,
revela como inexacta o, a lo menos, como
no ,correspondiente' más- que a una .parte
de la verdad.'

E~ta distinción entre caracter-s mende-
lianos y no mendelianos 'la invocan 10,s par-·
tidarios de la teoría bajo la presión de las

• dificultades, pero no la explican. Pongámo-
nos en su lugar v .tratemos de definirla por
ellos. Seda naru,ral pensar" que la causa
puede residir en las relaciones de seme-
janza de los idioplasmas de, las formas
paternas: cuando los padres son de una
misma raza, sus idioplasmas, por ser casi
idénticos, nada impide que sus elementos
cromáticos (determinantes o factores) .se
fusio'uen de tal rnodo, que 10 que procede
del padre y de la ~adre 'se co,nf~nda ;ara
siempre, de, suerte que no pueda, producirse
nunca más 'la segregación de los caracteres.
Por 'el contrario. en las fecundaciones hi-
~:r!das, los elem~ntos cromáticos de origen
paterno ~r materno. a causa de su desarmo-

'n\a constitucional. no pueden fusionarse y
s~ hallan de nuevo frente a frente en I los
Par~s ,aleb1110J:fos en el momento de, la
divísi6Íl madurativa, .-de suerte que uno de

I2Í

ellos es eliminado del todo y el otro total-
mente conservado, lo que constituv= la base
de la herencia mendeliana. Esto sería de
ur.a sencillez admirable. Desgraciadamente,
las cosas no suceden, así. Los idioplasmas
de blanco y de negro son ciertamente más
desarrnónicos entre sí. qué 'los de ambos mu-
tan tes de la drosofila, y,' sin embargo, la
transmisión es mendeliana en éstos y no
mendeliana en aquéllos. En cambio, se han
c;t~do ' casos' de her,encia' mendeliana para
caracteres diferenciales insignificantes. La
dificultad persiste completamente, y la dis-
tinción entre dos clases 'de herencia (men-
deliana y no mendeliana) queda como la
expresión puramente verbal de una difi-
cultad insuperada.

Pero, de todos los defectos de 'la teoría
mendeliana, el más grave, a nuestro juicio,
es el relativo al modo cómo se ha ,constituí-
do. Nació de ciertos liechos descubiertos gra-
cias a' ella, pero que, quizá, no eran más
que casos particulares, y ha extendido sus
conclusiones al conjunto, por una generali-
zación injustificada. 'Después, a medida¡ que
se hall presentado 'las excepciones, cada' día

-~ás numerosas, de la pr-imitiva concepción,
ha introducido nuevas hipótesis, para expli-
carla, Estas hipótesis, para ser fundadas,
deberían haber. sido dictadas por-los aspec-
tos citológicos y por la verosimilitud. Y no
han tenido en cuenta ésta ni aquéllos; úni-
carnente se formaron con la mira .íe dar ex-
plicación a contradicciones embarazosas.
Tod'o' espiritu libre 'de prejuicios reconocerá
que este procedimiento 'es en extremo peli-
groso y que no tiene grandes probabilida-
des de conducir a la verdad. Por haber pro-
cedido así, cayó, al fin, la teoría de Weis-
mann en el justo descrédito del que ya nun-
ca se levantará:

En este sentido, el, paralelo entre ambas
teorías es, muy notable.

La teoría de Weismann, mientras no tuvo
que explicar más que ,los hechos de la dife-
renciación progresiva del organismo en la
evolución ontogénica y la transmisión de las
particularidades hereditarias a los deseen-
dientes, marchó bien : la constitución de 1'05

'idantes por medio de idos ancestrales y la
de los idos por medio de determinantes re-
presentativos, cada uno de ellos de un ca-

9
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rácter determinado, tenía la 'ventaja, sino de
una gran verisimilitud, por fa menos de una
hermosa sencillez, y, el conjunto formaba
un edificio armonioso. sólido de proporcio-
nes nobles y he7:ho púa seducir los espíri-
tus imaginativos. Pero. cuando ha debido
satisfacer las exigencias de ciertos proble-
mas particulares. como la regeneración, el
brote de las yemas, la dicogenia, la reapa-
rición de los caracteres latentes y,. sobre
todo. la variación progresiva, la teoría se
complicó de modo tan embarazoso e inveri-
símil. que fué abandonada' por todos los
hombres sensatos.

Exactamente lo mismo ha pasado con el
neo-mendelismo. Mientras' trató de expli-
car la mezcla de los caracteres. la dominan-
cia de uno de ellos en la primera generación
híbrida y su segregación' en la generación si-
guiente. y mientras .la distribución de los
caracteres entre los descendientes aparecía
conforme a reglas aritméticas, a' veces sen-
cillas (1: '2 : r): a veces complicadas
(9 : 3 : 3 : 1), pero siempre pedectamente de
acuerdo con las reglas del cálculo de las pro-
babilidades. los mendelianos no tuvieron que
pedir al comportamiento' de los cromosomas,
más que 10 que se hallaba de' acuerdo con,
las observaciones histológicas; la misma
concepción" de los' caractel:e's-U11idades 'no re-
quería nada ~~s de '10 concedido a Weis-
mann para sus determina~tes, Hasta este
punto. todo' iba bien; pero las cosas cambia-
ron cuando. por el' progreso de la investi-
g-ación, se hallaron casos incon~iliables con
la teoría primitiva. ",y estás casos, pr imero
considerados como, excepciones. hoy son tan
numerosos que constituyen la ,regla general
y. en cambio. ios casos primitivos. lo~' que
originaron el mendelismo. forman la excep-
ción. Ahora bien., esa nueva regla general es
la incoherencia de los resultados."

Sin embargo.' los neo-mendelianos no se
dan por vencidos y. usando 'sin discreción
alguna' de la libel~tad' .de atribuir arbitraria-
mente a los cromosomas y a sus elementos
cc'nstitutivos las propiedades requeridas
para la soluciÓn de cada problema particu-
lar. se han entregado con ardor. a 'este ej er-
cicio, sin comprender que iban derechos y
con rapidez al precipicio en que se abi'sm6
el weisrnanismo. '

Es de notat que. de concesión en conce-
sión, la teoría llegó a minar, por si misma,
sus propios cimientos. Preformacionista en
su esencia, acabó en compromisos tales con
el lamarckismo, que la desfiguran completa-
mente. Sólo se hace aceptable, sacrificando
sus principios iniciales. No sólo para expli-
car la evolución ontogénica, sino también
para explicar la transmisión de caracteres
por generación, los mendelianos hanse visto
precisados a hacer intervenir las acciones
del medio: temperatura, sequedad. presen-
cia de una secreción especial, etc. Esto es
para ellos la única manera posible de expli-
car porqué los caracteres no siguen rigoro-
samente la distribución de los determinantes.

Otra concesión. hecha por Th. Margan,
quita su idea principal al rnendelisrno : la '10-
calización de 'los factores en los' cromoso-
mas. En efecto. este autor admite una trans-
misión hereditaria que tiene por substrato
el citoplasma Y, sus diversos órganos: plas-
tidos. mitocondrios, grartos de pigmento, en-
zimas. etc. En este caso, la transmisión he-·
red ita da dependerá de la multiplicación y
-de la distribución de las partes corres pon-
dientes del citoplasma.

Pero de todos los golpes que ha recibido
la teoría, el más grave resulta de substituir
los determinantes por los factores.' Esta
concesión constituye un progreso importan-
te. pero es un progreso porque representa
el abandono del error rnendelo-weismaniano
y la adopción parcial de la opinión que se
halla de' acuerdo con la común o general-
mente aceptada. Esta considera que tienen
funciones diferentes -las partes que se dis-
tinguen por caracteres topográficos, citoló-
gicos y quimicos diferenfes, tales como los
cromosomas. centrosomas. núcleolos, fila-
mentos acromáticos, mitocondrios, plástidos,
citoplasma. membrana. etc., etc., y que tie-
nen propiedades parecidas las partes que. no
se distinguen unas de otras. Sin embargo,
no ha}' que ir demasiado lejos: existen di-
ferencias no reveladas por el microscopjo :
así, nada distingue unos de otros los .grá-
nulos mitocondria1es y, sin embargo, unos
segregan glucógeno, otros grasa y otros
productos diversos, como posesores de pro-
piedades .diversas, Por lo demás, estas pro-
piedades las manifiest~n en estado 'de grá-
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nulos ind,epe~ ,ie,r¡¡\es~I\el pucl opl~sma, du¡,;'
nante los 'períooos' de reposo (su asociación
temporal para,f0r'iñ'ali. oastoñeiUo'S tls, r 1Trí.
acto especial.. re1acionado con la división
del núcleóty -destinallo Ia "ás'egufar 'ill'la'CHvi-
sión igual entre las dos células hij as): los

• - 11; f l • 1, -;, i'! .~ #,l r ; ,1' '''', -

rnicrosomas ".son flementos .e,senciale~, que
colaboran por sus propiedades químicas á la
e~pr'esión de o}i~:sp;€lpieJades fislülógieas ;

'J.~ I [ "',~ . .
de los caracteres morfológicos de la célula.
Decir que cada udg de ~nos es la causa' úni~'
ca de un ~arácte'r-~~idad, era el e~ror' de los
weismanianos y' mend~lian'os _primitivos,
e';;or consagrado ,p~r la p;labra. "deter~i-

, r - " ~. '.
nante ", Decir 'hoy que son .factores ' mate~
riales que, I;>0r'su \cC?lab,o~~~iÓn,e~n~~ib~yeri
a expresar el conj unto de los ca~acte~hs, es
acercarse a, a verdad, 'pero, lo. repetirnos, es
volver -a' la opir¡jó.n común, y. abandonar el
error mendeliano. " . ;¡

, Los mendelianos fingen considerar 'estas
modificaciones, como .de importancia, medio-
ere, pero ;no?otr~s" l'!:s",consiqeramQs. como

. la capitulacióp.,det mendelismo, E(s~a capitu-
lación. se caracteriza por 'dos hechos capita-
Ies :'. §!I ,abandono de '10s determinantes por
los, factores Jlo' que implica el abandono .de'
10s caracteres-unidades) y; el aband'on€lde la
potencia directniz. absoluta de los, faetones
materiales intranucleares, para, reconocer la,
n'ecesidad de la colaboración ,del cit0pla~ma
y de los íácteres lamarckianos en la realí-
zación de 10;\ caracteres. .

.Pero, :~onde ilpa~~c'e de' la· nlaj1,era más
. ostensible la: insuficiencia. de ·Ia teoría men-
deliana, es '¡~q1a:.expliSación· 'd~'la \fa~i~cióri
y de la evolución. filogénica. Aqui fué donde
acabó Jde obJcur~c~Fse' ,el w,'els'~~nism0 ~ es
también el ~sc?11o contra el que acaba de
ch0car el mendelismo. ,A ·Ia teoría de Weis-
mann, como a .todas I¡¡'s.teorías ántilamarc-
kianas, les fal~~' un, .elemento esencial: él
sUDsfrato de lá va¡fi.a¿i.ó!1·'progresiva. 'T¿da

. t r,' -:',

l' " ,tI.
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. ~~~ia,~~ó,l1~'rfi:mania,~ªl-1,~s:~p.sa en u~a co~-
binación de Idos ancéstrales, tan diversifi-

<1:á'da como ,se'lqu!.e.t:a, "p~r:,o que no permlite
la introducción de elemento alguno nuevo,
de su¿rté' que 'que'a.a sin e.xplicar el origen
mismo de los idos. Estos no 'podrán diferir
14 J .; 11. ,.1, ,,'"

U1.10S de otros,' porque ninguno' CIe ellos .con-
siente la illcoipor.aciÓn de 'un' elemento .nue-

1 -' ,4 'd, '>'!

vo, que los otros 'UP tengan ya. Lo' mismo
't " . 'l" \1.

sucede C9n. el 'mende1is~9' Todos los carac-
teres mendelianos son' recornbinaciones de
caracteres 'pr~exis'tentes, Los' mendelianos
hablan mucho de mutación; la aceptan. y
utilizan, pero no la explican en :parte alguna.
y nosotros les desafiamos a 'que 10' hagan sin
sa¡{r. del terreno 'del mendelismo puro, ¿ N o
puede ya considerarse como -una confesión
fotmil d~ la .impotencia del mend~lismo
par~ 'ex¡;iica~ la aparición 'de un caráctér

. '~erQ~detament~ nuevo esta - 'escalofriante
"1 b '.; ",

teoría de Eateson,' que no ve en el hombre
más que ~h' 'inf~sorio ~impli'f¡cado por' ia

. • 1 ! • {~ '

expulsión de factores inhibidores, que le
~ " 1. ~ 1.. , " ... ~

impedían tener brazos, piernas, vértébras,
cereb;o'coq ~iFcunvolu~iónes, capaz d'e'¿pe~
ra~ione~ p'~íquicas complicadas, etc,

CC;>l'I10 . conclusio~ diremos que l~ idea
rñ~ndeli~na ~s interesante y .explica ciertos
'htct.o's excepcionales 'circunsc'~itos, ~I es-
trecho' d~ri;,i;Uo "cÍe la transmisióh de los ca-
'.raGteres, en Tas fecÍindaciones híbridas. Pe~o
no 'es; ~n mod'o alguno, una teoría general d'e
I~' herencia, 'Ha tenido él m'érito ~de dar a
It';z traba] os m~;' importante's que 'han i~ri-

r_ . " ......- I 11:" I

quecido la ciencia con hechos tan curiosos
r- I\p ti j • "¡....Ir. Jb;J¡t :"('

C,O¡n~ inesperados, per~ miramos 1con •~n,-
quietud la masa de jóvenes investigadores
~ntr~gados a'h l~b¿I' estér'Ú de explicar

• :J ' r - 1" .";.

huevas excepciones por nuvas hipótesis, Los
... \ 1\ ~ 1, 1

hiólogós, pueden emplear mejor' sus ener-
,1 ,l'\' "I~' . i : r

gias productoras.
(R~V1t; Scientifique,, ' ,

19I9, nÓmeros 4 y S)·
.'Trad, por p, F. "



'REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA124

Investlgacíon macroscópica y bacteriológica,
y apreciación de las conservas de carne

Por los Profesores DR. vi FREI Y-DR. A. KRUPSKI, de Zurich.

Las irregularidades temporales y locales
del aprovisionamiento de substancias ali-
menticias, exiges la conservación de los ali-
meutos por diversos métodos, no' sólo para
guardarlos, .sino también para transportar-
los fácilmente. La carne se conserva en
latas esterilizada por el calor; se matan
pt imero las bacterias que contienen, y luego
se hace ~mposible la entrada 'de otras bac-
tenas mediante 'un cierre hermético. Al mis-
mo tiempo que se aniquilan las bacterias,
ocurren ciertas alteraciones físicas y qui-
micas en la substancia, que se quiere con-
servar, alteraciones de las cuales apetecen
algunas los consumidores, porque les' aho-
rran la cocción ; . pero, en cambio, dismi-
nnyen la resistencia de las materias esteri-
lizadas 'por el calor a la pululación de las
bacterias, por aniquilar los anticuerpos y
facilitar la descomposición, al abrirse, deli-
beradamente o no, la rata.

La necesidad de permanecer las latas
constantemente cerradas, hace su contenido
dificil de juzgar, por hacer imposible la
observación dir~~ta de la conser~a·.' La ins-
pección se limita primeramente al exterior
de la lata. Aunque los veterinarios tienen
derecho a juzgar el estado del contenido de
las latas, abriendo las sospechosas, rara vez
hacen uso de semej ante derecho, para no
disminuir el valor de las conservas, en los
casos en que no está justificada la sospecha.
Además, esto exigiría demasiado tiempo,
pues, al contrario de la inspección de reses
enteras o de alimentos no encerrados, úni-
carnente se puede examinar, de una' vez,
cantidades muy pequeñas. A pesar de esto,' la

INSPECCIÓN EXTERNA

no es una simple inspección de la hojade-
lata, como se ha dicho alguna vez, pues el
exterior de las latas ofrece una serie de
caracteres que permiten conocer el estado
de su contenido, o, por lo menos, suscitar
una investigación bacteriológica precisa que,
a su vez, permite juzgar definitivamente,

no sólo la muestra investigada, sino tam-
bién las l'estantes' de la misma partida
(V. más abajo). Las alteraciones principales
del ext~rior de las latas de conserva son
ftfrforaCio1tes y abombamientos.

Las perforaciones o defectos de cierre que
Iláman la atención del inspector se mani-
fiestan por la salida (espontánea o determi-
nada por la presión o la inversión de la
lata) de su contenido o por la existencia de
manchas en. la cara externa de la lata, y
dependen :'

L° Bien de deficiencias en la fabricación
de las latas, o bien de cerrarlas de modo
imperfecto en las fábricas de conservas; o

2.°' De perforaciones, roturas y relaja-
ciones de las soldaduras y de los ajustes,
'originadas por el transporte, la carga, etc.

Las latas son a veces desoldadas. ora
desengastadas, o bien tienen el fondo de-
soldado y la tapa despegada. Por d.esidia o
funcionamiento defectuoso de' las máquinas,
pueden persistir pequeños orificios por los
que penetrari las bacterias o escapa el con-
tenido. En las cerradas por engaste se ob-
tiene la oclusión hermética intercalando
goma en los engastes.

Caso prácticos Una fábrica de latas obtenía cier-
ta economía empleando cierres con goma. Buena
parte de las latas - 110 todas, pero sí muchos ceno
tenares - era impermeable.' El contenido. se in-
fectó y corrompió. Las faltas de oclusión hermé-
tica se podían advertir ya, desde luego, por el exa-.
roen externo en gran número de Jatas. La descomo
posición se demostró con facilidad, macroscópica
y bacteriológicamente. Que la fábrica de conservas
habla' cerrado bien las latas, demostróse mediante
la aspiración del aire en el vacío. En el agua sólo
salían' burbujas de aire del ajuste del fondo. Este
economía causó al fabricante. de conservas perjui-
cios enormes, que hubo de' pagar el fabricante de
latas.

Las perforaciones producidas por golpes,
aplastamientos" pinchazos, etc., se ven desde
luego. De los' abombamientos consecutivos
a ellos 'y¡ de los orificios hechos deliberada-
mente para dejar escapar los gases y, des-
pués, vueltos a cerrar, hablaremos más
abajo.

Los cbtnnbcmientos vienen a ser aumen-
tos 'de volumen de las latas o 'convexidades
formadas en las superficies planas de las
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.misrnas (tapa y fondo o suelo). General-::
mente, se deben a la fuerza expansiva de
gases formados dentro de la lata. Es im-
portante, sin embargo, advertir que seme-
jantes abombamientos, también pueden pro-
ducirse por presiones de fuera adentro, pues
el contenido liquido- o sólido es incompre-
sible y no puede disminuir de volumen, Por
lo tanto, conviene tener prudencia cuan do
se juzgan latas' con abultamientos.

Pero éstos, en general, provienen de ga-
ses, que pueden ser'

L° Aire.
2.° Otros gases resultantes de tronsfor-

ma.cio1fes químicns dentro de las latas, y
éstos pueden ser: a) asépticos, y b) bacte-
rianos.
, El grado de abombamiento' depende de la
temperatura. Como que, la presión' o el vo-
lumen de un gas es proporcional a' la teme.
peratura, una 'lata que contenga gases es
más voluminosa o abulta más a temperaturas
elevadas que fría: -
I El aire que se halla' -dentro de las latas
de conserva, queda encerrado en éstas cuan-
do no se las llena del todo, Entonces e!
contenido de las mismas no queda fijo, sino
que' se mueve al agitar la 'Iáta, Hemos ob-
servado varias veces estas latas y nos 'hemos
cerciorado, rnacroscópica y bacteriológica-,
menté', de que el ruido f!rodltcido por la
agitación, no, justificaba la confiscación,
porque no probaba la· descomposición del
contenido. De todos modos, esta señal debe
hacer sospechar, con razón, .sobre todo en
latas de contenido normalmente sólido (pa-
nes, carne con tejido ,conjuntivo cocido para
formar gelatina),

Las latas que' sólo contienen -aire, no se
abomban primitivamente, sino cuando se las
calienta. Cuando ·se las enfría, el abomba-
miento desaparece de nuevo, en' el caso de
que sólo haya durado el calentamiento poco
tiempo (una hora; poco más o menos). Esto' .
señala sólo la presencia de gas en la lata,
pero no ilustra sobre la naturaleza de! mis-
mo, pues el comportamiento térmico de
todos los gases es igual. Si, por ejemplo, el'
contenido de una lata cuya tapa era de lata
gruesa y primitivamente cóncava, se des-
.COmpone por acción bacteriana con forma-
ción de gas, la: tapa puede ponerse, primero,
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plana. Sólo se abomba calentándola, pero
. ~uando se la enfría, vuelve a' estar como
antes, si solo se la calentó durante breve
tiempo, Por 10' tanto; el abombamiento tér-
mico sólo es, en primer término, un signo
de presencia de gas en la lata. Si el' abom-
bcniienio no se acentúa después de ctüentcr'
la. lata larqo- tiempo (días enteros) y desopa-
rece de nueuo con el enjriamiento, el gas no
e:' de. oriqesi bacteriano. Si el abombamiento
sólo se [orma o -aceniúa cada vez más .por
la permanencia ¡ en la estufa,. de cultivo, el
ccwtenido gaseoso resulta de una desconuio-
siciáti de orioen- bacteriano. El poner las
latas en la estufa es, pues, un procedimiento
de investigación sencillo y fecundo.

Las latas en las cuales, con perfecta este-
r ilidad de su contenido, se producen gases
'por acción química del' primero sobre el metal
de las paredes, se comportan como las' latas.
que contienen aire. Tales latas" son, ,ora
nada, ura solo algo abombadas. La con-
vexidad que aparece o se acentua cuando
se calienta la lata, desaparece o disminuye
al en friarla.

Según Pfuhl y.Wintgen (citado por Os-
tertag, en su Manual .de inspección de car-
nes), 'po'r la acción eje ácidos 'orgánicos con-
tenidos en la' carne sobre el metal puede
producirse hidrógeno en forma gaseosa. Po-
siblemente' se desarrolla también ácido car-,. ,

bónico, 'por la acción de los ácidos sobre los
. carbonatos. '

Si se calienta durante: largo tiempo a
elevada temperatura, por ejemplo, varias ho-
ras a roO-T20 grados latas infectadas, abom-
badas ya o normales, las bacterias mueren,
y el abombamiento que, al principio, aumen-
taba' cada vez¡ más con la temperatura, dis-
minuye con el enfriamiento, hasta, que se
alcanza' el volúmen primitivo. En este caso,
es imposible un aumento del gas, por ser
imposible la -actividad bacteriana.
.' En la niniensa ;~l1ayoria de los casos de la,

111áctica, el abo?l,ibepnje'llto de las latas' es
debido Í1 gases oriqinadas por la acción de
becterias. Vamos a insistir acerca de las con-
diciones bacteriológicas, químicas y físicas de
estos procesos .

La infección de la. carne ocurre:
L" En el animal, si sufre una enfermedad



infecciosa y es sacr ificado cuand,o. no 'está
todavía curado.

2.°, Al ser sacrificado y en las manipula-
cienes uHeriores, puede contaminarse la carne
con muchas o pocas bacterias, inofensivas
o patógenas, Cuando más pronto .se llenan

-Ias "latas con la carne después del sacrificio
y, cuanto más pronto se las esteriliza, tanto
menor es la posibilidad de la' infección y,
por lo tanto, de la descomposición ulterior,
porque han podido caer en la carne menos
esporos resistentes a la temperatura.

En seguida se somete la carne al calor.
La esterilización es completa o incompleta;
si lo primero, la carne permanece comestible
durante largo tiempo, en todas las circuns-
tancias. Sí se ha sometido, a la temperatura
incompletamente insuficientemente, o poco
tie~I!o a la teo;peratura o ésta no se ha
elevado bastante, la carne de la lata entra
en putrefacción y pronto se producen las
condiciones térmicas 'para el desarrollo de. ,
los esporos bacterianos - qU,e 'sobr:eviven,

3.0 La carne puede .infectarse dentro de
la lata por perforaciones existentes desde
un principio o que aparec¡en posteriormente
(V. más a;riba)., ,
- Cuando la esterilización .ha 'sido, incompleta

o cuando se ha producido una infección
secundaria, las probabilidades de desarrollo
de bacter-ias y de descomposición son, gene-
talmente, muy grandes, porque las llamadas
bacterias -de la putrefacción, mearan pe-rfec-
tamente bien a temperaturas bajas (V. más
abajo), de ro grados. o menores 'J, además,
el interior de una lata cerrada "hermética-
mente, por su falta de óxigeno, no 'es el'!
modo alguno un obstáculo al 'desarrollo de
muchísimos saprofitos (coli, -mesentericus,
subtilis, etc.), y no hablemos de los gérrne-
Des de la' putrefacción que son anaerdbios
forzosos (por ej ernplo, B. putrificus, grupo
de las bacterias 'que vuelven ácid~ la 'man-
teca, etc.)., La humedad y las combinacio-
nes orgánicas e inorgánicas necesarias para
la ';'ida existen con prodigalidad, máxiine
por haber sido aniquiladas por el calor 'las
substancias defensivas de los: tej idos, por
todo 10 cual ofrecen las <wnservf1s en lata
condiciones extracrdinariamente favorables
para la vida de las bacterias. (excepto las
c,o[l~~,rvas demasiado ácidas u oleosas: en-

salada de hocico de buey,., sardinas en acei-
te) L¡¡ acción de las bacterias (1), efectuada
por fermentos producidos en vida (nece-
sarios N.r.a la nutrición) o \ liberados des..
pués de la muerte, consiste, .sobre todo, en
atacar 0 descomponer las materias orgáni-
cas. Las moléculas grandes de los albumi-
noides, grasas e hidratos de carbono, se
disocian en moléculas menores, y éstas en
otras menores aun. Aunque semejante des-
.composición, en muchos puntos, sigue igual
camino y conduce á la formación de. los
mismos productos intermedios y finales que
la digestión intestinal o el metabolismo in-
trace! ular en los tej idos, el acúmnlo de
ciertos productos intermediarios o volátiles
y de productos finales fétidos, cambian el
estado físico (licuefacción, desmenuzamien-
to, decoloraciones) o,. por lo, menos, vuelven
el contenido de la lata repugnante. Algu-
nos productos de la descomposición son di-
rectamente tóxicos (etilendiamina, rnetil-
guanidina, neurina, B-imidazolil-et)lami-
na, etc.), y otros 'dañan por disminuir ..la
resistencia del' organismo a las infecciones'
causadas por gérmenes patógenos (Cf. Píe;
nninger).

De los numerosos productos de la putre-
Iacción, nos interesan, sobre todo, los ga-
seosos, que son la causa del abombamiento
de las latas: Hidrógeno, metano (CH4), áci-
do 'carbónico (CO~)" hidrógeno sulfurado
(H2 S), amoníaco €NH3), productos de des-
composición de albuminoides .grasas e .,hi-

, dratos de carbono., Así-' que aparecen estos'
compuestos, rev!!lan inmediatamente su ca-
rácter gaseoso: La fuerza expansiva Los
gases' ejercen, como se sabe, una presión
directamente proporcional a la temperatura
sobre los cuerpos que los contiene. La fuer-
za expansiva, la presión del gas, obra, C0n-
tra la resistencia de, las paredes de, la
lata y sólo las, abomba CUaJ1G!oes rna-
yor que, la resistencia :G!e las mismas.
La presión del gas es también directamente
proporcional a la densidad y a la cantidad
del mismo .. Por lo tanto, €S tanto mayor,
cuarto más gas forman las bacterias; 'stas
producen, P~I€S, <;011 su .actividad química,

(,) e, f. \~7AL'rI'R lEJtEl. Putre íncción , e infec-
ción. Sch-:,('ei!: A rchiu, 1916, pág. 535, Y REV. VE:r.
DE 'ESPANA, Vol. XI, 'pág. 48.
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un t.raQaj.o mecánico: la distensión de la
lata, es decir, la deformación y la extensión.
de I~ hoja de, lata, Se comprende fácilmente
que la pared metálica no se abombará por
la acción de .los primeros indicios de gas
que se produzcan. Primeramente debe· lle-
narse de' gas' el espacio existente. Ante todo
el espacio existente ha de llenarse de gas.
y. éste adquirir cierta densidad, Cuanto más
gas se.produce, tanto mayor es,el espesor .del
mismo y, por . lo tanto, la presión. Sólo
cuando ésta es mayor que la resistencia o
contrapresión de la hoja. de lata, ésta se
deforma, empezando por las partes planas.
A 1 medida que aumenta el volumen de la
'lata, también aumenta su resistencia y la
pr.oducción de gas ha de aumentar cada vez
más para producir el mismo efecto, en el
curso del proceso. Finalmente" la contra-
presión de las paredes de la lata es tan
grande, que. equilibra la energía química pro-
ductora de gas. Entonces la reacción cesa
exactamente. del mismo modo que cesa la
formación de ácido carbónico por fermen-
tación de un~ vino azucarado cuando la pre-
510n del ácido carbónico alcanza cierto
grado.

Para nosotros tienen importancia los he-
chos que siguen:

J0a deformación de la lata sólo empieza
cuando -la presión del gas dentro de la mis-
ma es mayor que la contrapresión ej ercida

. por la pared de la lata, Si el abombamiento
es ostensible, la formación del l5.as, la des-
composición en el interior de vla lata ha
durado algún tiempo. Este tiempo es tanto
más ¡larg0, cuanto' mayor· es la resistencia
del metal, menor la intensidad de la acüivi-
dad bacteriana Qpor ejemplo, a' -causa de'
temperaturas bajas), y cuanto menor es la
Iormación de gas, por la índole de 1<\ es-
pecie -bacteuiana y del substrato. El abom-
bamiento es, 'pues, algo secundacio, algo
independiente del tiempo, un efecto cuya
cansa es la descomposición, originada ÍJOr
bacterias,

Por esto pueden hallarse latas no aborn-
hadas, cuyo contenido está en el comienzo
de la descomposición y no muestra modi-.
ficaciones macroscópioas " ostensibles.

Hay que advertir, además, que según la
eora bacteriana y ..el subsrrato.. aunque se

prolongue mucho y la descomposición avan-
. ce considerablemente, no se 'forma su'fici~nte
gas para vencer la contrapresión de las pa-
cedes y no hay, en estos casos, abomba-
miento.

Otra Tazón del retraso del abombamiento
es la solubilidad y absorción de los gases.
en los líquidos y -tejidos contenidos en la
Jata. Varían según los gases, Un gas es
disuelto en un líquido en razón directa de
su .presión. La solubilidad disminuye a me-

_ dida que aumenta la temperatura, de tal
manera, que los líquidos que contienen gas
a saturación a determinada temperatura, lo,
desprenden ai calentarlos. La absorción au-
-mcnta también con la presión, pero no es·
direct.amente proporcional a ella, sino que,
al principio, es rápida y, después, cada vez
lJIÍtS lenta. No es modificada grandemente
por las variaciones térmicas, Así que se
forma gas en una lata, parte del mismo es
disuelta y absorbida. Si sigue farmándose
más gas, aumentan la densidad y la presión
en 'el espacio gaseoso y, además, aumentan
las cantidades de gas absorbidas y disueltas

,en el contenido sólido' y líquido .. Si se pin-
cha una lata de estas', el ~as es desprendido,
al principio, con presión, y si se levanta la
cubierta de la lata, pueden verse aparecer
burbujas de gas que se hallaba disuelto y

• absorbido y, que queda en libertad a con-
secuencia de la disminución de la presión,
exactamente lo mismo que pasa en el agua
carbónica que se ha vertido en un vaso y
no está encerrada con gran presión.

Casos p'ráctiéos. 1. En una fábrica de conser-
vas fueron inspeccionadas 1835 latas de conservas
de carne, 50 de las cuales resultaron abombadas, o
agujereadas. -Parte de las "O abombadas fué abier-
ta . y en lo' de éstas hallóse macroscópicamente al-
terado el contenido. Estas latas no mostraban la
menor permeabilidad. 53 exteriormente norma/es del
todo, fueron examinadas bacteriológicamente y en
4 r se halló infectado el contenido. En éstas era
evidente, por lo tanto, la posibilidad de la des,
cOQ1posición.· .

2. De 18 latas del mismo fabricante, normales
exteriormente, 'liD abombados, 8 expulsaron gas con
presián, al ser abiertas. En 5 el olor era anormal
y en 1.5' hallábase . macroscópicamente alterado el
contenido. Gran número de ellas presentaba un
abonibomietu o dudoso, por: 10 cual fueron califi-
cadas d normales o de abombadas" según las cir-
cunstancias, por investigadores diversos. 50 de
éstas fueron abiertas 'Y 124 expulsaron gas con pre-
sión, al ....ser perforadas. En 19 de las últimas el
olor er2; uórruai. Macroscópicamente resultaron
alteradas 32. .

3. De numerosas latas abotnbados abiertas, ha-
llárouse, 8 cuyo contenido era normal, no sólo ma-
-crcscópicaruente, sino también teniendo en cuenta
ei olor.



128 REVISTA .VETERÚi,A,RIA DE ESPAÑA

De, lo expuesto se infiere:'
r.s Que,' uñ abombamiento que, se 'pro-

duce por un' calentamiento suave y poco
duradero y desaparece .con . el enfriamiento,
debe atribuirse al aire o a gases. produci-
dos por acción es _químicas asépticas del con-
tenido de la 'lata, sobre el metal continente .
. 2.° Que W1" abombamiento que se pro-
duzca después de. poner la lata en la estufa
de cultivo, aumente cada vez más durante
la permanencia de la lata en la estufa ')'-
casi no disminuya con el enfriamiento, in-
dica desarrollo -de gases por acciones bac-:
t.erianas y,. por lo tanto, infección' del' con-
tenido de -Ia lata·. .
.. 3.°. Que latas de aspecto exterior ente-.
rarnente normal, pueden contener gas.

4- ° Que latas' de aspecto' exterior ente-
i arnente normal pueden, estar infectadas y
su contenido puede ser macroscópicarnente.
normal o (eón o sin: gases) más o menos
descompuesto, -Iique íacto, 'descolorido, mal
oliente o de olor normal.

:;.0 . Las latas abombadas na contienen
indefectiblemente substancias putrefactas,
pues existe una formación aséptica. de gas.
capaz de abombarla~ y. 'además, puede 'haber
una descomposición, corrrdesarrollo consi-

. derable de gases inodoros.. sin alteraciones'
apreciables del contenido de la lata.

Lo que debe hacer e'l veterinario prác-
tico, en vista de' estos -hechos; al inspecoio-
nar las conservas de carnes en cada caso,
lo detallaremos más abajo ..

Sabido es que,' a veces, las latas aborn-
badas son aguj ereadas para que ,expulsen
los gases, y después de tapar el aguj ero con·
una gota de soldadura, son esterilizadas de.
nueyo y, puestas de nuevo en venta. Por lo
tanto, estas latas con soldadura doble, son'
sospechosas. De las pocas .latas, halladas por
nosotros con semej antes gotas de soldadura
-de más de 2500 examinadas en el Insti-
tuto de Patología Veterinaria de la Uni:
versidad de Zurich, solamente 6 of.recían
semejante anomalia=-ninguna rnostróla me-
norperforación después de quitar la sol-
dadura, tanto macroscópica, como micros-
cópicamente. Parece ser. que pequeñas lm-

. presiones, como hechas con un clavo, .rno-
vieron al fabricante a poner en' ellas una
gotita de soldadura. A pesar de esto, se-

mejanre anomalía merece' la' mayor aten-
ción. Se la encontró una vez en latas' -de
sardinas cuyo contenido se hallaba comple-
tamente alterado, en la inspección de car-
nes del dispensario de Zurich. Pequeños
orificios disimulados con pastas, por- ej em-
plo, . en el borde de la soldaura, se descu-
bren porque dan salida a' gases al poner las
latas en agua caliente. Hay que tener" en
cuenta y distinguir, en este puntó, 'la .pre,-
sencia normal de "soldaduras dobles" eri- el
centro del suelo de 'las latas americanas' de
conservas de carnes (corned beef).·

De todo lo expuesto resulta que la vins-
pección exterior atenta de: las latas de' con-o
serva, no' es uña simple "inspección de "la-
hoja de lata'", como creía' ún miembro del'
Congreso federal, sino que 'proporciona.
datos· preciosos acerca del contenido de' .
aquéllas al' observador' 'atento y. perito:

'INSPECÓÓN DIRÉCTA 'DEL CONTENIDO,
DE LA LATA

Tal inspección da .más idea de si la con-
serva es comestible. En rigor, la investiga-.
ción bacteriológica. sólo está justificada
como última palabra.

Ante todo, al pinchar las latas, aunque
no estén abombadas pueden salir .gases, por
\:¡, razones expuestas en-el capítulo anterior.
Esto no quiere decir en modo. alguno que
10b .gases que salen deban. tener olor, pues
el hidrógeno y el anhídrido carbónico san .
gases .inodoros.

Caso 1?rác;,tico. De 82 Jatas abiertas exteriormen-
te normales o dudosas, 29 dieron escape a gases
inodoros al ser pinchadas. . .

-El contenido puede hallarse macroscópi-.
carnente . normal. 'Q alterado. Ambas' cosas
pueden observarse en las latas' normales:' -o .
abombadas, que puede haber latas abornba-:
das', cuyo contenido no esté alterado ma-'
crosoopicomenie, Pero, es indudable' que. se:
han re;lizado en' ellas procesos quimicos,
en 1<+inmensa mayoría de los casos, de ori-:
gen' bacteriano. 'También puede haber latas
no abombadas, ni perforadas, cuyo conte-:
n.do "esté completamente putrefacto. Las al-
teraciones del .contenido se refieren' al color;'
a la consistencia, al olor y al sabor. Estas:
anomalías pueden hallarse aisladas o -oom-
binadas.

Los cambios de coloración del contenido
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(gris, amarillo, verde) se advierten por o
sin licuefacción '0 mal olor concomitantes.
La licuefacción de' masas, en otro caso só-
lidas o sernisólidas, es una señal de des-
composición química, especialmente de los
albuminoides que forman estructuras, albu-
minoides .cuyos elementos son disociados
por fermentos bacterianos y pasan del es-
tado coloide al cristaloide, como por los
fermentos digestivos del intestino. ,El re-
blandecimiento y la licuefacción tienen lu-
gar con preferencia, en 'la gelatina resul-
tante de la cocción del tejido conjuntivo,
pero también puede ocurrir en los trozos
de carrie. Hay que recordar la -posibilidad
de la licueiacción de la gelatina por el ca-
lentamiento alto y repetido dé la misma y
sin intervención alguna bacteriana. Sin
embargo, no hemos visto caso alguno de
Hcue'facdó,";. de' la gelatina, con exclusión
tan evidente de las bacterias que pudiese
referirse a dicho factor. La .licuefacción se
advierte con o sin formación de gas Y, con
o sin mal olor. Las latas con licuefacción

y [orrnación de gas concomitante, hacen
ruido al ser agitadas. Pero este 'síntoma, por
sí solo, no es, prueba de alteración del con-
tenido de' la "lata, el' cual es a' las veces
liquido por su naturaleza "misma (por ejcm-
plo, ensalada de cabeza d~ buey).

Hemos. hecho interesantes observaciones
(aunque no nuevas) en pequeños embutí-
dos de salchichas de Francfort encerr.ada~
en latas. Estas fueron sólo pasteurizadas,
porque una esterilización a, elevada tempe-
ratura hubiera reventado dichos embutidos,
La descomposición, en las salchic~as unidas
por pares, empezaba en todos los casos en
los extremos reunidos entre sí y Precisa-
mente en la cara cóncava y 'en aquel punto
POI el que estaban suspendidas al ser ahu-
madas y que por estar cubierto por el hilo
no pudo ser dicho punto bastante ahumado.
En estos puntos pudimos observar un pe-
-queño foco de reblandecimiento; en otros,
este proceso se propagaba hacia el -extrerno
'libre de 'la salchicha. Otros embutidos es-
taban completamente reblandecidos, En és-

,tos, al ser seccionados, aparecían, muy a
menudo, burbujas de gas. El líquido que
rezumaba de las salchichas presentaba tarn-
'bién a menudo a~omaHas, en forma de 11-

geros enturbiamientos, además de olor des-
agradable.

Por último, debe inspeccionarse la cara
interna de la lata. En' ella pueden advertirse
depósitos blancos manchas oscuras, rugo-
'sidades o asperezas, figuras' parecidas a las
flores ,de la nieve y erosiones, todo ello
como resultado' de acciones químicas del
contenido normal o de productos bacteria-

. nos sobre la pared metálica o el barniz.
A nuestro juicio. actualmente, no se debe
proceder con demasiado rigor con el con-
tenido de tales latas. La adquisición de hoja
de lata irreprochable se ha hecho muy difí-
cil para los fabricantes de conservas.

Y, realmente, nosotros hemos examinado,
ya bacteriológicamente numerosas latas cuya
pared estaba por dentro alterada y las en-
contramos estériles, Más arriba hemos ha-'
blado ya de la formación aséptica de gases
pon la reacción de los componentes de la
carne sobre las paredes de la lata.

De los diversos resultados del examen
externo e interno de las latas de conserva
de carne, da una idea el siguiente cuadro

A. Latas de aspecto normal, sin perfo-
raciones o abombamientos:

L° ConLenido macroscópicamente nor-
mal y bacteriológicamente estéril.

2.°' Contenido macros-
cópicarnente nor-
mal y bacterioló-
gicamente infecta-
do.

'3.° Contenido de color, inodoro con
consistencia, olor o

o malo sabor anorma-
les. oliente sin gas

a) Estéril en reac-
ciones con ele-
mentos de la pa~
red.

b) Infectado.
B. Latas -perforadas ;
1. Contenido macroscó-

picarnente normal.
2, Contenido rnacroscó- in rectadas en

cópicamente alte-
todos los casos-

rado.
a) No fétidas,
b) fétidas-
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C. Latas abombadas:
r .. Contenido macroscópicarnente normal

y. estéril con reacciones con el metal.
2. Contenido maeroscó-./

picamente, normal.
a) No fétido.
b) Fétido. .in fectada s.

3. Contenido rnacroscó- \
picamente alterado.

a) No fétido. b) Fétido.
La, conducta del juncionaria úlspecto'l' de

carnes, en la práctica, se [unda, L° 'en los
conocimientos científicos objetivos acerca de
la preparación, adquisición y especialmente
In naturaleza y modo: causas y posibilidades
de las alteraciones y su relación con las des-
composiciones de las conservas en latas,
esbozadas en. las páginas que preceden 'y,
2.": en los preceptos legales que el Gobierno
federal y los cantones han promulgado o
promulguen. La idea de que la inspección
de las conservas de carne cae dentro del
dominio del veterinario inspector de carnes,
en Suiza ha tardado en arraigar. Sólo
cuando, merced a la conocida controversia
de la Sociedad de comerciantes de comes-

=-tibles de la ciudad le Zurich con el matadero
de la misma se creó el precedente por una
resolución del Consejo federal, adquirió ello'
una mayor claridad. Contra la idea de los
comerciantes de comestibles, de que la" ins-
pección reqular de aves, pescado, caza. etc.,
importado o en venta" no era idéntica a la
inspección de carnes y, por lo tanto, no de-
vengaba impuesto, las autoridades de la ciu- ,
dad de Zurich, al extender la inspección de
carnes a esta clase de alimentos, con side-
ráronla como absolutamente justificada y
sometió a una revisión la ley de arbitrios.
Salta, desde luego, a la vista, que esta reso-
lución influída por el servicio veterinario
oficial de Zurich y puesta en vigor por el
Consej o veterinario, de la F:ede~ación, abre
para nosotros; los veterinarios, nueves ho-
rizontes y nos coní ia-importantes cometidos.
Como se puede ver en la exposición prece-
dente, esta clase, de inspección de carnes,
la comprobación de das conservas 'de carnes
en latas forma un capítulo aparte y alta-
mente interesante. En general, podemos de-
cir tranquilamente que esbe asunto ha me-
recido hasta hoy escasa atención de nos-

otros los veterinarios; no porque; sobre
todo en las grandes ciudades, no hubiese
ocasión de -semejantes investigaciones, sino'
sólo. para no buscar otras razones, por el
mero hecho que la legislación contiene acer-·
ca ele este punto indicaciones extraordina-
riamente raras y nada precisas. Convendrá..
recordarlas a continuación:, ,

T...ey federal acerca del comercio de víveres, ar-
ticulo i. ap. 6: "Las autoridades sanitarias locales.
procurarán que se ejerza una inspección regular
de las carnes, embutidos, aves, pescados, caza, et-
cétera. nue se introduzcan 11 ofrezcan a la venta;"

Se comprende que deben someterse también a
esta inspección las conservas de carne, puesto que-
su contenido es carne que debe ser inspeccionada.

Regtarnento relativo a sacrificios, inspección de
carne, etc.

3. Comercio con productos de carnes q1l.e ~.
bcu ser in.$pec,cionadas.

Art. 47- 14 Las latas, los frascos y recipientes
análogos, herméticamente cerrados, que contienen.
conservas de carne que se debe' inspecccionar, ne-
varán, además de la denominación del contenido;
la firma o una marca del fabricante o del vende-
dor, escritas claramente.

Las disposiciones de los artículos 44, 45 Y 46 no
tienen aplicación a las conservas de carne en latas,
botes de cristal y envases análogos cerrados- her-
métic-amente (Alude al cer-tificado de inspección
cuando se trata- de preparados de carne que pasan
d« un municipib a otro (art. 44), expresi6n} del"
origen (naturaleza y país de origen) de los pre-
parados dé carne procedentes del extr-anjero (ar-
tículo o45J, Y J por. último, deber pe declarar la ime,
portación de preparados de carne de fuera de Eu-
ropa en el sentido de expresar el -or igen. El co-
merciante - de tales ~preparados de ... carne, deberá
llevar libros, por medió. de los, cuales pueda tenerse-
noticia: en cualquier momeuto., de. Que,' se trata,
de órganos o carne que han de ser inspeccionados) -;

4. Comercio COl/.. carnes :ll preparados de carnes·
de a'l'es. dc corral, pl!.~cados, caza, crustáceos y mo--
l usr os, ralla.; J! tortugas. ... -

Arl. 50, ap. 4. "Las latas y los botes de cristal
y envases análogos herméticamente ·cerrados que
contienen conservas de carne, llevarán escrito, ade-
más de la expresión del contenido, la firma o una
marca del fabricante o del cÓmerciante, de modo-
claro ):..preciso." r', _

Art. 51. "Para el enwio de carnes y preparados
. de carnes· citados en el arto 48 (aves, pescado),
caaa, crustácecs )c.'molus¡::os,., raljas y tprtugas. Con-
la denominación de caza se comprende las liebres

.}.: los conej os, marmotas, gamuzas, ciervos, cor-
zos. renj iferos, jabalíes, osos y caza de pluma) ni)
es menester certificado alguno de inspección, para
que puedan Ser transportados y admitidos en Jos,.
centros públicos de transporte." .

Ióstrucción para la inspección' de carnes.
Art. \S5. eOnSer7Ja,s de Ca'Y11 e en latas hermética-

mente 'cerrados. Las latas deben estar limpias por
fuera; no deben J tener hernumbne,» ni mostrar sol-
daduras dobles en el fondo, ni movilidad de str
contenido. Los abombamientos de las' paredes, gene-
ralrnen te cóncavas,. indican un acúmulo de g-as
consecutivo a la putrefacción de) contenido de las:

.Tatas. Lag latas abombadas cuyas dos caras que
forman la tapa y el suelo no permanecen planas J
pueden ser deprimidas, deben considerarse. como
sospechosas, .Cuándo ha sobrevenido la descornpo-
sición la gelatina contenida en la lata se vuelve 'Ii-
quidá y fétida y los trozos de carne de conserva:
muestran los caracrenes de la descomposición ca-
rresporidiente. Pero si estos últimos faltan,' la li-
cuefacción de; la gelatina de la lata es ya' bastante-
sospechosa para requerir UJ]a investigación escrupu-
losa (examen. bactér iológioo, ar.ál'isis q;\lt.nrico, etc.)".
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Se; .ve, desde luego, por- 10 expuesto, que

e~t,a descripción, es, '~n 'muchos puntos, in-
suficiente, I , .

Adquiene tanta más" importancia el pro-
blema por CUa:¡;¡.t9, actualmente, la cU,estión
de las conservas-j de cagne, ha tomado un
incremento, extraordiaario. y, Ha despertado.
extnaordinarjo .interés en, el (P.11blic,0 consu-
mjdor. Se comprende, per 10 mismo, que se
deba estudiar 'este asunto, tanto por las au-,
toridades, corno por- los demás, Especial-
mente debe instruirse a los comerciantes y
atraer su 'atención hacia este tamo. Corno
estas gentesino poseen, como se comprende,
conocimiento alguno de bacteriologia, .no es
extraño que arrojen, al]' mercado 'con' -fne-
cuencia productos detestables, como de-
muestra, de .rnodo suficiente, nuestra expe-
Fi.~ri~ia.(.éjerto ¡que la fábrica mejor 'olígani-
zada, debe , eontar¿ también con que .. algún
tan~E1por ciento de, las conservas que pre-
Para se echen a. perder,' por razones que no
pueden: ser, previstas por la -rnejor voluntad
de la dirección industrial, mas" precisa-
mente por esto! debe exigirse, por parte del
pnepanador y con todo rigor, las mayores
pulcritud y exactitud y una inspección vete-
rinaria escrupulosa. .Al .contrario de las con-
servas ester-ilizadas por el calor, las, llama-
das conservas aparentes o. semiconsérvas,
que ?'e ',¡i)f(j)tejende la. putref.acción, por ejern-
pLo,})nediante -Ia. adición de .todas las espe-
cies posibles; contienen siempre gérmenes ir
por esto se, alteran más o menos pronto, se-
gún las circunstancias. ¡ Hasta cierto punto
pertenecen, a este grupo las conservas de
carne 'que fueren pasteurizadas y que, sobre
tocio después. .de .permanecer largo tiempo a

, la. temperatuna de las habitaciones, entran
poce a, poco en, putrefacción. Para .ilustrar
e!it~ punto, sirven 10s siguientes ej emplos :

Latas de conservas (morcillas de sangre, carne
de ternera~ 'fueron preparadas, primero, en Holau-
dá·lenfrr91~., frieron transportadas a la Indo-China,
donde. permanecieron hasta fines de 1914,., vinieron
después a Suiza y se hallaron completamente nor-.'
males y aptas para el consumo, eñ 19I.5 y en
'9\Q. Además: El comerciante de embutidos M ... ,
de -Zurich, recibió de su antecesor, entre otras co-
sas .un par de docenas de conservas de carne de
origen holandés. (morcillas, embutidos de carne y
de higado, marca Gerzou, Groningen). Como "Que
los comerciantes tenían preferencia por. otros, pro-
duetos, las latas expresadas permanecieron, intactas
y úriioamenre algunas fueron vendidas a estudian-

. les extranjeros. Hoy; al cabo de tres años, ninguna
de las tatas ofrece la menor a!~eració:1 y el COlí'té!'

nido es completamente normal y de buen sabor.
Hay qué ,advertir que el antecesor de M ... , ~am-
bie!). abandonó las latas bastante tiempo, según el
decir de M" " por lo menos, dos o tres años en. el
mismo rincón, a la temperatura de un local ce-
rrado.

Verdaderamente, -no se puede pedir más
de una conserva, Esto, demuestra, de modo
decisivo, que la esterilización, que se, debe
considerar, en absoluto, como el mayor pro-
greso bacteriológico en punto a conservas
d~ carnes en latas, puede alcanzarse prácti-
camente con los recursos técnicos, de que
hoy se,' dispone. ,

Es evidente, desde luego, que las conser-
vas simplemente pasteurizadas corren ma-
yor peligro de infectarse con gérmenes de
la putrefacción, incluso estando completa-
mente cerradas, porque' no fueron aniquila-
dos todos íos gérmenes que contenía~. Acer.'
ca de este punto la ley' nada dice, a pesar de
tratarse de un problema importante de la
práctica de la inspección de carne. Y, a este,
propósito, consideremos .si está justificada
la pneparación de las llamadas semiconser-
uas., El público ,entiendf con el nombre de
"conserva" un alimento que se ha hecho
estable y no se altera, en condiciones como,
las de tenerlo en la despensa o enviarlo a
distancias grandes, aun estando sometid~ a
temperaturas variables y hasta elevadas. En
estas condiciones, un' contenido de lata per-
fectamente conservado, permanece inaltera-
ble. Si en una masa de carne se destruyen
todos los' gérmenes y especialmente,' también,
los esporos, por la acción de un temperatura
suficientemente alta y suficientemente larga,
es imposible que se echen .a perder durante
aftas, aunque puedan producirse ,ciertas al-
teraciones químicas y físicas en dicha masa.
Pero estas alteraciones, comparadas con los
camb.ios profundos producidos por los fer-"
merites bacterianos, resultan extraordinaria-
mente pequeñas y no menoscaban, en modo
alguno, las condiciones ele; aptitud para el
consumo del material El consumidor que,
compra latas de conserva, no. suele tener la
intención de consumirlas inmediatamente,
SÜ10 de guardarlas, para poder consumirlas
en ocasion oportuna. El fin de toda conser-
vación es, la posibilidad de guardar largo
tiempo, un objeto. Por esta razón hay que
exigir de todo .contenido en latas herméti-
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camente cerradas, designado con. el nombre
de conserva, una esterilidad absoluta: La es-
terilización se logra por medio del calor .y
el acceso interior de las bacterias lo hace
imposible la oclusión hermética. Es un des-
propósito absoluto encerrar alimentos que
contienen bacterias juntamente con éstas, no
teniendo la seguridad de que no hallarán, en
las condiciones en que se las guardará en la
práctica. la temperatura mínima' necesaria
para su desarrollo. Calentándolas' más o me-
'nos tiempo a temperaturas bajas, por ejem-
plo de ¡O-90°, no se obtiene una esteriliza-
ción segura; se obtiene, a 10 sumo, la des-
trucción de todas las formas vegetativas de
las bacterias, pero permanecen vivos los es-
patos. Para matar con seguridad estos últi-
mos, es menester la acción -prolongada de
temperaturas de más de' cien grados. ASÍ,
:por ejemplo, según Nassau, los esporas
del bacilus putrificus (germen anaerobio de
la putrefacción ordinaria), sobreviven a una:
.exposición de 20 minutos a la temperatura
.de 120° y a una exposición de 100 minutos
a -Ia de 100°. El vacío de las latas tampoco
':aSE'gura la conservación de las mismas, por-
.que los gérmenes ordinarios de la putre-
facción, los bacilos que suele haber en los
tubérculos, raíces y hierbas, tienen esporas '
..quc resisten la pasteurización, son facultati-
vamente anaerobios y, por lo mismo, pue-
.den medrar incluso encerrados en continen-
-tes exentos de aire, y lo propio el bacillus
.putr ificus ' Bienstok, asimismo germen de la
putrefacción, que es anaerobio. En ótras
palabras: El cierre 'hermético de esporas
de bacterias de la putrefacción. (aun en la-
tas enrarecidas de aire) junto con carne-e-y
tal es el caso en la pasteurización-dificulta
o imposibilita el desarrollo de los gérmenes
que son aerobios' forzosos, pero' no im-
~osibilita el de los anaerobios faculta-
· tivos y facilita el de las bacterias de la pu-
trefacción obligadamente anaerobias. Puede
ob]etarse que la recomendación ..téngase la

·conserva en sitio fresco" evita el peligro de
la deacomposición. Pero, prescindiendo de

..quc ' el concepto de "fresco" es muy elásti-
·.co, pues, por ej ernplo, en pleno verano se
· consideran como frescas temperaturas de
IO-r5~, la experiencia demuestra que los
.revendedores y consumidores no hacen caso

de semejante recomendación. Además, .he-
mos de tener en cuenta que muchas espe-
cies de gérmenes de la. putrefacción hallan
las condiciones mínimas de su desarrollo a
temperaturas que todo 'el mundo puede cali-
ficar de frias. El penicillum crece a 1'5°, el
mucor, a 4°, el aspergilus niger a 7-roo, el B.
subtilis, germen ordinario de la' putrefac-
ción, a 6°, el B. racemosus, a 8° (según
VI/eigrnann). Por lo tanto, consideramos
aventurado que se vendan conservas de car-
ne sin ser absolutamente 'estériles, es decir,
las llamadas serniconservas, incluso en el
caso de designarse como tales. La derío-
minación de semiconservas es ya una con-
tradicción, pues una substancia alimenticia,
ora está conseruada, es decir, se mantiene
sin .Iteración en todas las circunstancias,
permanece a cubierto de la descomoposición
bacteriana y es, por lo tanto, estéril, o. no
es inalterable, no es estéril y, por consi-
guiente, no es una conserva. Hacemos re-
saltar que el concepto de la conservación es
bocteriolóoico, pues la descomposición ea-
pontánea de tejidos animales, en la prácti-
ca, casi nunca los hace impropios para' el
consumo. Además de los fermentos digesti-
vos del organismo animal y de los intracesu-
lares, que persisten y actúan todavía des-
pués de la muerte (pero son destruídos por
.el calor) en la práctica, sólo se deben tener
en cuenta las bacterias como factores de la
descomposición de la carne. Putrefacción
significa descomposición bacteriana; es de-
cir, disociación química en tal sentido y con
formación de tales productos, que' la carne
se hace impropia para el consumo humano,
pues los productos de la descomposición, 'ora
son directamente tóxicos, ora disminuyeu
la resistencia del organismo a las infeccio-
.nes mediante -pequeñas acciones nocivas, que
pasan inadvertidas, ora vuelven la masa con-
s.el·V:ada..nauseabunda por cambios físicos
que la vuelven de aspecto' y olor anormales.
Hoy, dada la escasez general de víveres, no
paede ser indi ferente que cantidades mayo-
res o menores de comestibles estén en peli-
gre «íe putrefacción, prescindiendo de los
perjuicios económicos o sanitarios. Que,
además, el asunto interesa también al pú-
blioo, lo' demuestra la siguiente noticia que
apareció en agosto del año 1918 en la "ZÜ-
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richer Post " y que dice; resumida; lo SI-

guiente:

u ¡Lo que 1WS ofrecew para com.er I
~uEn el 'añ~uario d~ ]917 del matadero de Basilea,:

leemos la siguiente observación, tan interesante
e.amo edificante: u En el referido año grandes par~
tidas de latas de conservas de carne de dos fábrÍ:
c~s dieron motivo a repetidas reclamaciones. En
las couservas : de una de las fábricas, tratábase de
11 buey cocido con gelatina" . Dos terceras partes
de todas las latas resultaron infectadas. Las con-
servas. de la otra fabrica eran (j principio de ter-
nera" , 11 g'ltlasch húngaro" y embutidos de diversas
clases. Muchas de las conservas en embutidos, que~
nótor'iamente, solo fueron pasteurizadas. pero no
esterilizadas- (r) entraron en putrefacción durante
su .a1m'acenamientó; se .abombaron las latas y, al
abr-ir-lasj. halláronse flos' .ernbutidos llenos de gases
-Ie putrefacción y con Jos extremos podridos. En
las latas abombadas de gu./as¡;J¡~ y de principios o
entrantes, halláronse muchos puntos perforados en
los bordes- de la soldadura, de manera que la
causa de la putrefacción observada fué una infec-
ción del contenido de la lata durante el almacena-
mienta."

"Empresas que exponen a los humanos, .ya bas-
tante amenazados, a grand~s peligros deben llevarse
a la picota. ¿ Por qué ,!lO da el informe el nombre,
del malhechor?" .

,'P.ara concluir, no querernos omitir la ex-
plicación de las medidas' que debe tomar )'
los 'métodos de investigación que debe se-
guir, en la práctica,' el veterinario. Én' los
puntos en los cuales la inspección de las la-
tas de conserva de carne figur~ en el pro-
grama de la inspección general de carnes,
10b vendedores de tales conservas deben- es-
tar advertidos de que sus envíos deben de-
clararse y someterseta la inspecc¡'ón de car-
nes. La inspecciórr se puede hacer en las es-
raciones de fer.rocarril y en los alrnacenes..
Si se 'qu·iere veriñcar la 'inspección con ri-
gor, se debe • mirar y examinar escrupulosa-
mente cada lata. Pero, en ' la práctica, esto
es difícil o imposible, por ejemplo, a la lle-
gada de vagones cargados de conservas o
durante el tránsito de los mismos. En cam-
bio es fácil en las localidades en las cuales
las' latas, desembaladas, se ponen a la venta.

Así que 'se advierte un' tanto por ciento
anormalmente alto de latas abombadas en
los 'envíos de' una fábrica, los 'productos+de
la misma deben someterse a una inspección
rigorosa, con intervención 'del examen bac-
teriológico. Además, convendrá tener pre-
sentes todas 'las' marcas con sus variedades
numerosas, en las que' se presenten defée::tos
de fabricación.· En fa investigación práctica
de las' conservas 'de carne, el examen 'rna-

'(ú Subrayado por nosotros.

croscópico es, desde luego,' de gran valor.
.Mas, ,para obtener un resultado seguro e
irreprochable, la investigación bacteriológi-
ca es un recurso excelente. Para esto deben.
remitirse las latas a un laboratorio COHve-
nientemente instalado. Es natural que, para.
scmejantes/investigaciones, nadie más auto-
rizado' que un veterinario que sea bacterió-
lago, y tenga experiencia y costumbre de j uz-:
gar las alteraciones de las carnes. Este se-
para las latas efectivamente descompuestas'

, y establece, al mismo tiempo, qué tanto por
ciento de las que parecen normales están in-
fectadas o son estériles. Si el tanto por cien-
to de Ias últimas es grande, hay que advertir'
al vendedor y a la fábrica que el peligra'
ele la putrefacción existe. Al juzgar la uti-
lidael para el consumo de las conservas in-
fectadas, pero que no presentan alteración

, alguna macroscópica, ni color, olor o sabor
anormales, pensar que el" hecho de estar in-
fectadas no equivale al de hallarse descom-
puestas. La 'lenta rápida de tales conservas,
tiene peligro. Los embutidos ordinarios que,
se consumen frescos contienen ya numero-
so" gérmenes. Pero, si en el contenido de
la lata se hallan gérmenes patógenos, no'

"hay que. decir que la mercancía deberá deco-'
f1Ji?arse y destruirse. En muchos puntos'
pueden devolverse al fabricante las conser-
vas ele c~me alteradas. Que est-o es impro-
cedente, se infiere, con toda claridad, de las'
disposiciones legales, pues está ordenado·
que cuando la 'inspección I~cal considere im'....
propios para el consumo los preparados de
e..rne alterados, éstos deben ser destruí-
dos (r). En fin. hasta que haya terminado
la inspección, se deben guardar las latas en
un lugar oficial y no debe permitirse su' sa-
lida. •

Como ya hemos dicho, el examen bacterio-
lógico de las conservas dudosas es de gran
valor. :En, cambio, el examen químico no nos
dice gran' cosa,

N o estará, de más agregar. como ejemplo,
un dictamen dado por un establecimiento
oficial de investigación de víveres, a propó-
sito de latas de sardinas abombadas. El in-
forme. abreviado. dice:

(1) Art. 57. Instrucciones .para los inspectores
de , carnes. ~ l.



--'

REVISTA VETERiNARtA DE ESPAÑA

Observaciones acerca del Eimeria Zürni, de Rivolta
Por B. GALLI-VALERIO

134
u En Mayo recibimos d~l inspectorado de. víveres

-de..... la. comunicación de que . la. casa ..... ponía en
venta sardinas marinadas. Las latas estaban muy
-abombadas y todo el contenido completamente al-
'terado.' Hicimos pesquisas y averiguamos que ha-
'bia en los almacenes de .... 21 cajas de t~es con-
servas. La mercancía era de .. O" de .....

Todas ras latas resultaron abombadas y más o
menos herrumbrosas. Abrimos cierto número de
-ellas, pero .no pudimos apreciar, en -rnodo alguno,'
!Que su contenido estuviese alterado. El pescado
estaba preparado con vinagre, aceite, cebollas, gra-
nos de mostaea y de pimienta, clavos y pimentón.
Hicimos de] contenido cultivos en la gelatina; no
apareció la menor colonia. Además, probamos y
"aun comimos el contenido de varias latas y no ad-
vertimos mal sabor, ni consecuencias desagrada-
ble. El abombamiento de las latas debe atribuirse
a la acción del ácido acético sobre el metal, de la
cual no preservó "el revestimiento de barniz de la
cara interna. Esta mercancía, debería ser decomi-
sada" pero, teniendo en cuenta las dificultades con
que hoy se tropieza para el aprovisionamiento de
víveres, nos parece excesiva semejante medida.

Además, en 26 de julio comunicamos a la casa
que podía vender la mercancía con la condiciáw
ex presa de acepi ar toda la r esponscbilidod en el
caso de que sobreuinieran trastornos en la solud,
-:por . el consumo de estas sardinas. y quc,
:además, comunicaríamos el envío de la mercancía y
el nombre del quc la recibía a das autoridades sa-
nitarias."

'Esta resolución
I

'varias razones. No
una substancia que

nos maravilla
comprendemos por
antes de la guerra

En r879, Zürn (r) descubrió en el intes-
tino y en los ganglios de un ternero falle-
cido de intensa inflamación intestinal, unas
coccidias que Rivolta, en el mismo 'año (2)¡
conceptuaba enteramente distintas de las del
conejo y designaba con' el nombre de cy~os-
permúm1. Zicrni, Desde esta fecha, esta coc-
cidia ÍlIé objeto de numerosos trabajos, pues
adquisió gran importancia como agente de
una grave dolencia de los bóvidos, conocida
con las denominaciones de flujo de sangre,
diarrea roja, enter.itis hernorrágica, ~nteritis
ccccidiosa 'bovis, disentería coccidiosa' bo-
vurn. Como esta enfermedad - como he po-
dido confirmar - ofrece todos los caracteres
de la disentería 'bacteriana y de la disentería
arnibiana, del hombre,' debería denominarse

..disenterla coccidiana de los bóvidos. Eri
efecto, la· vista de las materias fecales de
Jos bóvidos infectados, causa, desde luego,
la impresión de que nos hallamos. ante una

por
qué
era.

destruida sin reparo, no debe irnpédirsé
qué sea consumida en el año 19l8, El pe-
ligro y la posibilidad de consecuencias des-
ventajosas para el consumidor subsisten, sin
duda, idénticas. Además, el examen bacterio-
lógico expuesto es insuficiente. Se nota, so-
bre todo la falta de Ú¡ investigación de los
gérmenes anaerobios y no basta la siembra
en un solo medio de cultivo. En fin, al ad-
mitir como causa del abombamiento la ac~
ción del ácido acético sobre el metal, debió
deTermi~ar5e por v{a química la 'natur~teza
del gas. Esto se habría logrado, en este
CeSO, sin dificultades, La autorización de
venta de tales latas, inspeccionadas oficial-
mente, de modo tan impreciso, después de
lo cual podían recorrer toda Suiza, viene a
ser, en último término, un modo de sácu-
dirse las responsabilidades unas autorida-
des sanitarias en otras. Un funcionario res-
pOI'sable de inspección de' carnes, no debe
hacer tal experimento con I~ población,
(Schweiz. Arch, f. Tierheilk., T. 60, C. 10.)
Ttad. por P. F.

drsenteria típica: heces liquidas con estrías
de sang revo con rnucosidades sanguinolen-
tas (rnucosidades sanguinolentas. que' sajen
del .ano por. .la .acción de pujos continuos),
como en la disentería del hombre.

A E. Zschokke (3) corresponde el mérito
de haber llamado la atención y descrito de
medo exacto y completo los síntomas y el
agente patógeno de esta enfermedad, 'y sus
observaciones fueron sucesivamente confir-
madas y completadas en, Suiza por Hess (41,
Guillebeau (5) y Züblin (6)., La disentería
coccidiana se ha observado en. muchos pai-
ses, y hoy podemos registrar su presencia
en Suiza, Alemania, Dinamarca, Hungría,
Francia,' Italia, Inglaterra, Estados Unidos,
Filipinas (en donde ha sido vista también .
observada , en- Jos' búfalos) (7), Afrioa . del
Norte, Oriental y Occidental. T~dos los ób-
servadores están de acuerdo para considerar
corno agente de la enfermedad la coccidia
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cbsúvada primeramente por Zürn, Guillé-
.beau, hdciendo' iri'gerir coccidias' a 3 terne-
r0S, observó en ellos, 'a las' 3 semanas, fiebre
y .diarrea,

Pero, así que se trata de clasificar estas
-coccidias, aparecen las divergencias de opi-
nión. Pará unos, .constituyen itrra especie
distinta: e/nwr:ia Zurni : para 'otros no son
.sino la E. Stietioe del conejo ..Antes de dar
a conocer mis observaciones' 11 mi juicio.
expondré 1'0S de los autores que me han
precedido en el estudio de este importante
parásito.

Zschokke, a pesar de señalar la gran ana-
logía entre el E. Zürni-y el "E. stiedae, no se
decide. H\,!ss y I Guillebeau' cree~ idénticas.
ambas coccidias: Degpix, (8) las considera
dos formas como distintas: Züblin se pro-
nuncia claramente por la separación de am-
bas y, sin que sepa 1;;ifm~P9,rqtfé,propone la
denominación de cocád'iúfn bouis. 'Otros ob-
servadores, tales como Stgp<!h (9), Re;·
cbel vIro), Massaglia (n', Vogel (12),
Ott (13), Montgornery (I-4), Balfour (15),
Schultz (16)' y MülIer (17), no parecen dis-
cutir esta cuestión. La influencia de ambas
opiniones se halla en los diversos tratados
,y monografías acerca de coccidias. Así, Rai-
Hiel (18), sin decidirse, indica las coccidias
'de los bóviáos con el nombre de C. Ziirni;
FtrrOJilcito (~9), sin promtncia'Fs~' tampoco.
cita las raznnes por las cuales RIvoha 'creó
la' denominació'nG·. Ziirn'i; Dofle~n, (20),' ha-
blando -de la .disenteria de los bóvidos, dice
sólo 'que hay en las heces muy numerosos

,o,,~oqui~tes de E, Skeda:e; Fiebiger (21) dice
que la rnavonia de los autores consideran
las dos t0~fllas édrno' idéntic~;; Braun (22)

_dice que más bien deben considerarse como.
especies diferentes': Martin (23) separa 'las .
dos especios ; Hutyria y .Marek (24), fun-
dados 'en ;Züblin y Martin" también las se~
paran ; en fin, Hartl~allh y Schilting (25),
ar,oyándose,: asimismo, en el trabajo de' tü-
bhn: describen la coccidia de los bóvidos
como la' E. Zurni,
, En vista de ,las contradicciones 'acerca 'de

la, identidad' o 110' de -Ia E. Stiedae y' la'
E. Zür-ni,. me ha parecido útil repasar este
asunto. '"
, Todos los observadores que han. estudiada
personalmente ,la coccidia- de lós bóvidos,

están dé acuerdo en indicar que reviste dos
Úirrnas': .'esféricas y ovoides, Ya Zürn había
hecho esta indicación, Zschokke dice que la
forma predominante es la esférica. El diá-
metro mayor es de IQ-2'2 micras, El proto-
plasma, en la' mayor parte de los ej ernplares,
es homogéneo más bien, refringente y ro-
.deado de una' membrana de doble contorno .
Cuillebeau distingue también dos formas:
una grande, ovoidea, y otra: pequeña, esfé-
r'ica. 'Cultivándolas en papel secante" a la
temperatura de 20 a 30° e, observó la for-
mación de 4 espor os, cada uno con dos
corpúsculos en forma de. C y un resto de
protoplasma. Degoix los describe como cor-
[JúSculos de 18-25 X 13 micras, Montgomery
como de 17 X I5 ruicras, y Storch como de
14-25 X 12-18 micras. Züblin dice que la
mayoría de las' coccidias ofrece una forma

,~I '

esféri¡¡a de 12-15 micras de diámetro, con
formas -ovoides de 12-IQ X 25-20 micras, y
más raramente de 20,X 30-35 micras. La
membrana de doble contorno tiene una mi-
cra de g-ros.QL El protoplasma llena toda la
cápsula, ,o bien está encogido en forma de
bola. Conceptúa estas dive-rsas formas como
microgarnétos, macrogameto s y formas fe-
oundadas. pero" el; el fondo, no' vió más
que ovoquistes en diversas fases de des-
arrojlo. M411er de~cr¡be las- coccidias como

• ccrpúsculos ovoides o' esféricos, de 12-27
micras y 'con membrana de doble contdrno.
El protoplasma es de granulaciones finas.

.con algunos granos mayores. En algunas
forma~ que' presentan un micropilo, el pro-
toplasrntí llena toda la cavidad, Estas, formas
representan m~crogametos fecundados des-
de poco tiempo. En otras formas el proto-
pla-sma empieza a contraerse en la periferia,
y en otras está 'completamente reunido en
Iorma de bola. Estas Ultimas formas son
macrogarnetos fecundados, en estado de ,re·
pi educción avanzada. .

En 15 de Julio de 19I7 tuve ocasión de
observar en uno de los Alpes de la Gruyér e.
a' lbó8 metros de altura, una epidemia de
disenteria coccidiana de los bóvidos, que
atacó a las vacas jóvenes: Una de ellas
h~'b¡a ~¡do tan gravemente atacada; que había
sido preciso sacrificarla pocos d'ía~ antes: El
~xarnefi microscópico de las materi~s líqui-
das, _ sanguinolentas, de estas becerras, me
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Fig. l. f,l.~1-; 411111e,nto 430 diámetros. i. - aumento TJOOO diámetros.

permitió advertir 'en ellas la presencia de
innumerables coceidias, En un campo del
microscopio (Oc, comp. 6,.Ob. 2 mil. y tubo
[5 1/2) podían contarse hasta 100 y ISO

coccidias, Las había de dos formas: esfé-
ricas, muy abundantes, y ovoides, raras (Fi-
gura 1, a, b, e, d). Sus dimensiones eran
muy variables: las de las ovoides, de 8 X 12

micras. y las de las esféricas, de IO-12 mi-
cras, Todas presentaban una membrana muy
precisa y de doble contorno, la mayor parte
con el micropilo no marcado o apenas mar-

l!IJnw
.Q/

®

cado, En.Ja mayoría de las formas, el pro-
toplasma llenaba toda la 'cápsula; en muchas •
d- ellas empezaba a contraerse en uno o
ea dos puntos de' la 'periferia. Las formar
en las cuales el protoplasma estaba reunido
por completo en forma de bola en el Yentro
de la coccidia, eran muy raras. E.1 proto-
piasma era finamente granuloso, con granu-
laciones mayores y muy refringentes a .la
luz, El núcleo aparecía con una mancha
circular mis clara. Las coccidias -abando-
nadas, en una probeta en las mismas heces,
en capa de 7 centímetros de altura y a la
temperatura de 2Q'22° c., únicamente mos-
traban raras formas esporuladas a los 2 y
aun a los 2 1/2 meses, Lo mismo sucedía con
las colocadas baj o .de una 'capa de agua de
7, centímetros. En efecto, las coccidias, como
los huevos, de los helmintos, para poderse
desarrollar ,necesitan aire, Al contrario, de-
jadas en las heces mantenidas húmedas y en
capa delgada o extendidas.ien papel, de filtro
coiocatlo sobre arena: húmeda, .esporula 'Ia

•

-mayor ¡:;arte de ellas a los 3-4-5 días. En el
medio exterior, las formas ovoideas des-
aparecen casi del todo y sólo se hallan for-
mas esféricas. Estas presentan dimensiones
de ,16-18-19-20-21 micras. Su protoplasma
está reurudo en forma de bola en el centro
de' la coccidia o es, a veces, un poco excén-
trico (esporonta), Poco a poco la esporonta
ya no representa núcleo visible, si no que
se' contrae hacia sus bordes y 'se presenta
como formada por 4 lóbulos (Fig, 1, e, y [}.
Estos lóbulos van diferenciándose cada vez

J

más, hasta separ-arse y formar 4 esferas
(csp orobl astos}, cada una con una mancha,
clara que representa el núcleo y entre las
cuales quedan vestigios, de protoplasma
(fig. 1, fl y, h), Los esp oroblastos se hacen
ligeramente ovoides, env~elt6s por una cu-
tícula y su protoplasma se divide en dos
corpúsculos en, forma de vírgula, con una
extremidad más gruesa que la otra, los es-

,po,'ozoüos. Entre los esp oro soito s queda
también un residuo de protoplasma 'granu-
loso (fig. I, i y, [), En los ovocistos llegados
a este grado ,,~de desarrollo, el micrópilo .se
hace muy 'tnanifi'esto' y forma una ligera
salida' en la superficie de la cápsula.' El' tipo
de esporogonia de los coccidios de los' bó-
vidos .los coloca, sin la menor duda; en el
género: eimeria. cd '

N os .queda por ver si podernosoconside-
,- rarlos . corno idénticos al E. stiedae- del co-

nejo. En primer lugar, hay diferencias, mor"
Iológicas irnportantisimas. Miéntras las coc-
cidias de los: bóvidos o frecen, sobre" todo,
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formas esféricas; las de los conej os las re-
visten ovoides, ligeramente' aplanadas en un
extremo (cosa 's'umamente, característica) y
sólo excepcionalmente las 'presentan esféri-
cas. Estas formas ovoides persiste incluso
después de la fecundación, de suerte que los
ovoquistes de las coccidias del conejo tienen
una forma claramente oval. Sucede todo lo
contrario en las coccidias de los bóvidos;
en éstas, las formas ovoides. raras ya, están
completamente - substituidas po r ovoquistes
absolutamente 'esféricos, mucho más pare-
~idos a 'los de E. [alcif ormis que a los de
E. stiedac, También existe una diferencia en
la forma de los esporoblastos, que son pi-
iiformes en la E. stiedae. J ovales en las
coccidias de, los bóvidos. Además, difieren
mucho en 1<1acción patógena. La coccidia
de los bóvidos, al contrario de la del conejo,
nr- tiene tendencia a localizarse 'en el hígado
y 'determina una verdadera disentería; en
cambio. la. 'segunda no determina más que
diarrea. Otro' punto en ',el que ya insistió
Rivolta, con razón, es el siguiente: la coc-
cidiosis del conejo está difundida por todas,
partes ; los conejos enfermos o portadores
de coccidias existen en todos los corrales
y granjas; en cambio, la coccidiosis de los
bóvidos 'es relativamente rara, está locali-
zada en ciertos paraj es y sobre todo en los
pastos de las alturas, en los que, .precisa-
mente, no hay conejos. De considerar ambas
coccidias como idénticas, habría que pensar"
en este caso, en la diseminación por la lie-
bre, más bien que por el conejo, pues, como
'he demostrado (26), en' la montaña está <lila
liebre con frecuencia infectada de E. stiedae.
LJ, experimentación habla también contra la
identidad de ambas coccidias, En efecto, con
las coccidias de los bóvidos, Guillebeau pudo
infectar,3 terneros y no pudo infectar el
conejo. Züblin tampoco logró infectar los
conej os con las coccidias de fas bóvidos. Yo
mismo acabo de hacer un experimento aná-
logo en un conejo' joven. Le administré
grandes cantidades de ovoquistes de la coc-
cidia de los bóvidos, no sólo con los ali-
mentos y el agua, sino también con una
pequeña sonda de caucho. Este conejo vive
tOcl,avía, sin haber mostrado trastornos mor - ,
basas y sin haber presentado en sus mate-
rias fecales coccidias del tipo de las de los

bóvidos. Todos estos hechós hablan contra
la identidad de ambas formas: las coccidias
de los bóvidos nada tienen que ver con las
E. stiedae: Forman una especie aparte que,
por razones de prioridad, debe llevar el nom-
bre de E. Ziirni, de Rivolta. El nombre de
coccidiuni (eimeria) bouis, propuesto por
Züblin, debe relegarse a la sinonimia. ...

La investigación de E. zu-« en las heces
de lbs bóvidos se hace con la mayor facili-
dad por el, examen en fresco con un aumento
de'200 diámetros. El examen fresco se presta
también mucho para el estudio 'de la espo-
rogonia en el medio exterior.
, He hecho algunos ensayos de coloración
que indicaré aquí. Preparaciones en' porta-
objetos, secadas al aire, fijadas con alcohol
metílico y teñidas 16 horas con hematoxilina
de' Bóhmer o con azul de. timol, ~uestran'
las coccidias con el contorno claro y el pro-
toplasma pardo o azul, en fondo azul o
pardo: Se obtienen los mismos resultados
en las preparaciones fijadas húmedas con
el líquido de Bouin. Preparaciones fijadas
húmedas 1/2 hora en sublimado acético frío,
lavadas con agua y alcohol iodado y teñidas
24 horas en picrocarrnin, presentan la en-
voltura de color de rosa y el protoplasma
amarillo. Esta última' coloración también
resulta muy hermosa en las preparaciones
fijadas con alcohol metílico. Preparaciones
húmedas, expuestas 24 horas a -Ios vapores
del ácido osmico al 1 por 100, muestran las
'coccidias 'con la envoltura parda y el pro-
toplasma amarillento, en un fondo pardo
amarillento.

Para, la projiiaxia de la disentería cocci-
diana de los bóvidos, convendría disponer
de un medicamento capaz de realizar una
Fherapia sierilisans magna, es decir, la cu-
ración rápida del animal, con desaparición
completa de las coccidias de sus materias
fecales. Ahora bien. de todos los medica-
nientos ensayados hasta hoy (creolina, lis 01,
resorcina, tiosul fato sódico, tanino, nitrato
argéntico, sulfato de hierro, alumbre), ni
U110 solo ha logrado este fin. Tal vez con-
vendría ensayar la asociación del atoxil con
el emético sódico, que, según Ottolenghi y

Pabis (27), hace desaparecer rápidamente
las E. stidiae de las heces de los conejos
afectos de coccidiosis. También se ¡¡odría

10
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ensayar el Clorhidrato de émetina y el sal':
varsan, que dan buenos resultados en la

. disentería amibiana del hombre: Pero, aun
aSÍ,. siempre quedaría el peligro de la dise-
minación por los 'bóvidos sanos portadores
de coccidias que, según Müller, en ciertos
paraj es, existen en ·la proporción de 88
por 100.

La' destrucción de -las coccidias en el me-
dio exterior y, sobre todo, en los establos.
es también un problema de difícil resolución.
Si es cierto que en las masas de materias
fecales las' coccidias no' esporulan. también
lo es que no sucumben en ellas y que, cuan-
do logran el contacto con el aire, realizan
la esporulación. Tampoco hay que contar
con su destrucción por los grandes' fríos.
En efecto, he observado que E. stiedae con-
tenidos en excrementos' de liebre, expuestos
a grandes hielos en la montaña, esporulaban
de modo maravilloso '(28) puestos' en placas
de agar a 20-22°. Los diversos antisépticos
me parecen también, tener muy poca acción
sobre las -coccidias : contenidas en las rna-
terias fecales .. Hutyra y Marek aconsejan
regar las in fectadas con solución de ácido
sulfúrico al 3 por 100. He sometido heces
con E.· Zürni a la acción de soluciones dl';
3-50 por 100 de ácido sulfúrico y a la acción
del ácido sulfúrico mismo. Aun con la. so-
lución de ácido sulfúrico al 50 por 100, hay
fermas que conservan sus 'caracteres du-
rante t j días. Con el ácido sulfúrico sin
disolver: la 'destrucción es muy ,rápida: en
menos de una hora todas las coccidias apa-
recen completamente arrugadas. El. ácido
sulfúrico es, ptt::!s, realmente una substan-
CIa- como. para los huevos de' , helm'iri,
tos (Z9)-dotada -de una acciónisegura-
mente. destructora de las coccidias. Hay que
recordar que las! soluciones a 40-50 por 100

asocian a la aecióri ;directa del ácid'0,' el
hecho' de la elevación de la temperatura a
8:,-86° C. '.

La' .rnultiplicación ; de las coccidias en el
medio exterior necesita cierto grado' de hu-
medad; por' esto; cuanto más seco ....sea .un
establo, menos fácilmente podrán' esporular
en :&1. Quizá. sería de aconsejar, que así que
se manifiestan. casos de coccidiosis en un
establo' se repartiera.' polvo de, turba, arena:
O' tierra seca 'por el suelo del mismo, a fin

d- absorber las partes líquidas, aislando, al
mismo tiempo; lo más pronto posible. los
animales enfermos. En efecto, he obser-'
vado en la Gruyere que las becerras afecta
eran precisamente las que habían ocupado
los lugares más más cercanos al animal que
fué preciso sacrificar. El avenamiento de
los prados y la supresión de los pantanos,
en los bordes de los cuales las coccidias pue-
den conservarse y esporular. también pro-
duciría buenos resultados. La substitución
del agua de los charcos por agua potable.
pcdria contribuir a hacer menos frecuente
h dísentería coccidiana de los bóvidos.
Ea efecto, Storch y Ott afirman haber visto.
desaparecer la in.fección en dos puntos, a:
continuación de' distribuir agua potable de
buena calidad a los animales. Guillebeau
atribuye' al uso más frecuente de aguas es-
tancadas en los prados que' en los valles' de
Suiza. la frecuencia mayor de la enfer-
rr¡edad .en los primeros. A- propósito de la,
aguas, indicaré el importante papel que las
corrientes pueden desempeñar en la di se"
ruinación de la enfermedad de unos pastos
a otros. transportando las coccidias de '195
más altos a los más bajos, de un modo
análogo a lo que yo he comprobado para
la disenteria bacteriana del hombre en la:
montaña (30).

Pero. a mi ver, el peligro mayor de in-
fección se halla en el mismo establo. donde
se infectan los animales unos tras otros y'
dende la infección se mantiene, muy pro-
bablemente, año tras año, por falta de una
dt¡¡:infección' enérgica. En efecto. en la Gru-
yére he observado que el alpe infectado tenía
eí suelo seco, sin charcos y que su 'agua era
pura y procedia de nieves derretidas más
arr iba.. en alturas rocosas a las que no iban
los 'hecerros.

RESUMEN

1.. La' disentería coccidiana de los. bó-
vidos está determinada por una' coccidia
específica: Eimeria Z¡ij'wi, de Rivolta .
. 2. Se transmite, sobre todo, por los ani-

males enfermos en los establos.
3. Los establos infectados, no desinfec-

tados o insuficientemente desinfectados,
mantienen, sobre. todo, la infección.·
. 4. Para una buena profilaxia sería 'me-
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nester : a) Una therapia sterilisans magna'
d- los animales enfermos, .ásociada con' su
aislamiento.; b) La destrucción de sus heces,
y la desinfección del establo (ácido, sulfú-
rico); e), 'La desecación' de las - zonas de
pasto y "Ia . distribución de buenas aguas
potables. . .~-

(Se/¡w' Arch, Tier. Enero I9I8) .. .Tradu-
'cido por- P. F.
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Nota del- traductor:

* A pesar de haber anticipado en la REVISTA
VETERINARIA DE ESPAÑA, pág. 455 del Vol. XII, un
extracto de este trabajo, ahora lo traduzco íntegro
porque trata muy bien lo más característico (la
etiología) y lo más importante (la profilaxia) de una
enfermedad ohservada en casi toda la tierra, menas
en España¡ donde, probablemente, reina también
- como la ,disentería tropical. del hombre, recién
descubierta: entre nosotros por· el Dr. F. Fernández
Martínez.·- Este articulo· puede servir para. que
algún compatr-iota la busque y halle aquí, pues
describe, además, la técnica para descubrir su
agente. - P. F.

ARTICULOS EXTRACTADOS

ANATOMIA
'.

,PI oí. BOURDIt,LLE, E. La enervaCión del'
-ligamento snspensór del tnenudíllo y la

......;:!'~ ~":<

neurotomía .de la rama 'í'1j;i:ntarprofunda
en él caballo. (Bull. de la Soc:"Cenf.-de

'M étl, V étérinasre. Abril I9I9.)

El ligamento suspensor- del menudillo,
·t~rcer músculo' interóseo "metacarpiano o
<1netatarism.o de los .solipedos., es uno de los
órganos, más ..ricamente ine~~dos de 'la
m;ino o del 'pie. ':¡¡:;1 'este aspect6 '~tiede comí
pararse con 'la 'membrana queratógéna ' o 'el
<:üjinete plantar." La i~t~~slcl.:~d Je -Ias co~,
jeras, laiiltensÚlid del.cJ9lqr. ~~,u~ experi-
menta el caballo cuarido' ~Sj;~, órgano es

. . .~ • '. t:' ~·1· '. • .

'",'ento de una lesión, demuestra y¡¡ su gran
5tllsibilidad. ,

A 'falta det'~ollocimi~nto exact'a de las
ttrminacione:s," ri'f'¡;viosas Que la' histología
tc.-davía no. nos ha dado a conocer, la ana-
tomía macroscópica nos" suministra obse't:~
"'aciones importantes, en part,~ clásicas, ,so~
hre el aparato nervioso de este ligamento. '

El autor; al' 'mismo tiell'!lfi'<iqué+contribuye
a'f '-rTie:j or .conooitnienio- ;;d.e, esta' inervación;

ha ¡Iuerido llamar la atención sobre el in-
terés que habría' en insensibilizar comple-
tamente el suspensor, con exclusión de 'los
otros órganos de la región digital de la
mano, cuando este ligamento es atacado por
una lesión, y sobre la ',~osibilida:d de esta
intervención. ..

La inervación del ligamento suspensor del
menudillo está asegu-rada' en la mano por
la rama planta?' profuwda suministrada por
el nervio palmar metacarpiano e'5'terno. Esta
rama fuébastante bien 'precisada por Chau-
veau, quien le dió el nombre con que se
conoce en anatomía, veterinaria, y todos los
anatómicos han aceptado esta denominación
y la descripción se ha hc!cho clásica. El autor
por su cuenta ha querido precisar más estos
~.oilocimientos.. . :.~. ~.:l. .

La' rama plantar profunda' (6, fig.: I';' 26;
fig.I·I) se desprende del' n~.~iQ' palmar me~
tacarpiano externo' (J3, fig.'); 25, . fig; II),
al 'nivel del caFpo,' un POCQ' por encima ,y
atrás <le 1~ icahjiza' c1el,'nJ:éiacarpiarlOrudi-
mentario-externo. S'e:'CIlrige abajo y en 'PD-, . ni,··, : ... ,. .
sieión profunda deba] O <le la aponeunosis
&r lado éxternÓ" del; carpo (~' 3I;. ~g:::.JI).
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Está separado del ligamento pisnnetacar-
piano '(5, fig. I; 7, fig. II). atravesado desde
el- .hueso pisiforme a la cabeza del metacar-
piano rudimentario externo por la vena me-

Fig. l. Representación semi esquemática del cri-
gen y de la distribución de la rama palmar profunda
(lí,' 15, 8 y '1.6) sobre la cara palmar de la mano,
después' de levantar, los' .tendories. '
i.'Nervio cubital.-2. Rama cutánea del nervio

c~bital.-3. Id. palmar del nervio cubital.-:-4, 13.
Nefvio palmar metacar piano exter no.c-eg . Ligamen-
'to .pisí-metacarpieno.e+é. Rama palmar 'profunda.s->
7. Ligamento suspensor .-S, 16.' Ramúnculos des-centfíentes post-metacarpianos de la rama palnlar
profunda.-,g.· Nervio mediano.-IO. Rama ¡,>almar
externa del mediano.-II, 12. Id. íd. interna del me-
diano.-'14. Brida palmari-e-r g. Rarnúnculos de dis-
bibuci9B al. suspensor y a los. interósteos de .la rama
l,Jai;\;ar profunda. .

tacarpiana externa (24, 27, fig. II) que la
cruza y la recubre, por fuera. En este tra-
yecto. la rama palmar profunda gana, atrás"

Fig. n. Rama palmar profunda (26) puesta al
_esC"uhierto por sección de la rama palmar. metacar-
pian a (24 y 27) Y del aparato aponeurótico (8 y JI)
de la parte postero-externa de la rodilla.

I. Borde interno del radio. - 2. Músculo cubital
externo: --J. "Rama' cutánea del nervio cubital.-:-
4. Tendón extensor lateral de las falanges. - 5 Y 12.
Sección de la. aponeurosis antibraquial. - 6, 32.
Sección de la piel. - 7. Ligamento pisi-rnetacarpia-
no. -,- 8, 22. Sección' de la aponeurosis carpiana.
posterior. - 9. Cabeza del metacarpiano externo.-
id Borde posterior del mismo. - Ir. Arteria ínter-
ósea metacarpiana dorsal. - 13. Nervio, arteria, ve-
nas cubitales,' - 14. Sección músculo cubital interna.
- 15. Perforado. ---' 16. Rama palma. externa del
nervio mediano.·- 17. Vena. radial posterior. - 18.
Rama palmar del nervio cubital. - 20, 25, 30. Ner-
vio palmar metacarpiano externo. - 23. Rama des-o
cendiente de .la. arteria cubital..- 26. Rama palmar'
pr.ofll'htla.rJ2!7. IRamúnculos tendinosos. '- JÓ;' 'Ar·
teria palmar metacar,piana externa. - 31, 32. Apo-
ñeurosis post-metacarpiana.

la extremidad superior del ligamento sus-
pensor -del menudillo (7,-'fig, 1) que coloca,



.ARTÍCU.LOS· EXTAO'Í'ÁDOS"

d.- fuera adentro, entre la cara posterior de
este ligamento y la brida carpiana, donde
S~. divide en varias ramas divergentes
'(1 Ó. fig. 1). l~as más numerosas e impor-'
tantes de estas ramas se distribuyen en el
.bgrtmento suspensor penetrando entre los
Iasciculus disociados del plano superficial.
Otros muy finos rarnúsculos se distribuyen
e;i el cuerpo carnoso de los pequeños
músculos inteFóseos' metacarpianos externo
e interno. Dos finas ramificaciones, una ex-
tri na (8), otra: interna (r6, fig. I), son no-
tables por 1a longitud de su trayecto. Des-
cu-nden profundamente situadas debajo de
Jo,; bordes laterales del ligamento en la cara
posterior del metacarpiano principal. En los
animales finos, se puede seguir Fácilmente ¡

hasta más abaj o de los botones de los me-
tacarpianos laterales donde se desprenden
un poco de -la cara posterior de la caña,
rodean las ramas terminales del ligamento
si.spcnsor, ganancia las partes laterales de la
al ticulación del menudillo, llegando a los
grandes sesamoideos y distribuyéndose en
rcomificácioll'e-s,muy tenues. La Fama interna.
un poco más fuerte que la externa, parece

. representa la- rama terminal del palmar pro-
fundo; la exter:ti¿ nace COI~lO colateral de
esta' úJ.ti~WI,detrás de la cabeza del meta-
ca.píano' rudimentario· externo, Tales son
lo, hechos que descubre una disección mi-
ni.ciosa del nervio palmar profundo en eL
caballo.

Este nervio es de dimensiones considera-
bies; representa, en espesor, próximamente
el tercio de la parte inicial del nervio palmar
metacarpiano externo, casi la mitad de la
parte metacarpiana del mismo nervio.

Se distribuye en gran parte en el liga-
ligamento suspensor del menudillo, cousti-,
tuyendo la única vía de aporte nervioso
Los rarnúsculos que cede a los músculos in-
toróseos metacarpianos, son 'Hmy' fi'l{os y no
tienen importancia, Las dos largas ramas
terminales situadas- bajo el 'ligamento sus-
pcnsor y que llegan al menudillo, son muy
iuteresantes, a 'pesar' de sus débiles dirnen-
sienes. .

Respecto a la consntución de este nervio,
S\! sabe que emana del nervio palmar meta_O
carpiano externo '(4, r3, fig. I; 20, 25, 29,
6~. II), que está formado a su vez por la

I

reunión de la rama plantar del cubital
c." 'fig. L 13' fig. Il) y de la rama palmar ex-
terna del mediano (ro fig. L 16 fig. II). El
autor ha indagado, para averiguar la parte
rclat iva de cada uno de estos dos nervios, en
h constitución de la rama plantar pro-
funda.

Basándose en las observaciones de la ana-
tcmia comparada, se admite que la rama
plantar profunda del caballo está consti-
tuida exclusivamente por el nervio cubita1.
Observaciones personales muy detenidas y.
muy numerosas demuestran' e! doble origen,
de: mediano y del cubital, de esta rama en
partes casi iguales, hechos que permiten
sentar estas consecuencias: el ligamento
susp ensor del menudillo del caballa, depen-
de en C1WIltO a. su' ineruacián, del nervio
mediano JI del cubital. Las lesiones intrínse-
cas qué pueden atacarle, como las lesiones
extrínsecas (exóstosis, etc.), que excitan su
gran sensibilidad y le hacen doloroso aca-
rreando una coj era y depreciación 'grandes
del 'animal, justifican la neurotomía del cu-
bita) .y del mediano.. I

Esta doble neurotomía que insensibiliza
por completo· el ligamento suspensor COIJl'-.

promete gravemente la integridad anatomo-
fisiológica del miembro interesado cuando
se trata de lesiones en la caña que no ata-
can a la región 'digital. El autor aconseja
en estos casos la neurot omia de la rama del
planta?' projund o.

La técnica de esta operación, que ha prac-
ticado muchas veces el autor, se reduce a'
lo siguiente: después. de .las precauciones del
C"S0, se practica en el lado externo de! car-
po una incisi án c'lttállea de unos tres cen-
timetros de largo, siguiendo una línea obli-
cua de alto a baj o, de atrás adelante, par-
tiendo del contorno poste ro-inferior del hue-
so sub-carpiano por detrás de la cabeza de! .
metacarpiano rudimentario externo.' Una
illcisió¡·!: opoltl'tlróti¡ca en el. centro de la an-
terior incisión, siguiendo su eje. Con dos

. erinas romas se separa fuertemente los la-
bios de la herida aponeurótica, y luego, con
una sonda o estilete, de extremidad roma,
se separa de delante a atrás el nervio pal-
mar metacarpiano externo que acompaña a
la' vena del mismo nombre. Se levahta esta
vena de atrás a adelante y se pone al des-
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cubierto la rama palmar profunda. Esta es
la parte laboriosa y delicada de la operación,
con frecuencia el nervio está debajo de la
vena, en cual caso, desplazando la vena, se
:ve el nervio. Una vez disecado se secciona
ccn tijeras de. punta roma. La herida ope-
ratoria será tratada como de ordinario; con-
viene, sin embargo, aplicar un buen apósito
'protector. - C. S. E.

FISIOLOGIA

TODYO (Kiushiu, Japón). - El crecimiento
de los injertos óseos. - (S~trg. Gyn., and
'Obst, 1917. núm. 6).

'Sobre este asunto tan interesante, el au-
tor ha hecho un trabajo experimental, uti-
lizando perros jóvenes, en los cuales ha es-
tudiado el crecimiento' del tejido óseo in-
jet tado. '

Concluye, de las experiencias, que el hue-
so inj ertado con su periostio en el mismo
animal, continúa viviendo. Las células óseas
y la médula pierden, al cabo' de tres sema-
nas de hecho el inj erto, el poder de teñirse
por los colorantes nucleares; pero el perios-
tio el tejido subperióstico, los' cartílagos
epifisarios y la línea epifisar ia, continúan
viviendo de un' modo evidente; hay/ ade-'
más, formación activa de hueso nuevo P9r
el periostio y por los cartílagos epifisarios.

Cuando se injerta hueso desperiostado, la
neo formación ósea es mucho menos activa.

El crecimiento de los injertos se hace" so-
bre todo, en espesor, mucho menos en Ion-
gil ud, a pesar de la, conservación de los car
tí lago s epifisarios. ~ R. 'de -Mata. (Reuistz
Española de Ciruqui, 1, 2.) ,

:N!.GOETTE, ]., y SENCERT, L. De la repara-
ción quirúrgica de ciertos 'tejidos por
injertos de tejidos muertos. (Bull. et
J¡f e~. de la Soco de Chir, de París. Octu-
bre de '1918) , .

.Nageotte ha demostrado, hace un año, que
los injertos muertos de tejidos conjuntivos
permeables, como -tendones., aponeurosis, ' et-
cétera, reviven por completo. al cabo de po-
cos días, gracias a una inmigración de nue-
vas células," que se instalan 'en' el lugar de
las antiguas, y, gracias al restablecimiento

de la circulación sanguínea en una red vas-
cular neo formada. Estas, experiencias se
han proseguido inj ertando fragmentos de
órganos muertos en el' lugar de f ragmentos'
idénticos .extirpados al 'animal vivo.

Una 'de las nuevas exper-iencias -ha con-
sistido en colocar un: trozo, de tendón muer- ,
to (un mes en alcohol-de 50°), de 2'50' cm.' de-
longitud; en substitución de un trozo de
tendón extensor de la pata de un perro; con:
todas las garantías necesarias de 'asepsia.
A los tres meses se sacrifica el animal y 'Se'
observa que el tendón operado' no difiere'
en nada del tendón correspondiente de la
Pata opuesta. En su apoyo presenta las pie-
zas comprobantes de su aserto, que así 10.
prueban.

En otro caso, el resultado ha sido idénti-
co; el- estudio micrográfico de este segundo,'
in) erto pone de manifiesto que la continui-
dad del tendón ydel injerto se han estable-
cido sin que haya la menor línea de dernar-
cación ; subsisten aún losrhilos de catgut de
la sutura, que no se ha -reabsorbido, a pesar
de la fecha' de .la intervención (tres meses).
Pero conviene .hacer hincapié en que no se
ha formado tejido de cicatriz-en la soldadu-
ra, de tal manera, que es imposible recono-
cer (a cualquier aumento) donde acaba el
tendón y comienza el injerto. Pero 10' fun-
damental de estos estudios 'estriba en demos-
trar que el injerto tendinoso que ha sido co-
loca do muerto, a los tres meses estaba
completamente vivo.

¿ Qué mecanismo preside esta evolución?
Repitiendo la. experiencia' y sacrificando el'
animal a los veinte días; se puede observar'
que los fagocitos eliminan los elementos ce.'
hilares 'muertos, desapareciendo luego aqué-
1I0s; queda en pie únicamente -la trama' fi-
brosa del tendón que se suelda, a la substan-
da conj untiva vecina ; más tarde, va su-
friendo la invasión de' fibroblastos que pe-'
nctran de fuera a dentro lentamente, de tal'
modo .que; 'al cabo de -tres meses, todo ha
recobrado su aspecto normal. Se puede de-
cir, por 10 tanto, que el tej ido que llena' la
pé- dida de substancia practicada en el ten-
dón, no sólo está vivo, sino que es' el in-
jerto muerto, que ha revivido.

A continuación, los aut~res. presentan una:
pieza consistente en un inj erto carotideo-
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rauerto, colocado sobre el trayecto de "la
carótida primitiva de un pj!rro, que no so~
lamente ha prendido, sino que ha manteni-
C0. .incólume la .permeabilidad del vaso, que
no ;se ;ha. interrumpido. un momento. Estos
estudios aun 'no están' terminados," y N a~
geotte promete volver, más adelante, sobre
el .terna, que, como se comprenderá, tiene
un interés de primer orden. --, R. -de Mata.
(RI'v1sta' Española de Cirwiia, 1, L)

r r:

,r:' PATOLOGIA

¡":." Nota sobre la. patología comparada de
. ')a" iníluenza, (La <;1iJ2ica' Veterinaria
.'i5-,3I Ener~ Í9í9.)

; Con ocasión de la' epidemia pasada de
giippe '0 influenza, ha' sido puesto de mani-
fiesto por algunos (Netter-Marconi) la. coin-
cidéRcia de la epidemia hu¡nanacon la epi-
znotia en los animales, especialmente en el
caballo. '
·'En:la reciente pandemia de influenza, es-

tas' manifestaciones se repitieron con insis-
tencia y por todas partes. En Francia, Orti-
eoniy Barbie(Soc .. de Biol: Nbre. 1918). ha-
bierrdo -observado cómo en el curso del año
la, cifra de caballos muertos de" enferrneda-
des -contag iósas, y, sobre todo, de bronco-
pulmonía, pasa en gran número la media
normal de 10s afias precedentes, se 'pregunta-
ton" 'si existiría relación entre ila panderrriá
g¡IJ.ipá:l¡humana y ciertas "eníermedades idé
lói équidos caracterizadas :pot un proceso
febril con fenómenós Pulmonares consecu-
~l',o~' y COn'complicaciones de naturaleza es ..
treptocócica. ' ..... ,. 1"

'Estos estudios obligaron a practicar' un
gran número 'de hemoculturas que pérrnitie-
ron-aislar 'de la sangre de alguno -de estos
C~ ballos un bacilo que' presentaba caracteres
morfológicos, tintor iálesvy culturales idénti-
É¿~·a '\'05 'que se encuentran en' los' bacilos
aislados de las" personas atacadas de" in-
f11!erizfL Basándose en estas -observaciones,
Orticoni y Barbié se creen autórizados a in-
yt'ctat· a 10'S enfermos de influenza' H 'suero
d·e·:·'Caballos' convalecientes .de pulmonía irii
f(tti',ia b' influenza' 'torácica.

Los resultados de este tratamiento' 'suero-
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terápico fueren halagüeños, porque inyecta-
GO el suero de caballo convaleciente al prin-
cipio del ataque de infl'uenza, esta enfer-
medad transcurría sin ninguna gravedad,
l\i inguno de los enfermos así tratados pre-
sentó complicaciones pleuríticas ni tuvo al-
teraciones de naturaleza purulenta',

Todavía 110 se ha decidido si la propiedad
curativa de este suero reside efectivamente
en su procedencia, de un animal que ha SI!'

tl ido un ataque' de broncopulrnonia. o pue-
de explicarse invocando su naturaleza de
,suero, En. Italia, especialmente en los !H'~~
pitales militares de Milán, ha dado ..-xce-
lentes resultados en el tratamiento de la:
grippe el suero normal equino, que 'Posee
propiedades curativas no' in íerióres a. las
reconocidas en el suero antiestreptocócico o
autineumecócico. .

De la existencia de una relación' entre 'la
epidemia gripal humana y la de los équi-
dos han hablado Lanfranchi y Sampietro ;
que. creen ver una relación entre .Ia influen-
za ,humana y la gran rnortandan .que han
p<esentado los .bóvidos de Bresciano, Berga-
IJIaSCO y. Bianc'hi, atribuyen esta coinciden-
cia en mortandad a la relación existente en-
tre .arnbas enfermedades.

En el.Africa del -Sur, en cuyas' regiones
se cebó .con dureza la reciente pandemia,
Iueron víctimas no sólo los hombres, sino
también los macacos y, sobre todo, los mi-
cos. En la Lancet del II de Enero se lee que
en las proximidades de Hekpoort .se encuen-
tr'an' ~níos bosques, el~ los caminos a ~e~-
tella~es' los cadáveres de micos, En el Cabo
hOJ] muerto numerosos monos' de las espe-
cies más pequeñas.

Entre la influenza (br oncopulmonia, fie-
bre de embarco, o fiebre tifosa) de los équi-
dos 'y "11aenfermedad homónima del hombre,
diversos 'autores encuentran analogías etio-
'Iógicas.: Basset- ha' demostrado que la in-
fluenza' equina es debida a un virus filtra-
ble; Gaffky, por su parte, ha descubierto un
virus especial -localizado en la' bifiu'cación
de los pequeños y. medianos bronquios, Fe-
ti-y y Mathess han aceptado la presencia de
los estreptococos hemoliticos, y Oí:ticoni y
Barbiéireconocen la intervención de gérme-
nes t'secúndaÍ-ios índentificábles ton los de
Pf-eif fer.
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'En el mismo sentido hablan las observa-
ciones hechas por Murray ir publicadas aho-
ra en la Laucet del 4 de Enero pasado.

En una Sociedad de Ómnibus, que tenía
un gran número de caballos de precio, 'se
observó que 'los équidos eran atacados por
t-ria enfermedad de forma aguda con cata- '
rro y flujo nasal acuoso. Algunas animales
curaron en plazo breve, otros murieron de
pulmonía aguda. En la autopsia. se encontró
como causo de la muerte,' una-opulmonía -10-
bar aguda, con abscesos pulmonares en el
área sana.

Los estudios .bacteriológicos hechos en ta-
le-, circunstancias por Murray condujeron al
aislamiento, en el moco nasal, de un peque-
ño bacilo de Pieiffer. El mismo germen fué
aislado en los focos broncopulrnonares,
mientras que se encontró el estafilococo albo
en los abscesos formados en el area sana
del pulmón.

Se trataba de una infección catarral agu-
da del aparato. respiratorio que se asemeja
a la influenza del hombre. En algunos casos
los mismos gérmenes invaden los pulmones,
déterminando la bronconeumonía que puede
complicarse secundariamente con una infec-
ción estafilocócica de cuya resultante es la
destrucción del area pulmonar enferma y la
fr..rmación de abscesos pulmonares. - C.
S. E.

CINOTTI, F. OsteomielÍtis séptica vertebral
como complicación a la "matadura' de la
cruz. (La Cñnica Veterinaria, 15 Mar-
zo J9I9.)

Con motivo de la campaña del ejército
ilaliano, el autor ha tenido ocasión, de estu-
diar numerosos casos de "matadura de ¡ la
cruz". Mucho se ha escrito sobre esta afee-
ción y sus complicaciones, pero .el autor dice
que no recuerda a ninguno que haya descrito
la osteomielitis séptica, entendiendo como tal
una flogosis infecciosa de los distintas seg-
mentos (apófisis, parte anular, cuerpo) de
las vétebras dorsales.

La patogenia de este proceso morboso es
muy fácil de explicar: La posición vertical
de las apófisis espinosas que forman el es-

queleto de la cruz y su constitución espon-
josa, es muy favorable para la penetración
del material infeccioso, más fácil. todavía
una vez destruída la cabeza de la apófisis.

La osteomielitis sigue una evolución lenta,
y. puede ser pa'reía1, interesando sólo 103

procesos dorsales' y evolucionando en ro- 15
días, o puede ser toral y entonces necesita
ur; mes o dos para desarrollarse.

En la forma aguda de los procesos dor-
sales, se observa localmente una tumefac-
ción imponente, dura,' fibrosa, dolorosísima
a la compresión metódica en la línea me-
dia. Mucha fiebre (39-40°). El animal pierde
el apetito; si el pienso se le echa en el suelo

-el dolor que' le produce la flexión al bajar
la cabeza le impide cojerlo. En la forma
total es difícil el diagnóstico; constituye una
agravación brusca, con rigidez de la colum--
na vertebral que dificulta la flexión del cue-
llo y la marcha; fiebre de 38-39°, hiperes-
lesia a la palpación en la línea media dé la.
cruz, sin ninguna manifestación patogno-
mónica.

A medida que' progresa, la inflamación al-
canza a las meninges y los exudados com
primen la médula. Entonces el animal cae,
de culo, como. los perros sentados y poco a.
poco se debilita y termina por tumbarse,

'sil' ninguna 'posibilidad de sostenerio de
pie. Los remos posteriores pierden la sensi-
bilidad y se quedan inertes; los músculos,
flojos; suspensión de la orinación y defeca-
ción; la temperatura desciende a 35'5 36° al
cabo de veinticuatro de estar el animal en
el suelo. la muerte sobreviene entre las vein-
ticuatro-treinta y seis horas.

Esta lesión no puede confundirse con la
hemoglobinuria, ni con la fractura de la co-
lumna vertebral.

En la autopsia de las vértebras infectadas
se 'observa, cuando se parten, que 'presentan
un color roja obscuro con algunos puntos
verdosos¡ que resalta mucho del color rosá-
ceo de la' vértebra sana. Las meninges están
espesadas con gran infiltramiento seroso.

La complicación no tiene tratamiento; el
cirujano debe evitar la infección del campo
operatorio ,y después de la, amputación de
las apófisis espinosas debe cauterizar para
que no penetren los gérmenes' infecciosos.
'e S. E. '
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'VAN Es 1:. y SCHALK A. F. Sobre la natu-
raleza anafH'ácficll' de la intoxicación
parasítarl«. - (Allna/es de l'Tnstittct Pas-
teur: Tomo XXXII, N,O 7. Julio 1918).

Después de los estudios de Vallé y Carré,
'l¡¡ anemia infecciosa del caballo es consi-
-derada como enfermedad debida a un virus
filtrable. Trabajos posteriores, han confir-
mado el descubrimiento de estos sabios.

M. Seyderhelrn ,(de Estrasburgo), en una
'serie 'de tres artículos, publica el resultado
de sus investigaciones, sobre etiología pat'o-
Iógica y tratamiento de la anemia nrfecciosa,
'cuyas conclusiones son las siguientes:

1.0 La 'anemia perniciosa de los caballos,
puede provocarse artificialmente en' todos
sus detalles, por la inyección de extractos

, acuosos ',de Gostroohitus equi y G. hcmo-
rrhoidalis,

2.° Según su modo de actuar. su compor-
tamiento frente a las influencias iísicas y
'Químicas, el producto activo es un veneno
animal, que el autor' denomina: cestrinc.

3,~ La acción tóxica de la 'cest1'il1a, es ex-
clusivamente especifica para 'el caballo y el
asno.

4." La cestrina, es absorbida' por el canal
,g-astrointestinal de! caballo y se encuentra
'en las' excreciones naturales, de' las larvas
de GastrÓfilos.

S·oLa acción tóxica de la especie qastro-
thi'lus hemorrhoidalis, es varias veces mayor
'Que la del' gasfl'ophilus equi,

6.° La anemia perniciosa, producida arti-
</icialtnente por las larvas de' éstr idos, puede
ser transmitida a caballos 'sanos por' la san-'
-gre (también la sangre de los ca~allos a quie-
nes se ha transmitido .Ia enfermedad, per-
mite reproducirla en otros sujetos).

7.° La anemia perniciosa de los caballos
'que reina in natura, no es producida por un
micro-organismo, ultramicroscópico, sino
por la astrina, excretada por las larvas de
-gastrÓfilos'. En primer tér.mino las larvas 'de
Gast"ophilus hemorroidolis, son por su to-
x;icidad particular, de suma importancia en
la patogénesis de la enfermedad.

Van Es y Schalk se propusieron verificar
'Cuidadosamente estas conclusioens y en tal
sentido, realizaron experiencias a fin de es-

tablecer la toxicidad de los extractos de és-
tr idos.

Poco tiempo después de la inyección de
estos extractos, se observan en los caballos
inoculados, temblores musculares, debilidad,
aumento de' las pulsaciones, sud ación, exa-
geración de los movimientos peristálticos del
intestino, expulsión de excrementos blandos'
y lueg.o líquidos; la temperatura se man-
tiene por 10 general casi estacionaria en la
normal. Se observan también fenómenos de'
urticaria. A veces los animales inoculados,
mueren.

La substancia que provoca estos fenóme-
nos es termo-estabil y dializable.

Realizaron igualmente los autores expe-
riencias, para establecer, si podía determi-
narse la anemia, por inyecciones repetidas de
extractos de gastrófilos, resultando que.
cuando estas eran seguidas, su' efecto fué
nocivo y 110 así, cuando se aumentaron los
intervalos entre cada inyección, y se inter-
calaban pequeñas, dosis desensibilizatrices,
según el método de Besredka.

Igualmente intentaron la transmisióp de la
,enfermedad, por medio' de la sangre o suero
de animales inyectados previamente con ex-
tractos de gastrófilos, que hubieran presen-
tado una reacción característica. En esta for-
ma, sólo obtuvieron una ligera reacción' fe-
bril, después de un cierto tiempo de incu-

'bación ..
El resultado de estas pruebas experimen-

tales, confirman algunos puntos de los esta-
blecidos por Seyderhelm : la reacción fulmi-
nante provocada por la inyección de extrac-
tos de gastrófilos, por ejemplo,' es idéntica a
lá obtenida por e! autor precitado; igual-
mente acepta el carácter termo-estabil de
las substancias tóxicas que actúan; COI:1-

cuerdan también en 10 referente a los efec-
tos de la inoculación de extractos de gas-
trófilos en los suj etos sanos y la que provoca
la inoculación. de la sangre de éstos, a un
tercer caballo. La naturaleza dializable de
esta substancia, ha sido' también comprobada
por los autores. Pero disienten en lo que se
refiere a la etiología de la anemia infeccio-
sa de! caballo,

Mientras Seyderhelm llega, por sus ex-
periencias, a la conclusión de que existe
Uh~ relación etiológica entre. los éstridos y la
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anemia infecciosa del caballo, Van' Es y
Schalk opinan que, las reacciones observa-
das son de anafilaxia, aceptando la sensibi-
lización de los huéspedes, por invasiones pa-
rasitarias anteriores. Corresponde, sin ern-
bargo, a Favero la prioridad del concepto de
que las intoxicaciones descriptas por Seyder-
helrn, no eran más que reacciones anafilác-
ticas.

Para cerciorarse de esto, los autores esta-
blecieron experimentalmente un paralelo en-
tre: los síntomas de la anafilaxia parasitaria
y los de la no parasitaria: las Ínyecciones
de clara de huevo, en caballos preparados
con esta misma substancia, provocan fenó-
menos idénticos y, por otra parte, los ex-
tractos de gastrófilos no son tóxicos para
caballos libres de este parásito, ni para otros
animales.

Los autores han experimentado con otros
parásitos (ascárides 'botriocéfalos, etc.), en
caballos y en perros, obteniendo fenómenos
anafilácticos en los animales inyectados con
Yermes.

Estas reacciones, no parecen ser específi-
cas, por cuanto los 'extractos de áscaris pro-
ducen los mismos fenómenos que los de gas-
ttófilos.

A fin de constatar si las substancias ga~-
trofílicas poseían propiedades irritantes o
eran capaces de provocar reacciones, alérgi-
cas en los animales que se presumían sensi-
bilizados como en otros no sensibilizados, los
autores realizaron experiencias .practicando
instilaciones en el ojo 'e inyecciones intra-
dérmicas de extractos. El hecho de que cier-
tos huéspedes de parásitos pueden reaccio-
nar localmente de una manera alérgica si se
ponen en contacto con ciertas mucosas, subs-
tancias pertenecientes a los mismos 'parási-
tos, -habia sido señalado ya por M. Sey-
ruond Hadwen. Van Es y Schalk, obtuvie-
ron' oftalmo -y <cuti-reacción positivas, con
varios extractos -de parásitos.
'En resumen,' el resultado de las experien-

cias fundamentan. las siguientes conclusio-
nes:' ",

L° No hay' razón para creer que las es-
pecies' de gastrófilos tienen una papel espe-
cífico en la etiología de la anemia infeccio-
sa del caballo. .

2.°, Las' intoxicaciones graves que sigilen

a-las inyecciones de extractos de gastrófilos,
no son causadas por una substancia 'especí-
fica, tal como la a;estrina de Seyderhelm..

3.° Estas intoxicaciones no son más, que
manifestaciones de anafilaxia y son perfec-
tamente análogas a las que prqvocaron ,las
proteínas.

4.°, Varias especies parasitarias sensibili-
zan a sus' huéspedes que, después de una in-
yección. o instilación provocatoria, producen
reacciones anafilácticas o alérgicas. "

5.° Las, cualidades tóxicas, - manifes-
tándose en forma aguda - de ciertos ,pará~
sitos, son debidas a una sensibilización espe-
cífica ,y anterior de los animales.

6.~, Es aceptable que, las substancias. que
provocan el schok anafiláctico, pueden ser
introducidas en el torrente' circulatorio, por
las, mismas vías, que sir.vieron previamente a
las substancias sensibilizátrkes.

7.° Por la presencia más o menos cons-
tante 'de ciertos parásitos, en' cualquier parte
del cuerpo, es muy posible que éste sea coti.s~
tantemente cargado .<'l.e·~naf'i1~toxín;s' ,dé
or igen parasitario. '

8.° ' Es igualmente posible 'que esta into-
xicación origine alteraciones mórbidas, 'más
u menos definidas y características,

Si este concepto 'de anafilaxia parasitaria
puede ser aceptado, varios problemas 'se 'im-
penen a' la observación del" investigador;
¿ Cuáles son, por ej emplo, las 'consecuencias
de un envenenamiento anafiláctico tan' pro-
longado? Tiene relación con' ciertas erríer-
medades crónicas, como 'las anemias, las es-
clerosis, las degeneraciones' parenquimatosas
y los estados mórbidos, tan comúnmente
atribuídos a la auto-intoxicación? Y, ade-
más, ¿ cuáles' son las ~odificacionés de la san-
gre de 'algunos de los caballos anafilácticos,
sangre que, según las experiencias, producen
reacciones febriles en otros sujetos? Son
estas preguntas que requierenprolijas y con-'
cicnzudas experiencias para dilucidarlas"

El descubrimiento de Hadwen 'ofrece tam-
bién probabilidades de un alto' valor prácti-
co. ¿ N o podría: emplearse como medio 'reve-
lador en el diagnóstico' de' ciertas enferme-
dades parasitarias? Después de 10 constata-
do, ¿ no sería posible establecer una prueba
capaz de determinar, en un rebaño atacado
de cenurosis, los corderos' que albergan' las
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vesiculas, provocando una reacción ocular
por la instilación de un extracto de Temía

'J

i:relilWUs o del contenido de su quiste? Las
reacciones alérgicas, o anafilácticas no po-'
drian servir en las investigaciones sobre las
relaciones biológicas entre el parásito y sus
huéspedes? - R. (Rev. .Zootécnica.: Febre-
ro 1919).

RUB~~O, DR. MIGUEL, C. .Sobre un .case de
,verdadera osificación de ,lIi aorta en un
·bovino. (Revista de la Sociedad de Me-
'd~cina Veterinaria del Uruguay. Año III,
N. 17, 2,7 de Febrero de 1919") ,

Se trata de un bovino, raza mestizo He-
reford, 'de '7 años de edad, de buen estado
general, faenado el 12' de Agosto de 1917
,en los Corrales de Abasto del Durazno.

Datos necrópsicos: gran resistencia al
corte de las carótidas. Dilatación cardíaca
pronunciada, sobre todo del ventrículo iz-
quierdo, que' aparecía flácido, con las pa-
redes delgadas, formando pliegues. La an-
teria aorta; en toda su extensión torácica se
mostraba rígida; esta rigidez, en m,enor
grado, t se continuaba en la aorta abdominal
y ramas ext'ra-torácii:as del' tronco braquio-
cefálico, sin haberse delimitado bien la ex-
tensión en uno y otro sentido.

Al principio pensó e!' autor que se trataba
de una calcificación muy extendida de la
aorta, pues se obs~rvában 'al través de la
túnica externa, algutÍas concreciones calcá-
reas; un examen minucioso -ie demostró tra-
tarse de una verdadera osificación.'
'La arteria se presenta completamente 'rí-

gida a la presión, sólo. algunas pequeñas
porciones se muestran relativamente fle-
xibles,

Al través de la túnica externa' se observan
'algunas pequeñas concreciones blancas, de
naturaleza 'calcárea.

'La superficie interna, recubierta por la
íntima espesada, se presenta con color 1JJ'an-

I ,

co-anacarado, sembrada de pequeñas salien-
cías, rígidas, muchas de elias aguiformes.
'En 'el troncó de la aorta la osificación es"

total, y a riledida que' se alej a se observan
gr'andes -placas rígidas, en cont~ct0 unas con
otrás, salvo en algunas porciones que se
(;bservan pequeñas zonas no osificadas o

incompletamente; en la superficie interna se
observa claramente el proceso de osificación
por placas, poi haber coriservádo la intima
su transparencia; vense los bordes larnini-.
fcirme~' dé unas',' c~brir parte' de otras,

El ~xamen ~icr6s~ópico muestra que la
osificación se estableció sobre la túnica me:
dia, interesando' todo su espesor. 'La estruc-
tura del tejido es análoga a la de los' huesos
planos 'fisiológicos; las partes que dan a las
túnicas interna y externa 'es una lámina de

'tejido óseo compacto, las que están unidas
por tejido' esponjoso ; los osteoplasmas tie-
nen en inuchas zonas' la 'orientación de los
sistemas de Havers.-R: (Rev. Zootécnica,
Marzo 1919.)

MURGIA, DR. LUIS J. Atresia anal con co-
munlcaeión recto-vaginal en un ovino..
(Revista de la Sociedad de M edicino V e~
terisuirui del Uruqua-). Año III. N. 17,

, :'::7 Febrero 1919.)

Se trata de un ovino hembra, raza Ro-c.
muey Marsh, de ocho meses de edad.

Al examen de la región se nota la ausen- ..
cía total del ano, la piel es en ese punto com-
pletamente lisa, sin ningún vestigio que acu~'
se un principio de perforación. Hay una-
eminencia bien marcada debajo de la cola,
la que es debida a la presión que ej erce la-,
ampolla rectal muy distendida,

La vulva, ligeramente abierta, está con-
gestionada. Se explica por la irritación cons-c.,
tante que producen las materias al pasar
por dicho órgano. En la comisura inferior+
de los labios hay acumuladas pequeñas can-
tidades de excrementos. '

La exploración de' la vulva y vagina per- -
mite constatar entre la pared superior de
estos órganos y la inferior del recto, una
amplia' comunicación que tiene aproximada"
mente cuatro a cinco centímetros de largo
y cuyo límite posterior dista más. o menos
dos centímetros de la abertura exterior de
la vulva. La ampolla rectal, muy dilatada;
contiene excrementos que forman una masa '
co!npacta.

El estado de salud del animal, es bueno.
~1 vició de conformación descripto es com= ;
patible con la vida, porque la terminacióri
anormal del intestino al nivel de los órganos
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genitales externos, .da salida fácil a las mar
terias fecales.

Este caso pertenece al grupo de los que
Granck y Stieda distinguen con el nombre
di; ctrcsut s anales complicadas 3' fístulas i1l-
ternas porque estas tienen relaciones em-
briogénicas con los restos cloacales; dife-
renciándolas así de las atresias complicadas
de fístulas externas, sin origen cloacal, que
Stieda llama patológicas; tales como la atre-
sia anal con fistula perineal, uretral, etc.

Estudiando las fases sucesivas del des-
arrollo embrionario, se puede comprender e
interpretar bien la malformación anal que
describimos, Al principio de la vida 'embrio-
naria el divertículo alantoideano está con-
fundido en un punto con el intestino poste-
rior. formando la cloaca interna, cerrada por
el tapón cloacal cuyo origen es un espesa-
miento de la membrana anal. Más tarde,
cuando la evolución es normal, la cloaca se
divide en dos partes: una ventral, serio uro-
genital que se relaciona con el alantoide, y
la otra dorsal, que constituirá la parte ter-
-minal el recto. Este tabicamiento se hace
.rnediante el avance de un repliegue que
existe entre el alantoide y el intestino, lla-
.mado espolón perinal, hasta su contacto con
-la memb.rana anal. El tapón cloaca] ha que-
.dado- dividido por ese tabicamiento: en dos
.partes ; una que obtura el orificio uro-geni-
.tai, y la otra que dará nacimiento al ano, de
-la siguiente manera: En la masa celular del
.tapón anal se forman vacuolas que después
.se unen haciendo desaparecer la porción me-
diana y dando lugar, así, a la comunicación

..del intestino con el exterior, en tanto que
-las paredes del orificio se regularizan. El
- tapón uro-genital desaparece en igual forma.

Esta sencilla explicación permite interpre-
rar la anomalía tratada. El tabicamiento

· transversal de la cloaca se interrumpió
_creándose una fístula entre la terminación
· del intestino y el seno uro-genital. Más tar-
· de, cuando se diferenciaron los órganos uri-
narios de los genitales, la comunicación
quedó establecida entre el recto y la pared
dorsal de la vagina. Por otra. parte,c. la au-
sencia del- ano se explica porque no se

·..efectuó la absorción celular del tapón anal.
El trabajo de canalización se detuvo total-

·mente, llevándose a cabo únicamente en el

ta pón uro-genital. El recto se desarrolló en
todo su trayecto, pues descendió. totalmente
hasta la región anal imperforada.-R" (Rro:
Zootécnica, Marzo 1919.)

POLLOCK, J. W. Notas sobre la mastitis
del ganado vacuno. - (The VetenllaTy
J ournal. Octubre 1918).

Esta enfermedad se presenta' casi siempre
en verano, especialmente, según el autor,
en los meses de Julio y Agosto, en cuyo
tiempo las becerras que todavía no han pa-
rido, al llegar el término de su primera ges-
tación pueden contraer la enfermedad, lo
mistno -que las vacas lecheras. En algunos
casos, el líquido que sale por el cuarto de
la ubre enfermo es muy séptico, y los trans-
tornos generales tan graves, que pueden lle-
var a la muerte, por septicemia. Otras veces
se produce la gangrena en uno o varios
cuartos de la ubre.

En los casos que se presentan en verano
raras veces se forII)an abscesos, pero a¡¡n
en las formas más benignas, la secreción
láctea no se restaura en el cuarto enfermo
durante aquella estación. Si las células de
la glándula mamaria no han sido destruidas
por la enfermedad, la secreción láctea re-
ar arece en ei siguiente parto, pero si l~
afección ha revestido mucha gravedad, el
cuarto continúa ciego. '

Por el contrario, en los casos raros que
ocurren en los restantes meses del afio,
casi siempre se restablece 1<;1.secreción lác-
tea al cabo de poco tiempo, aunque algo dis-
rumuida. En estos casos no suele haber sep-
ticemia.

Se ha podido observar que los casos de
verano coinciden con la época en que ah.u.tl-
can más las moscas, y que .desaparécen
cuando éstas disminuyen. Las vacas que I¡.re-
sentan excoriaciones y grietas en los pezo-
nes suelen contraer la enfermedad con más
frecuencia que las que los tienen íntegros y
limpios. En los pezones de aquéllas suelen
pesarse las moscas con gran avidez, y por
'esto el autor considera a estos . dípteros
cerno el vehículo transmisor del germen en
las mastitis que se presentan en verano. En
apoyo de este aserto, añade que las vacas
que tienen los pezones pequeños son más
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susceptibles dc contraer la enfermedad que
las de pezones largos, porque aquéllos se
mojan en la leche durante el ordeño y atraen
por al motivo a las ·moscas.

Las pérdidas que todos los veranos causa
esta enfermedad en las vaquerías, son con-
siderables', y justifican la necesidad' de dedi-
car mayor atención a su estudió. Las. inyec-
ciones antisépticas' no han dado resultados
satisfactorioa---F. S.

L.ÉNAUX. A propósito de algunas obser-
vaciones de' muerte siíbita. ~ (Annales
de Méd. Vét. Enero 1919).

1. Muerte repentina de l.tn cabal/o que
presentaba U1W colección purulenta de la
bolsa gutu.·"al derecha. - Enfermo desde va-'
rios meses, un caballo de media .sangre, de
'siete años, presentaba tan sólo flujo, huél-
fago, y la deformación. ordinaria de la parte
correspondiente a la alteración. Tenía ape-
tito y estaba en buen estado de carnes.

Con objeto de drenar la bolsa, el animal
fué tendido sobre el lado izquierdo, mas al
ir a juntarle los miembros para atarlos, se
observó que el animal no respiraba. Las
costillas estaban hundidas, los miembros' rí-
gidos, la cabeza y el cuello estirados. El ca-:
bailo había muerto'. '

2 Muerte rep en tina de U1~ lechón que te-
nía. absc esos en el cuello. ~ Estos abscesos,
del volumen de una nuez al de un huevo de'
gallina, estaban, unos debaj o de la piel,
otros más profundos, dispuestos en rosario
a lo largo de los vasos linfáticos de ambos
lados de la línea media, en número de 15
ar-ro'ximadamente. N o existía perturbación
funcional ,respiratoria ni digestivas. El es-
tado de carnes apenas estaba alterado, aun
l'uando a la. autopsia se descubrieron lesio-
nes tuberculosas discretas en los ganglios de
la región y en otros 'puntos del cuerpo,
. El enfermo permanecía desde muchas se-
manas antes, en la enfermería de la Escuela
de. Veterinaria, cuando una mañana, al que-
rerlo explorar de nuevo, un ayudante lo le-
vantó de' su cochiquera, cogiéndóle por el
borde superior del cuello, El animal dejó es-
capar algunos gruñidos agudos, estridentes,
y murió,

3· Síncope g1'ave en 1m. perro portador

tic una jistula nasal, - Se trataba de una
herida' estrecha, a dos dedos de la punta de
la nariz, al lado de la línea media de la cara,
Esta herida era antigua, sin hinchazón
apreciable, le que hacía suponer que podía
entretenerla 'una necrosis del hueso subna-
sal El animal estaba. de pie y su dueño, con
las manos, le sujetaba la cabeza, dejándole
libre la nariz. El autor introdujo una sonda
metálica. en la cavidad nasal, pero al' llegar
ai velo del paladar, el ánimal se desplomó,
quedando inmóvil y, al parecer, muerto. Con
la respiración artificial y las tracciones rít-
micas de la lengua, se le hizo revivir.

REFÜXIONE.S SOBRE ES'rAS TRES OBSERVA-'

CIONES. Las hemos agrupado-dice el au-
tor=-por razón del lugar de las alteraciones,
y del mecanismo probablemente idéntico de
los accidentes observados. La rapidez de és-
tos, la necesidad de intervenir con urgencia,
e.i el primero con la abertura de la tráquea
y en el último provocando la respiración ar-
tificial, le impidieron explorar en. tiempo
oportuno el estado del corazón y del pulso,
y precisar si el 'paro de la circulación ha pre-
cedido 'o ha seguido al de la respiración, o
si, por el contrario, ambas funciones han
sido abolidas simultáneamente. Por esto, le-
jos de' sentar: ninguna afirmación o de anti-
cipar hipótesis, se limita a recordar lo que
no, dice la fisiología.

El poder reflejo de los centros nerviosos
del corazón y de la respiración, es solicita-
do por los más diversos nervios sensitivos.
La excitación ligera de' éstos provoca la ex-
citación del corazón y de los movimientos
respirator ios ; es el efecto habitual de las
abluciones de, agua' fría, de la inhalación
moderada de éter, amoníaco, etc., que se uti-
liza para despertar la respiración en casos
de síncope, asfixia, etc ..

Las tracciones rítmicas de la lengua obran
también excitando los nervios sensitivos de
la base del órgano y de las mucosas adya-
centes, Por el contrario, 'u~a excitación vio-
lenta de los mismos nervios, provoca el paro
el" la respiración, ya en la espiración ya en
la inspiración; y el del corazón en diástole.
Especialmente . producen 'este resultado, la
inhalación brusca de amoníaco o cloroformo
y la aplicación de corrientes inducidas de
gran intensidad sobre un nervio sensitivo.
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, El neumogástrico es uno de, los nervios
que dan lugar con más frecuencia a estos
fenómenos de detención, tanto .si se 'consi-

'dera 5'.1 tronco como sus divisiones sensiti-
vas tráqueobronquiales, o las de la laringe
cuya inervación centrípeta se concentra en

, el nervio laríngeo superior. Este último tie-
ne especial interés en el caso que nos ocupa.
Estando la mucosa, en la que se distribuye,
más próxima al medio externo, es evidente

-que sufrirá con más frecuencia que las divi-
siones ~ás profundas del segundo par, la
acción ex¿itante de las influencias proce-
dentes de fuera.

Con estos datos puede explicarse al paro
-Uf, la respiración en el caballo y en el cerdo.
.antes mencionados, Las lesiones que pre-
sentaban tenían su asiento junto a la laringe,
en contacto con esta última; tal vez con el
nervio laríngeo superior mismo o con una
de sus divisiones. Los movimientos forzados
a que aquelios animales estuvieron sometí-
dos, pudieron acentuar bruscamente este
contacto, o producir un estirón en el 'nervio
y determinar un reflejo respiratorio lo bas-
'tante intenso para inmovilizar los órganos
de la respiración,

En cuanto al corazón. ya es sabido que lá
excitación violenta de la rama nasal del tri-
-gémino es también una causa de su paro. La
'inhalación muy brusca 'de amoníaco o de
-cioroforrno, puede producir esta consecuen-
cia, que se evita layando la mucosa nasal
mediante una solución de cocaína. En el pe-
no a que antes nos hemos referido, cree el
autor que el síncope producido tuvo por
causa la excitación mecánica de la misma
mucosa mediante la sonda. Por esto, siempre
que haya de practicarse alguna intervención
en la mucosa nasal recomienda el lavado
previo" de la misma con una solución de
cocaina, o, mejor. puesto que tal layado es
algo difícil, dada la profundidad y las an-
fractuosidades de la' cavidad nasal, practi-
car una inyección subcutánea de atropina,
cuya substancia tiene la propiedad de para-
lizar 10s nervios que detienen el corazón, es
decir las fibras centrífugas del neumogás-
tr ico que el reflejo inhibitorio del corazón
debe prestar.v-F. S.

,'.~.~~,'
o,.

,,:;;..~

MARZ, W. Contribución al estudio de Jos
cálculos vesicales del ganado caballar.
(M ouat she], f. prok. Tierheiile., T. 28, P.,
8r.) -

Después de describir las observaciones
consignadas en la bibliografía (108 núme-
ros), el autor expone sus observaciones (cin-
co casos en yeguas), todas las cuales curaron
n:ediante la operación. En la patogenia de
ios cálculos vesicales interviene una substan-
WI [ornuuiora del cálculo, que se suele ha--
llar en la orina normalmente y determina la
Icrmación del cálculo, por modificarse su
solubilidad en la orina. Sin embargo, para
esto es menester t111 estancamiento de la ori-
tia por estrecheces, hipertrofia prostática, fi-
mosis. etc. Además, precisa la existencia de
substancias sobre las cuales puedan cristali-
zar lQS precipitados (pequeños cálculos rena-
les. cuerpos extraños, grumos de moco, coá-
gulos de sangre). Los cálculos 'vesicales del
caba 110 que, generalmente, se presentan ais-
lados, están compuestos, preferentemente,
d- carbonatos y, en casos más raros, de, oxa-
latos puros; o se conponen,' a la vez, de car-
bonatos, oxalatos y fosfatos. Su tamaño es,
muy diverso, su forma, por 10 regular, es-
feroidal y su color 'oscila entre blanco gri-
sáceo y moreno rojizo. En el caballo tienen
lugar especial lo~ cálculos formados de sedi-
mentos pulverulentos que semejan de barro,
llenan la mitad ventral de la vejiga como
una cáscara esférica y, al secarse, parecen
una masa de arena porosa y amarillenta.

Clinicaanente; los cálculos vesicales revis-
ten el cuadro de un padecimiento' vesical
Ci ónico ; además, cuando duran largo tiern-
Pl\ hay enflaquecimiento, pelo erizado in-
apetencia, debilidad de la grupa, fenómenos
de una dolencia medular dorsal, laxitud ge~
ncral, fatiga fácil, anemia y fiebre y, además,
marcha rígida; y sacudidas en el tercio pos-
tcr ior. La emisión de la orina es difícil y se
acompaña de dolores;' con frecuencia sólo
salen pequeñas cantidades o el chorro se in-:
ter rurnpe bruscamente. Se observan también
emisión de gotas .sueltas e incontinencia di
orina. Esta" muchas veces, 'está, mezclada con
saegre, pus o trozos de tejido. Los órganos
genitales externos están manchados y esco-
rrados. Mas rara vez el padecimiento evo-
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luciona sin síntomas. El diagnóstico puede
asegurarse mediante la exploración rectal
o el cateterismo ..

Para el diagnóstico difrrencial hay que te-
ner en cuenta el cele>, los cólicos, la cistitis y
los tumores' vesicales.

Las lesiones anatomoptüolóoicas causadas
PQr, los cálculos vesicales son inflamación
y hemorragia, necrosis, úlceras, granulacio-
nes inflamatorias e hipertrofia de la. muscu-
latura vesical y muchas veces también- atro-
fia de la mucosa y de la muscular y ruptura
del fondo de la vejiga.

El pronostico suele ser dudoso, a causa
de las numerosas complicaciones posibles.
. La opcrociow, en los machos, es, general-

mente, la uretrotosnia, según el procedimien-
to de Pfeiifer,' que se practica en el animal
de pie, en el potro o echado y narcotizado.
Introducir un catéter en la uretra hasta la
porción isquiástica y, en este punto, practi-
car, en la línea media, una incisión de cinco
centimetros de largo, al través ·de la piel,
músculos ano-penianos, bulbo cavernoso,
cuerpo cavernoso de la uretra y mucosa ure-
tral, hasta el catéter. En el ángulo inferior,
proceder por capas. Después, extraer el caté-
ter, introducir la pinza para cálculos en la
vejiga. coger el cálculo y tratar de extraerlo
con prudencia; si es demasiado grande, tri-
turar lo, previamente (Iitrotripsia} o rorn-
r('rlo con cuidado. Como último recurso
queda la incisión del cuello de la vejiga.
Respecto a si la herida operatoria debe su-
turarse o no, las opiniones están divididas:
Las complicaciones tales como inf iltracio-
nes de orina, gangrena, fiebre, cistitis y ure-
tr itis., no son raras. Falta mencionar la cis-
totomía perineal o inguinal, algo peligrosa.

La extracci án de los cél culas es muchos
más fácil en la :veg/w, por ser' en ésta la
w'etra corta y muy dilatable ..

Después de aplicar el torcedor de la nariz.'
le, antar la mano izquierda y atar la derecha
y el pie izquierdo. un ayudante aparta la
cola y el operador se coloca en el lado iz-
Cjl.lierdo y con su malla, escrupulosamente
desin íectada, bien embadurnada de aceite y
con los dedos unidos por las yemas y esti-
redo .. dilata lentamente la uretra y el cue-
llo de la vejiga, penetra .en' ésta, coge la
piedr·a con los. dedos y la. extrae, tirando

lentamente dé la ..mano y girando ésta un
poco, y después, embadurna la vejiga con

. aceite de linaza.
Con este método, descrito con frecuencia

en la bibliografía, obtuvo Marz buenos re-
sultados en cinco casos. Para lograr éstos es
preciso que la mano del operador no sea
demasiado grande. WYSSMANN (Schweizer
Archiu f. Tierheilkunde. T. 59, C. 10.)
P F.

OPPERMANN, Contrjbución a la etiología y a
la profilaxis de la mastitis infecciosa
de la oveja. - (Deut Tieriirstlicke Wo-
henschr . 1918)

La mamitis infecciosa de la oveja es pro-
ducida por la penetración,' por vía galactó-
gena, de cocos (estafilo-estreptococos cor-
tos) o de bacterias del grupo coli. La causa
principal, hay que bus'carla en la predispo-
sición determinada por la influencia del frío,
lesiones. del pezón provocadas por los golpes
de los corderos, por traumatismos en el te-
j ido mamario o por el catarro de la mucosa;
condiciones que favorecen la penetración
ele los gérmenes que existen en los piensos
enmohecidos o sucios.

Las medidas terapéuticas, constituidas por
la inyección en la .mama de soluciones des-
in fectantes o la aplicación de ungüentos de
acción antiflogística, dan poco resultado; la
intervención quirúrgica (incisión en, la mama
y desinfección de las heridas) también da
muy pocos casos de curación,

El autor recomienda sobre todo las medi-
da, profilácticas: aislamiento de las ovejas'
enfermas, repetidos ordeños y destrucción
de la leche, desinfección y limpieza de los re-
diles. Cuando las, enfermas se agraven, se
saca una capa de .la cama o piso y se substi-
tuye por otra de 5 centímetros de' arena o
turba humedecida con lechada de cal o con
lisol, Esta capa se recubre con una cama
limpia que se regará todos los días con una
solución de lisoL. Las ovejas .se alimentarán
con- buenos piensos y criarán .según su cons-
titución. Deben examinarse con frecuencia
las mamas y cuando aparezca alguna lesión
o alteración .será , tratada con arreglo a las
nQrma de 1¡¡ moderna cirugia, - Ro .



:.,-~--~-

REVIS:fA VETERINARIA DE ESPAÑA

R.;lLLlET. f.. La oncocercosis cervical y la
contusién de la cruz (matadura) .-Bttll,
do la SOL Cent. de Méd. Véterinaire. 30

Marzo 1919.)

-El autor relata las observaciones recogí-
das por el veterinario belga Hamoir, el aus-
ual ianc Robson y las suyas sobre este para-
sitismo de la matadura de la cruz.

Los trabajos de Robson (V. REV·. VET. DE
Esp. XII. pág 273) demostraron que muchas
fistulas formadas en los traumatismos de la
cruz son de naturaleza parasitaria. El para-
sito descrito por este aura; es un verme re-
deudo de tinte carnoso, del espesor de un
hilo de seda muy. fino. Vivo, ese tinte se
hace prácticamente invisible; los antisépti-
cos lo matan y decoloran y el tinte blan-
quecino que entonces 'presenta permite des-
cubrirlo con facilidad. Se le puede observar
var alojado en los lados del ligamento cer-
vical o entre las láminas musculares. Siem-
pre a continuación de la operación, después
de deterger y aseptizar la herida, se ven fila-
mentos en los músculos que limitan la he-
rida. Este hecho tiene gran importancia
desde el punto de "Vista quirúrgico.

Estos vermes son los onco cer co s y per-
tcnecen probablemente a la especie oncho-
cerca ccruicalis Railly Henry, que nada tie-
ne que ver con los ver mes ele los tendones
del caballo. Los caballos pueden adquirir
esta enfermedad en todas las edades.

En general, el primer síntoma perceptible
consiste en una ligera tumefacción de uno
o de los lados del cuello, por delante de la
escápula y a 7-8 centímetros por debajo de
la crin era. Esta tumefacción es indolora,
aunque hay algo de rigidez, la cabeza tiene
sus movimientos, aunque' el ánimál procura
flexionar en demasía el cuello.

En el caso más favorable, se resuelve
gradualrnénte : los tejidos correspondientes
.<P atrofian y resulta una depresión más o
menos marcada, en la línea media, entre
lo> ángulos anlerosuperiores de la escápula.
Se admite que tres cuartas partes de' los
animales atacados curan espontáneamente.

Los que no curan son los casos graves;
a' cabo de cierto tiempo se forma una
abertura, ordinariamente en la cúspide de
la cruz. Esta herida segrega un poco de pus

durante algunos meses y no es raro que
cicatrice espontáneamente, pero 10 más co-
rriente es que se transforme en una ver-
dadera fístula con alteraciones necrósicas.
de los tejidos y ligamentos óseos de la re··
gión. En algunos casos, los más graves, la
evolución es mucho más rápida. La tume-
facción se hace considerable en dos o tres
semanas, y se abre dejando escapar un Ií--
quido seroso o purulento, con frecuencia.
de una abundancia alarmante, Todos los pa-·
liativos empleados en semejante circuns-
tancia son inútiles.

También se pueden observar casos' .atípi-·
ces de tumefacción en la región posterior-
de la cruz, en la espalda y más raramente
en el cuello.

Los animales que curan es porque los.
verrnes sufren una infiltración calcárea. El'
tratamiento terapéutico de estos tumores;
según Robson, consiste en inyecciones pro-o
fundas, múltiples y repetidas de iodo y iodu-
ro potásico; al mismo tiempo, se administra
al inter ior, durante un largo período de
tiempo, el arsénico a la dosis de 7 a 20

gramos (!) diarios. Si este tratamiento falla
y la tumefacción se hace purulenta, es pre-
ciso recurrir a la operación quirúrgica. a.
desbridar las fístulas, continuando la admi-
nistración del arsénico. La curación sobre-
viene en 6-8 semanas. ;

'La frecuencia de esta infestación, según
Railliet, no debe ser despreciable; las obser-
vaciones de Harnoir concuerdan con las de
Robson 1 ponen en evidencia un elemento
etiológico de gran importancia en la con-
tusión de la cruz, y conviene llamar la
atención' de los veterinarios sobre la natu-'
raleza parasitaria de esta afección trau-
n-ática. I

El tratamiento arsenical está muy indicado
en este parasitismo, y el autor 10 recomienda
mientras no' se conozca otro agente más
eficaz. - C. S.· E.

RA1LLJET, A. La coccidiosis o disentería
coccidiana en los bóvidos, (Rec. de ntéd .
úétérinaire, Enero-Febrero 1919.)

La primera noción de esta enfermedad. 'la
cebemos a Proger, de Berna (1878); ,sus
"'IDser'vaciones se' referían' a dos terneros.
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muertos de dos a tres semanas con síntomas
y lesiones de enteritis aguda. Fragmentos de
intestino se enviaron a Zürn, que encontró
er, abundancia lo que él llamó "gregarinas"
o "psorospermias " en las células epiteliales
de la mucosa, en 1,0s ganglios, etc.; después
Rivolta (r878) 10 llamó cytosperwiwm Zicrni ;
Railliet y Lucet (1891) lo consideraron como
una coccid ia. Las descripciones de Zchok-
ken (;8\)2) y de Züblin, demostrando su
especificidad para los bóvidos', le valió el
nombre de coc cidium bouis, y que ahora es
conocida con el nombre de Eimerui Ziirni
(Galli- Valer io). Esta coecidia es notable por
la gran variabilidad ele su. forma y dimen-
sienes ; generalmente es ovoide (20-25 mi-
el <os)o redonda (12-25 micras) de diámetro.

.La coccidiosis disentérica está muy difun-
dida por Suiza; también se han observado
casos en' Francia, Alemania, Italia y en
Inglaterra. En Africa se ha comprobado en
el Transvaal, Túnez, Africa oriental, Cabo..
Er, 'Australia y América del .Norre.

La enfermedad se transmite por las aguas
principalmente; la edad' joven - de 6 meses
a 2 años - es una condición' de gran im-
¡¡ortanci¡l.' Las formas más graves atacan a
lo.. ro-r'S meses' (Degoix). También -se dan
casos eh terneros, mamones (Smith), De to-
dos modos, la 'enfermedad evoluciona en los
animales jóvenes con carácter epizoótico y
en los viejos en forma esporádica.

El -pr imer síntoma de la' enfermedad es
la diarrea; también se presenta con la el~i-
sión de coágulos sanguíneos, sin síntomas
precursores, Más tarde la diarrea se con-
vierte en disentería; la sangre es expulsada
en abundancia, formando grandes cuajaro-
.nes ; poca fiebre (38°-38'5°). Los síntomas se
agravan rápidamente; sobreviene 'la pérdida
del apetito, sed 'ardiente,' rumiación irregu-
lar; la dia rrea es más intensa, la fiebre más
alta (39°); las' reses enfermas enflaquecen
a ojos vistos, El tercio posterior presenta
gran debilidad; estación difícil; muy penoso
el levantarse ; la columna vertebral se fleja
a la presión de la mano. Así persiste la en-
fermedad 8-lO días en que hace crisis fa-
vorable o adversa.

El diagnóstico 'se establece atendiendo a
1.0:; síntomas; en caso de duda se recurre al
examen micrográfico de- las heces; es sufi-

ciente un aumento de 200-250 diámetros.
Par.a facilitar la busca de las coccidias pue-
eJe recurrirse al método de Smith y Graybill,
oue consiste en introducir una cantidad de
heces en un frasco con un poco de agua,
agitando bien para dividirlas. Después, la-
varlas, y una vez que el agua salga limpia
r-coger el sedimento disuelto en agua y pa-
sado por un colador de té; agitar el colador
para que pasen los oocistos. Con una pipeta
Se recoge ,un poco eJe agua que se extiende
en un porta; estas preparaciones resultan

ricas en parásitos.
El pronóstico es' grave, mortal en los ani-

males jóvenes; en general, debe ser reser-
1, ado, sobre todo' cuando haya disturbios en
la rumiación. La mortalidad es del 5 por 100

(ZübJin), 8-13 por JOO (Hess).
Las reses sacrificadas a tiempo pueden

destinarse al consumo sin inconveniente.
Las lesiones están limitadas al principio

en el recto, cuya mucosa se espesa e hiper-
hernia, cubierta de puntos hernorrágicos. En
L< reses que han estados enfermas 5-6 días,
está también int-eresado el colon y el ciego,
y, cuando mueren. después de 8-lO días,
·todo ei intestino aparece lesionado.

Como normas profilácticas se recomienda
el alejamiento de los bóvidos - especial-
mente los terneros - de los pastos húmedos
ysospechosos. Distribución del agua en bal-
des individuales; ai mismo tiempo se repar-
tirán forrajes secos. Las reses enfermas
deben separarse; hay que tener presente
- cuando la 'enfermedad reina en una re-
gión - que hay muchos animales (el 88
por 100, según Mül1er) que albergan la coc-
cidia sin ningún síntoma denunciador. En
estas condi~iones, se impone el examen sis-
temático de ios excrementos para alejar o
'curar los portadores de gérmenes. Cuando
se den casos de coccidiosis en un establo, se
impone la desinfección del piso, el cambio
írecuenre de las camas y la destrucción o
desinfección de las materias fecales con
ácido sulfúrico concentrado,

Los veterinarios ingleses y americanos
PI econizan _como tratamiento una solución
ele sulfato de hierro o de polvos catecú (ex
tracto de la Acacia ratechu); de uno u otro,
2,) centigramos por litro de agua. Smithe

11



154 REVISTA VETERINARIA DE EsPAÑA

h.. ensayado la siguiente fórmula antipara-
siraria y antidiarreica:

Polvo de catecú .
Polvo de asa fétida .
Tintnra de opio .
Creosota .
Agua hasta .

8 gramos
4
8
4

850

Mezclar para hacer un brevaje.
Para una vez con agua en blanco; 'repetir

dos veces al dia.
Sanlorenzo, por conseJo, de Perroncito,

usa el timol en cápsulas de 7-8 gramos, re-
petidas cada 2-3 días; habiendo obtenido él
y Cremona .buenos resultados. - C. S. E.

TERA.PEUTICA

BULL, A. El tratamiento de las heridas de
guerra por el taponamiento con saquitos
de sal. (Journol 01 the Royal Anny lVIe-
dical C01"PS. Febrero, 1917.)

Es un tratamiento en las heridas de gue-
rra un poco sorprendente, pero que los he-
chos han demostrado su eficacia; une a esto
la facilidad de su empleo, y permite obtener
el transporte de los heridos, asegurando la
desinfección de la herida.'

Es sabido que el drenaje 'con los tubos
corrientes es imperfecto; el ideal consiste
ea igualar toda la superficie," para hacer lo
qi-e se llama cura de plano. El procedimiento
del autor es análogo a esto, porque drena
todas las partes de la herida.

Para tratar las heridas asépticas, es ne-
cesario arrastrar 'los gérmenes por un lavado
mecánico, aumentar el derrame' linfático,'
evitar la coagulación de las secreciones, y.
sobre todo, no alterar ,los tejidos. La sqlu-
ción salada hipertónica responde a todas',
estas .condiciones. La concentración de la
solución salina está en razón directa de su
peder exudativo, La 'solución empleada por
\" right contiene un 5 por 100 de sal común
y r/2 por 100 de citrato sódico. Lawson y

Gray han empleado la sal sólida, en forma
d: tabletas, envueltas en gasa. El. saquito
de sal se hace con un trozo <de tejido de
mallas anchas, doblado cuatro veces y re-
cubierto nuevamente de otro trozo de tejido.
En el interior 'se coloca la sal. La extre-

midad sale de la herida y sale el drenaje,
cosiendo previamente los bordes, para que
quede hecho el saquito. Una vez hecho, se
esteriliza en el autoclave. Se emplean uno
o varios acos para la cura, según la forma
y el tamaño de las heridas, y se 'puede va-
r iar la. forma de los saquitos en !=onsonan-
CI" con la morfología diversa de las heridas
que hay que tratar. No hay inconveniente
en poner un tubo de goma entre los saqui-.
tos, que asegurará más el desagüe y puede
SErvir, al mismo tiempo, para hacer irri-
gación.

El saco de sal produce una solución con-
centrada que provoca la resolución en las
induraciones inflamatorias y favorece la se-
paración de los tej idos mortificados, disol-'
viendo la linfa coagulada. La potente co-
rriente de linfa que se origina así, arrastra
microbios y cuerpos extraños de todo ori-
gen, y detiene la propagación de aquéllos en
la herida. Cuando la herida está limpia, se
quitan los saquitos - al cabo de cinco o diez
días, por término medio - y se les subs-
tituye por una solución salina isotónica. Si
la herida no está, aún limpia, se vuelven a
aplicar los saquitos de sal, o bien se cura
cada dos dias, utilizando gasas que, se em-
papan en una solución salada al 20 por roo.
S, hubiera temperatura elevada, se hará un
análisis de secreciones pan), investigar la
presencia del estreptococo, lo 'cual puede
necesitar otro rumbo en el tratamiento.

Cuando se aplica la solución salada iso-
tónica, la herida, que hasta entonces ha
tenido un color roj izo claro, S\! cubre de
una película grisácea, debida a la producción
de una barrera leucocitar ia. .

Estas curas, suprimen los dolores, los ries- .
gos de infección secundaria, y, ádemás, son
económicas. ' "

En dos I casos de fractura,' conminuta del
tei cio superior del fémur. e infectada, }' con
hemorragia secundaria, la aplicación de los
saquitos de sal suprimió la hemorragia y la
her ida granuló rápidamente.

Para suprimir el ,olor en las heridas: muy
infectadas, ,se puede añadir a la sal ácido
hrpoclórico en polvo, en la proporción.. de
uno por tres; estos saquitos no pueden es-
tcriljzarse, porque el ácido destruye la gasa.
La mej or técnica, por 10 tanto, será intro-



herraduras, conociendo la misión que tiene
la ranilla.

El" herraje higiénico ha de cumplir esta
doble misión: Favorece~ todos los ~ovi-
mientas de dilatación del .pie, y aun provo-
carlos por la: aplicación de una herradura de
for,ma, apropiada ; no oponerse a estos movi-
mientos, por el modo de sujetar la herra-
dura. Respecto a. este punto el autor censu-
ra la afición desmedida de algunos autores
al recomendar' muchos clavos; él cree que
cinco o seis clavos sujetan tan bien como
ocho o diez,

La herradura· que recomienda el autor,
presenta sólo dos claveras, en la rama trun-
cada, junto a las lumbres para favorecer la'
separación de ·10s talones y de las cuartas
partes, regiones destinadas, por 'razón de
su elasticidad, a sufrir presiones centrífugas.
Además, estas son las partes que con más
frecuencia se deforman en la encastilladura.
La 'plancha sirve para dar apoyo a la ranilJa
y obligar su funcionamiento. Para que sea
más perfecto el ajustamiento hay que reba-
ja! los talones o elevar, con un suplemento
de 4-6 centímetros, la' plancha, según la for-
ma del casco.

El autor resume las ventajas de su trata-
miente en estos puntos: '

Ausencia completa 'de clavos en el talón y
en las cuatro partes; apoyo de la ranilla en
la plancha, y supresión del apoyo en toda
la región enferma,

Eil autor cita cuatro casos curados con
este método, dando' cifras de la dilatación
que ha obtenido en los cascos que son muy
alentadoras.

Según' sus observaciones, resulta:
• 1.0 Que la dilatación es muy apreciable
en los cuatro primeros. meses.

~.o ,Qu,e se produce, ,jJrOIlorcionalmep.te,
más, en las cuartas .partes que en los talo-
nes.

3.° Que es relativamente . lenta, pera, por
el contrario, regular y defintiva, porque se
obtiene por medios fisiológicos, contraria-
mente a' ciertos resultados muy aparentes,
de tiernpo : efímero, obtenidos por medios
violentos, cuya acción no se armoniza con
10' movimientos naturales del pie. - c.
S. E.
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decir entre los saquitos de sal- esteriliza-
dos -uno 'que' ie~ga'el ácido, Casi siempre
es inútil: ".. . .

Por' término medio, los) sacos se' mantie-
nen seis días' en 'la herida. Puede, a veces,
seguir a la cura una elevación' de tempera-
tura, pero se la evitará irrigando i~'herida
dt;r~ntc 'algunaJ lroras antes' de quitar los
saquitos de s~1.~ R. DE MATA. '(Rev. Esp.
de 'Cirug'ía,' Í, núm. T.)

F!(ANCH. Las "herraduras -Incompletas" .en
el tratamiento -de .Ta .encastlllsdura.
(Rec. de. M ed. Veterinaire, I5 .Abril de
19I9·)

-El auto! ha empleado la herradura de ,ca-
llos truncados en' 'caballos ataca:dos de cuar- ,
tos, .gabarfo, etc., y, en vista del buen resul-
taco, ha querido ensayarla en la' encastilla-o
dura, :" '

En presencia' de una ehcastilladura defi-
nitiva; todo ,tratafu.lento puede resultar in-
eficaz; por 'd contrario, 'sé' obtiene 'una me-
joda al principio cuando. edillÍezan 'a Juntar-
se los' talones, ,'"

Frente a la teoría de Huret que' admite
corno causa 'Única de está deformación la os-'
teitis 'del téj uelo, puede, y' debe' ad~'itírse
que 'en' realidad." hay causas" externas oca-~
sionales. de la 'encastilladura' que Franc
Úama. apa'rente (atrofia dei cojinete pl~ntar
estrecho de' talo~es) y más tarde la encás-
tilladura i1T~media,bte (osteítis del' tejuelo
y de' 'tal articulación" sésamoideo-falangiana,
por inflamac¡ón"~entrípeta). Esta' última n'o'
trene tr~tamiento: " ,

'L~s lesiones" de la 'tercera fa¡~tige y del
sistema sesamoideo, puede producirse por
una causa interna, '~squelética, pero: en ca-
sos particulares r.ecónoce por causa una evo-
lución átróhca: de or'igen externo. "En .este
último caso las herraduras 1nbmpletas 'dan
resultados admirables.
,Las herraduras ,que recotnienda el autor,

son de plancha, con cinco o' siete claveras;
también \ pueden llevar ra~plone's y 'ser.
. truncadas del callo interno o externo, según
el sitió de la lesión. Las más usadas son las
t.runcadas del cuello interno. Se 'comprende
con. facilidad la acción fisiológica de estas

t ~ - ~ '1
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MAURICE C. HALL, ROBERT H. WILSON y
MEYER VVIGDOR. Tratamiento antihelmín-
tico de la estrongilosis equina.' (Jour,
American Veto Med Association, Octubre,
J9I8.)

Los estróngilos son vermes muy frecuen-
tes del intestino grueso -del caballo, que como
indica su color rojizo, chupan la sangre y
producen disturbios de gravedad, especial-
mente anemia y aneurismas de 'la gran ar-
teria mesentérica.

Railliet y otros parasitólogos dicen' que
es difícil expulsar estos vermes del intestino
grueso, por medio de una medicación oral.
Los autores, apoyándose en sus experiencias;
opinan, por el contrario, que la estrongi-
losis puede ser tratada' con mayor éxito d:l
que generalmente se cree. En sus investiga-
ciones han empleado el sulfato de hierro, el
tártaro emético y la trementina, pero nin-
guno de estos productos se ha demostr~do
tan eficaz como el ace'iie de quenopodio ad-
ministrado a la dosis de 16-18 centímetros
cúbicos a caballos tenidos 36 horas en ayu-
nas. La indicada dosis' puede administrarse
'toda de una vez o dividida en dos veces"
acompañada de un litro de aceite de lino.
Los ver'mes pequeños, cylicostomum. son más
fácilmente e:X:pulsados' que los grandes y
rojos, strong'j,llls, debido probablemente al
techo de que estos últimos se adhieren a la
mucosa y los primeros no.

De los demás remedios ensayados,' la tre-
mentina parece ocupar el segundo lugar. En
cambio, el sulfato de hierro y el tártaro
emético tienen, a juicio de los autores, muy
escaso valor en' el tratamiento de la', estron-
giiosis. - F. S.

KLARENBEEK, A. Investígacíones compara-
das con diversas dosi,s de alipina en.
inyecciones hipodérmica eintralnmbar
en el perro.' (Diserla.éión de Berna, de
J915.)

En Veterinar ia, la alipina fué recomen-
dada en 1~7 por Dittmer, como el mejor
sucedáneo de la cocaína. Por esto el trabajo
que finalizamos tiene sólo el carácter de una
comprobación meticulosa. La alipina sirve
para, la anestesia local ; es 10 veces menos

~
tóxica que la cocaína, pues únicamente pro-
duce manifestaciones tóxicas después de
administrar 6 miligramos por kilo del peso
del . cuerpo, y la cocaína intoxica con sólo
administrar' 7 décimas de miligramo. Obra
con doble rapidez que la cocaína y ,produce
una hiperemia inofensiva. Es más barata
que la cocaína y muy estable. Las disolucio-
ncs de alipina soportan la esterilización por
ebullición. Si se quiere 'obtener, además de
la anestesia, la anemia, se puede usar una
solución de adrenalina.

El autor empleó la alipina en - inyecciones'
hipodérmicas e intralumbares. Para la in-
yección intralumbrar, pueden escogerse dos
puntos: uno entre la sexta y la séptima vér-
tebras lumbares y otro en la última (7) vér-
tebra lumbral' y el sacro. Este último punto
es el menos peligroso y el más conveniente.
Se halla en el de intersección de la línea
media co~ otra' q~e une los extremos cau-
dales de los huesos ilíacos; por 10 tanto, es
.fácil de hallar; así que se coloca el perro,
con el dorso encorvado, sobre una mesa. Se
hace sujetar el animal por el ayudante. Este
dirige su cara hacia el extremo caudal del
can y coge la cabeza y los miembros ante-
riores del animal entre su brazo y su tronco.
Con 'la mano izquierda sujeta la. extre-
midad posterior derecha del. can, con la
derecha la extremidad posterior izquierda
y tira de las mismas hacia la cara inferior
cid pecho.

Si se teme la sensibilidad o la resistencia
del animal se le debe poner de lado, y
hacer que' un ayudante situado al dorso
de.l can, coja sus cuatro miembros, los lleve
hacia la parte inferior del pecho del perro
y suj ete la ~abeza y el tórax del mismo entre
su brazo y su tórax. Para la inyección, el
operador suj eta la pelvis del animal .. '

El- dolor causado por la operación varia
según los animales. La perforación de la
piel no suele ser sentida; en cambio, la pun-
ción del ligamento espinal ocasiona un vivo
dolor. Este -dolor es menor- si la punción se-
hace algo a un, lado de la línea media. Para
no modificar la acción de la alipina, no se
inyectó previamente morfina, La inyección
debe calentarse hasta 36-37°, porque los lí-
quidos fríos' causan intensos dolores.

T. Klareenbeek estableció que las dosis
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.dé_alipina de S miligramos por kilo del peso
del cuerpo son inactivas en aPlicación lum-
/;1#. La dosis terapéutica mínfma .requiere
la inyección de 6'5 miligramos en dicha
región. La dosis máxima es de 15 miligra-
mos por kilo del peso del cuerpo. El empleo
repetido de las' inyecciones intralumbares de
-alipina produce hábito al medicamento.

Las dosis terapéuticas ocasionan en el
.perro una' parálisis transitoria del ter.cio
posterior, que se presenta de 2' a S minutos
después de la inyección.' La aparición de la
anestesia cutánea varía según los individuos.
En los músculos hasta existe, primeramente,
hipoestesia que pronto' .se transforma en
anestesia. Este ~staQo' se extiende hasta el
borde posterior de la escápula. El' tercio
a~terior está algo hipoestésico; en la región
escapular hay una zona hiperestésica. Mu-
ch~s veces en el tercio posterior existe pa-
resia .en 'un lado y parálisis en el otro (tras-
torno asimétrico de, la rnotilidad). A menudo
hay una parálisis más o menos completa del
esfínter. del ano y, más rara vez, de la
musculatura óclusora de la vejiga. En los
músculos de los miembr~s anteriores y del
cuello suele haber una moderada hipertonía
.quc predomina en el sentido de la extensión.

La parálisis dura de media a tres horas,
los músculos paralizados" todavía pueden
excitarse por medio de la electricidad. En
casos aislados, ocurren vómitos. El estado
de las pupilas, de la temperatura orgánica,
del pulso y de la respiración no experimen-
tan alteración alguna.

n. Las dosi~ de 15 a' 30' miligramos de
alipina por kilo del peso del cuerpo,' pro-
ducen, en el perro, por la vía interlumbar,
Icnómenos tóxicos en 2-18 minutos. Las
.manifestaciones tóxicas consisten, primero,
en excitación . psíquica, fotofobia;'. timidez,
temblores en toda J;¡. cabeza; siguen, luego,
accesos. convulsivos, que acaban por ser con-
.tracciones tetánicas, .de· toda 1; musculatura
del cuerpo. Sobreviene intensa dispnea y el
,animal parece amenazado a cada momento
.de asfixia. Sus labios están cubiertos' de
espuma. Las convulsiones duran algunos se-

. .gundos y sobreviene el reposo. En el animal
echado siguen ahora viyo~ movimientos de
.marcha de diversa duración. Puede presen-
télrse un solo acceso espasmódico 9 varios,

1·57

UllOS tras otros. En un animal se sucedieron
5 accesos en 26 minutos. Después de la úl-
tima convulsión, el estado mejora muy apri-
sa, y sólo queda dilatación pupilar. La sen-
sibilidad cutánea. está moderadamente dis-
minuida. Todavia se observan, consecutiva-
mente, parálisis o marcha atáctica. Rara vez
hay parálisis del esfínter del ano. La tem-
peratura orgánica puede subir '0,9°. El estado
general mejora, después, rápidamente.

Il.í. Las inyecciones hipodérmicas de ali-
pina, en dosis de 40 hasta 60 miligramos por
kilogramo del' peso del cuerpo, producen
manifestaciones muy parecidas a las de las
inyecciones intra1umbares' tóxicas. Al cabo
de IS-JO minutos, el animal tiene fotofobia;
se le contraen los músculos de la piel; mues-

- ,tra una gran excitación psíquica, y no ale-
gre, 'como después de las inyecciones de
cocaína, sino' angustiosa y paralizante. De
pronto 'sobrevienen convulsiones y contrae-
cienes tetánicas. Los músculos están duros,
la boca permanece siempre abierta, la res-
piración se suspende -un instante y la glotis
~stá cerrada espasmódicarneúte. Las heces
y la' orina son eliminadas parcamente. La
sensibilidad cutánea' está disminuida. La pu-
pila est,C dilatada. El. reflejo palpebral ¡>er-
siste.

Al cabo de r-3 minutos, los músculos se
relajan. Pronto sobrevienen sacudidas, ora
el! unas, ora en otras partes del cuerpo, se-
guidas dé movimientos de marcha, inte-
rrumpidos de vez en cuando por convul-
siones, El animal grita - de angustia y de
rabia, tiene alucinaciones y movimientos irn-
pi.lsivos y acaba por caer.

Un acceso espasmódico va seguido de
.0f1'OS varios. En un perro sobrevienen ~ ata-
q:.ies en 2 horas. Rara vez hay debilidad o
parálisis del tercio posterior. Durante las
convulsiones, la temperatura orgánica sube
rO C.
. La intensidad de la acción de la alipina
varía e~ c~d'a in'dividue.

jV .. La muerte se 'produce después de
in;ecciones' hipodérmicas de 75 rniligrarnos
por .kilo .de peso del cuerpo del perro y
después de la aplicación lumbar de 10-25
miligramos por kilo de' peso del' mismo
animal.

Las manifestaciones son las mencionadas



t,¡". J. d 1 -'.c.. ,p
REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

en Íit; únicamente se. presentan más aprisa
y 'con más ,intensidad. Sobrevienen gran
dispnea,considera,ble .dilatación pupilar, hi-
poestesia de la; piel· y aumento hasfa de
linos 3',7° C. de la temperatura orgánica.
},(u~ha's veces la muerte sobreviene 'por ago-
tamiento y otras por asfixia.

'17. La alipina puede recomendarse como
anestésico ,local, en inyecciones hipodérmi-
cas; en cambio, no es de aconsejar en in-
yecciones lumbares. Subcutáneamente, ,se
inyectan de 5 a 33 miligramos por kilo ~el
peso del cuerpo. La dosis tóxica lpmb;;r es,
U1Jatercera parte' de la dosis de la inyección
subcutánea.

En, general, como punto de elección para
las inyecciones intralumbares de¡ anestésico..
debe considerarse como el punto menos pe-
Iigi oso el situado entre la últi~a' vértebra
lumbar y el sacro; en cambio, el sitio- de la
punción lumbar para extraer 'líquido céfalo-
rraquideo se halla más adelante, entre las
vértebras lumbares 7.' y S." (Guillebeau,
Schweizer Al'~hiv f. Tierheilkunde, T. 58,
C. I.)-P. F.

MERCK, E. Novedades en el campo de la
. rJ> • .¡

'farmacoferapia y de la farmacia. (Anua-,
rio de E. M erck, 1913, 14, 15.)
Los. célebres anuarios de Merck no sólo

son índices de medicamentos nuevos, sino
relatos de nuevas experiencias con medica-
mentos antiguos. En ellos se citan investi-
gadores de todos los países y lenguas. Lo
que los hace interesantes para nosotros- es
la circunstancia de figurar en ellos lro me-
dicina veterinaria junto "a la humana. En
este extracto, sólo referiré los empleados en
medicina humana que tengan interés para
el veterinario, señalándolos con' MH, y los
usados en medicina veterinaria, señalándo-
los con MV.

Aceite de trementina. - Antiséptico y de-
sodorante; inyecciones, hipodérmicas para
formar abscesos derivativos en infecciones
e intoxicaciones.

AciJo. láctico. - Inyecciones intravenosas
de solución al 1 p. 200 en las enfermedades
infeceicsas de la sangre (MH).

Acid o sHifú'r;co, diluído. - Inyecciones pió-
genas : al mtcr ior, diluído, en, el carbunclo,
en la forunculosis J' en las' infecciones esta-

filo;ócicas y estreptocócicas (al, exterior, al
propio tiempo, se, usa vaselina fenicada)
(M.R). :1

Acido salicílico. ~ En el herpe1.109s,~t;an-
'te, durante 4 días, mañana y -tarde, tintura
de iodo (sin jaboriamiento); luego, dur~nte'
2 días, ácid~' salicílico 1+ lanolina 30 -l- algo
de aceite, y al 7.° día, jabcnamiento,

A irol. - Su acción bactericida se acre-
cien la nor la presencia de cloruro sódico u
otros Íiquidos desinfectantes.

1 • 1 }

Alcanfor. ~ Altas' dosis hipodérmicas e
int ramusculares en la sepsis, peritonitis agu-
da, pneu~onía; intraperitoneales en la pe-
I itonitis (formación de' abs~esos de Dou-
glas). - En la fiebre de origen tuberculoso,
inyección subcutánea de aceite alcanforado
;:1 20 por 100 (MIl). - En la influenza pec-
toral, agúa, alcanforada y neosaivarsán (in-
ti avenosamente). - Agua alcanforada en la

, papera; acción ba~tericida. sobre los cocos
rapéricos que circulan con la sangre (200-
3UO cc.). - Cólico de los équidos: inyeccio-
nes hipodérmicas o intramusculares de éter
alcan íorado y, luego, sangría. '

Alcohol. - Nie~a su .acción antipirética y
bactericida. >

Almaieina: - Desinfec~ariteen [as enteri-
tis, colitis, disentería y fiebre tifoidea ; se,
disuelve en el jugo intestinal alcalino (M~).

Ato xit, - En, los équidos y bóvidos, cuan-
-do el estado de carnes es malo y' falta el
auetito, una inyección de'l gramo en TO' ce.
de agua. Influenza 'catarral de los équidos.

,! ,

En la pectoral no da resultado.
. Arce toxil, - Intramuscular en procesos

'., • 11.1

sépticos; descenso de la fiebre con forma-
ciór; de un absceso derivativo aséptico en él
r"unto de la inyección. ' r

Azúra'r (Sacarosa). -- Combate las infec-
cienes bacterianas. Obra modifi~ando la H@-

, I I

ra bacteriana, pues, en su 'presencia, ciertas
bacterias medran melar y otras peor, En el
intestino puede suprimir las bacterias pa-
tógenas .
• •4.!!mfre.- Mata los cocos del eczema hú-

medo, Azufre depurado y carbonato cálcico
aa. !O y pomada -de cinc 8. J _ -

A'z1l1 de metileno. - Al interior, en la pes-
te, porcina, ,o,7s-~ gr. por día. - Antiséptico
ce. las heridas en combinación con' Ienol o
borax. Azul de metileno 2 + alcohol 10 en
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lOO gr. de agua fenicada al 5 por 100, o azul
de metileno 3 -+ borax '75, en 120 de agua.

.Aeu] (le meiileno argén.tico. - Disminuye
notableme~te la virulencia específica de las
b~terias. Indicado en las. infecciones sépti-
cas generales por estreptococos y .por los
agentes del flemón gaseoso. Las inyecciones
.hipodérmicas e intramusculares -al 1 por 100,

n.ej oran el estado general en los procesos
sépticos (MH). Eliminación por la orina.

Beneqran: - Causa intensa hiperhemia. In-
flamaciones de las vainas tendinosas y de
las articulaciones; forúnculos.

Benzol. - En- particular, en la leucemia
mielógena (MH); cura de benzol en los pa-
nadizos (MH).

Bictubonato sádico, - Activa la elimina-
ción de substancias tóxicas, ,pues aumenta la
d~ los cuerpos acetónicos en 1¡¡, orina. "Al in-
ter ior, protege el. páncreas, cuya secreción
disminuye. Administrado disuelto, actúa me-
jor que en substancia. Está' indicado precoz-
mente en la sepsis, en las supuraciones cró'-
nicas y en la nefritis tóxica. pues produce
catálisis, .retención acuosa, g;an eli~ina~ión
ce orina, elevación de la presión sanguínea.
y mejoramiento del apetito.

Bolus alba estéril. - Catarro intestinal
agudo del' ternero (en combinación con car-
bón animal). Al buey, en 6· horas, 2-3 kilo-
g' amos; al ternero, 6-700 600-700 gr. (en
emulsión acuosa o papilla). -;- Cura antiflo-
gistica : 4' partes de bolus alba o arcilla
blanca + 5 de glicerina caliente y vendaj e.

Calomelanos. - En emplastos, para el tra-
tamiento de forúnculos, panadizos y flemo-
nes.

Corb án onimal. - Favorece la eliminación
de toxinas bacterianas en las heridas o en
d tubo intestinal (por absorción). Combina-
cienes con boLus, o timol, o iodo, particu-
larrnente útiles en .la "disentería y catarros
intestinales, después de. fa limpieza del in-
testino (en los équidos 'con calomelanos).-
En. MH, ~n las atonías gástrica o intestinal,
ccn gran formación de gases en el ¡ cólera,
en la disentería; administrarlo, en lo posible,
1 hora después de la comida.

Cianuro de 01'0 y potasio -.- En solución
<11millonésimo, impide el desarrollo de las
bacterias del carbunco; 3-4 inyecciones 'in-
·t/avenosas.
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Clorhidrato de coca·ín·a.- En la infosura
aguda JO cc. de solución al 3 por 100, o tam-
bién, 0,3 gr. de cocaína + 1 cc. de adrenalina
en JO ce. de solución ficiológica de sal co-
rr.ún (en 103 nervios plantares).

Clorometacresol = fobro!. - Poco ,tóxico;'
rr.ayor poder antiséptico que él fenol.

Cloruro cálcico. - 1 parte + 9 de arcilla
blanca, como polvo antiséptico en las heri-
das ; desprendimiento de porciones necró-
ticas, desodoración y granulación. - Para
bañar panadizos y flemones ampliamente
abiertos.

Colina. - Reblandece los tejidos en las
callosidades cutáneas, nudosidades tendino-
sas, rigideces articulares y artritis crónicas.
Invecciones de solución al 2-5-JO por 100

en solución fisiológica de sal común, recién
preparadas, en las inmediaciones del endure-
cimiento; 5-30 ce. hipodérmicos, intramuscu-
lares o intraarticulares (MH).

CQm.puest(Js de calcio. - Engruesan las pa-
re des vasculares anormalmente 'permeables,
act ivando la coagulación y dificultando los
exudados. - Utiles en la osteomalacia, tu-
be ..culosis pulmonar, pulmonía, por aumento
(:?: poder fagocitario de la sangre. Usos
interno, subcutáneo, intravenoso y rectal;
grandes dosis durante largo tiempo.

Digital (derivados de la). - Adigán: en-
Iermedades del miocardio, trastornos de la
inervación. - Digaleno: se ha exagerado su
acción. - Digifolina: en la forma hepática •
crónica de la insuficiencia cardíaca, en la
endocarditis, en la miocarditis. - Digitotal:
tónico cardíaco rápido. - Digipu1'atum: sin
Lo, acciones accesorias perjudiciales de las
hojas de digital.

Dipl osal. - En el reumatismo articular del
puro.

Emetisui (clorhidrato). - Obra sobre los
amibos de la pared intestinal, no sobre los
(le la luz del intestino (MH).
. Estrlcnina. - Tónico nervioso. Específico

de la nutrición muscular en la atrofia y en la
a.onia. Importa emplearla en dosis suficien-
tes y también hipodérmicamente.

Eteleno. - Astringente intestinal : disente-
ría, tifus abdominal, paratifus B, gastroen-
teritis paratifosa (al propio tiempo,' dieta).
Ensayado en el gato: durante 2 días, 0,5 gr.,
1.:.'3 veces al día,
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. Et ..i· ctil u:o . - Tétanos: inyecciones intra-
. venosas repetidas de' 15 cc. + 750 cc. de so-
It;c-ión ~alin'a fisiológica (MH). - Compresas
de éter en los panadizos, flemones, linfan-
gitis ..- N arcosis eficaz: 6-7 partes de éter
7- r parte de cloroformo.

Esctracto de helecho mácho. - Distomato-
s¡~ de los bóvidos:' ro-zg gr.según el peso
d.,~í ani~al + 20' gr. de aceite. Para los óvi-
dos '3-5 gr. + ro de aceite. (Ayuno durante
5 días).
'. Fén.~l alcanforado (según Chlumsky : 30
partes de fenol, 60 de alcanfor y ro de al-
cchol), - Compresas en' las 'heridas infecta-
das, panadizos', ~astitls y flemones.' Puede
derramarse directamente dentro de las heri-
das. El alcohol impide 'toda irritación. - In-
yecciones de fenol alcanforado en las arti-
cdaciones y vainas tendinosas, en la artritis
ddormante )' en los flemones. - N o inyec-
tarlo en la vía circulatoria directamente
(por ej. en los tej idos esponj osos), por pro-
ducir' parálisis respiratoria. Repetirlas cada
2 o 4 u 8 días (:~-5 ce.) (MH).

Fibrolisilla.-Reblandece. los tejidos cica-
triciales: 1-2 gotas tres veces al día en las
esclerosis )' cicatrices' de la córnea; baj o la
piel, en la artr itis deforrnante. Engrosamien-'
tos tendinosos. elefantiasis, inflamaciones de
103 tendones y de las vainas tendinosas (los
baños de aire caliente coadyuvan a su ac-
ción, MH). .

j"onnaldehido.-Aún en solución diluída,
impide el desarrollo del actinomiceto ; una
parte de formaldehido al 40 por 100 con 9<)

partes de, glicerina se inyectan diariamente
o cada dos o tres días en las' lesiones.

GrIJtal1.-Combate la supuración y activa
la granulación, en solución al 1 por 100, en
I;¡. endometritis (MV).

Ichta'rgall,-Hematuria de los bóvidos;
1 gr. en 30 gr. de agua hervida. También co-
adyuva mucho a la terapéutica del carbunco.

Iodipi'/lq;.-Enfermedades del corazón y de
10$ vasos y procesos septicopiémicos. En la
enfermedad maculosa, inyecciones repetidas
con. frecuencia de 25 gr. al 25' por 100 (no
específico). En el tetanos,. So, gr. de solución
al ro por 100 subcutáneas y repetidas. En-
sayado todavía en pocos casos.'

Iodo.-Sistema sinovial: embrocaciones al
exterior, luego inyectar 2 o 3 gotas y aplicar

un vendaje ligeramente comprensivo (res-
tablecimiento) (MH).-Hemorragias· gástri-
cas e intestinales.-Desinfección en los eli-
minadores' de gérmenes, por ejemplo, en el
tifus (en combinación con carbón animal)
(MH).-En inhalaciones, en la difteria,
usando como manantial de iodo el iodo-
formo calentado en un frasquito; tres días,
dos veces al día (MH).

Lcuad urn (prepai-ados de).-En las enfer-
medades cutáneas de origen gastrointesti-
nal. acné, psoríasis, eczema, forunculosis
(práctica canina).

JJástic.-Curas adhesivas:
:11: ástic, 300; aceite de ricino, 30; cloro íor-

mo, 700; bicar. sod., 50.
·:Mástic. '300; aceite de ricino, 30; benzol,

700;, bicar. sod., 50.
Damrnar, 250,; aceite de ricino, 30; ben-

zol, 700; bicar. sod., 50.
Colofonia" 300; aceite de ricino; 20; ben-

zol, 700; bicar. sod., 60; .trementina de Ve-
necia, 20,

i\tI entol.-Inhalaciones en el coriza agudo
(MH).

1\-cosa!·UlIrsáll.-Influenza pectoral' de los
équidos en inyección intravenosa disuelto en
solución salina fisiológica estéril: En las. di-
luciones muy diluídas y cuando la inyección
es lenta. parte del neosalvarsán se oxida y

. sobrevienen acciones secundarias. La inyec-
ción puede hacerse también subcutánea, si
se tiene cuidado de depositarla bien en -el
espacio que hay entre la grasa y la fascia
(acción más lenta. pero más persistente).

N (1vifor7llo,-Antiséptico de las heridas
(suprime la secreción y activa la cicatriza-

-cié n).
·Papaverilla.--D,06-o,08 gr. bajo la piel o

en ingestión en las enteropatias disenteri-
formes ; además, enemas de iodo: una o dos
veces al día 30-4° gotas de iodo (S por 100)
en 500-750 gr. de agua y dos o tres veces
por día ro gotas más per os (MH). Asi-
mismo es muy activa su asociación con ar-
cilla blanca y carbón animal. La iodo-papa-
verina también se usa en los catarros intes-
tinales agudos de otra etiología. La papa-
verina obra sobre la musculatura que relaja
sin suprimir los movimientos propios de 'los
órganos. Obra sobre las musculaturas intes-
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quecirniento de los .mismos y disminuir el
número de visitas 'del veterinario, ahorra
el empleo d~ medicamentos caros (aceite de
mostaza, digaleno, etc.) Pero a'pesar de to-
das estas ventajas económicas, el neosalvar-:
sán tenía el inconveniente de su elevado
precio. ,

Este 'inconveniente' desapareció con el
novarsenooenzol Billón, polvo amarillento,
higroscópico, fácilmente soluble en agua
'tres ueces m.á! barato que' el neosalvarsán y~
de actividad exactamente igual. Su eficacia
en la influenza pectoral' es también la 'mis-
ma :'l'a .ternperatura desciende rápidamente,
desaparece la' inapetencia.rno hay enflaque-
cimiento, el mal dura .de 3 a 5' días, no ter-
mina caso alguno por la muerte y 'no deja
el\j ermedades o afecciones consecutivas, El
autor apoy,\ estasiafirmacionés con el relá-

'<td'de 14 '~asos. ...'
Al mismo tiempo que descienden, la fiebre

y él número de pulsaciones, desaparece, ge-
neralmente: la hepatización pulmonar. En,
algunos casos raros esta macicez todavía se
advierte algo a los '2 Ó, 3 días después deIa
inyección de novarsenobenzol. Su resolu-
.ción pasa ,pqr todas ,I~,s fases de las demás
resoluciones. ' ,.,

La dosis es de 3 a 4 gramos, según el peso
del' animal, o la gravedad del proceso, di-
sueltos en 40-60, ce. de agua recién destilada
,/ templada ligeramente hasta la tempera-
tura del organismo. Si no se dispone de
'agua destilada reciente, puede muy bien
utilizarse la destilada viej a y hasta la de
cualquier manantial o pozo" con ,t;1-1de her-
virlá' 'previarriénte. En estos últimos casos
puede observarse un' ligero malestar pa-'
sajero.
, F.l mejor sitio para la inyección es la vena

yugular. La inyección se hace fácilmente con
un sencillo aparato en forma de irrigador

lO, también, corl. una jeringa, todo ello des-
"in'k'cfado y pulcro. Si se d~r;ama un poco

..» de 'la solución el) el tejido conjuntivo sub-
¿'tItán'eo, no ,se produce trombosis venosa ni
reacción alguna.

Generalrhente basta una sola 'dosis para
~bleher la curación. Como' el novar seno-
benaoí no produce hipersensibilidad, permite
l1Úa

r nueva inyección de J-3 gr. en los Fasos
grayes o -que han. llegado al tratamiento

tarde. ·Es inútil administrar, simultánea-
n-knte, otros medicamentos. La baratura del'
nov.arsenobenzol 'permite prodigarlo y ensa-,'
yarlo en los casos dudosos y en otras en-
fermedades del caballo, del buey y del pe-:
,rro.~P.'F.

Lui,ICHE, R.: La simple asepsia y la tera-:
péutica física en el tratamiento ~e las',
heridas de guerra en diversos períedes.
¿ Quimioterapia o fisiotearpia? (Lyot~
chirurqical, T. I3, Y Schau; Arch, f. Tier-
heill«, T. 60, Pág. 31.)

Si se trata de heridas recientes, anestesiar'
al herido y quitar todos los tejidos destruí-
des de I~ herida. Sin considerar la extensión
y el aspecto de la cicatriz ulterior, extirpar
'todo el tej ido' muscular dañado y: todas las
apcneurosis necrosadas. Transformar en
amplios embud~~ los orificios de entrada y
salida del proyectil. Fijarse bien en los.
vasos y ligar las ~rter-ias lesionadas. Extir- '.
par los coágulos, cuerpos' extraños y las

"esquirlas óseas subperiósticas, especialmen-
te, las que impiden' el' acceso del aire libre
a la herida ósea.' Abrir' las cápsulas articu-
lares a' nivel de las her~as" para extraer
los cuerpos extraños y. las esquirlas subpe-
riósticas de lás epífisis. •

El ideal del cirujano es evitar la Infección'
mediante operaciones acertadas, no comba-o
tir la infección cuando ya existe.

Las heridas al aire libre no supuran; ci-
catrizan sin supurar.

Si la infeccion existe ya; basta extirpar
lo; tejidos enfermos y necrosados 'para po-
nerla en buenas condiciones : no SOI1 me-
nester antisépticos químicos ..

Si se realiza una' buena limpieza con el
brsturi, puede prescindirse siempre de los
antisépticos químicos, muchos de' ellos más '
bien irritantes.
. En este' sentido actúan' de modo notabi-
lisirno los rayos del sol, pues activan admi-
rablemente, la, curación' de las heridas.

Si la helioterapia no es posible, son muy'
útiles el aire caliente o, sobre todo, el aire.

En suma, esg~l el A., la cura de' las' he-
ridas por el aire- y por' el sol, sin suturas,
ni antisépticos químicos, evita la infección,
y las fastidiosas y duraderas ~afecciones con- .
sectitiy~~;. ~- Guillebeau.. '
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:v isxss, 1-1. La helioterapia de las heridas
de guerra.. (Le Progrés Médical, 23 Mar-

.ZO 1918.)

El A. preconiza el tratamiento de las he-
ricias por medio de los rayos del sol. La

~ acción de éstos es compleja, como todo 16
• de la naturaleza, Desde Iuegc, nunca obran
'. solos, sine)' j untam~J)te con el 'aire, que

también va resultando cada vez más bene-r- ' •

- ficicso que perjudicial para las heridas .. ¡Qué
cambio entre aquellas ideas de las curas
oclusoras, herméticas y las que atribuían al
aire la infección, y éstas de ahora!

," L~s rayos del .501' .obran, .como he dicho,
de modo complejo. Según Kouindjy.. origi-

.f } - .

_nall en las, mismas .heridas, agua oxigenada
_y ácido fórmico nacientes, antisépticos, como
" se sabe; además. disminuyen la, virulencia
~.de .Ias toxinas locales y .saponifican las gra-
.. sas de las. heridas . .Deterrninan, además, una
.~_hiperhemia activa. lo cual es otra defensa
_Jccal; aumentan la pigmentación, a la que
',se atribuye también un aumento -de vítalidad
'" local, y, en fin,. determinan una excitación
,_general de. las .defen~,as orgánicas.

Dos sesiones .de . helioterapia un pocó lar-
gas, esterilizan una herida abierta no ar¡-
Iractuosa y. a los 8 días, permiten la s,utura

,_secundaria. Las an fractuosas y con fractura
. requieren. de .4,..<L. 6 ",sesiones,

La luz del sol resuelve con rapidez los
_:lej idos edematosos y disminuye los dolores

con más o menos rapidez.
Técnica. Preferir la playa' o el campo a

_ las ciüdades ; empezar por sesiones de S mi-
.nutos ; evitar los días de mucho viento:
escoger las horas más cercanas al mediodía;
disponer 105 her idcs-rde modo que los rayos

r-» entr en en' la herida. directamente; dar a los
_ heridos agua con. frecuencia .durante la in-
. solación, si ésta es prolongada; ,proteger las

. _ .partes no insoladas. directamente con una
especie de toldo algo separado de la piel
(no con las rop?-s aplicadas inmediatamente
a elia) , para evitar la elevación excesiva' de
la temperatura .zlel cuerpo; proceder. con
gran cautel~. en las irradiaciones t~rácica~
y craneales; nojiplicar a, la.herida ni a sus
inmediaciones tintura de iodo, porque pro-
duciría flictenas : deterger la herida en las
.prirneras Se~i~!leS CPJl. plt~to sódico neutro

para quitar los exudados coagulados' que
detienen los rayos; ahuyentar las moscas
pcniendo cerca del herido, un plato con
esencia de trementina, y, en los intervalos.
curar las heridas con una solución hiper-
tónica o con suero .0, simplemente, con una
cura seca .

J ndicaciones. Heridas no anfractuosas,
fiemones gaseosos previas incisiones que
disminuyan la excesiva tensión producida
por la cura solar, fracturas. abiertas cuya
superficie cruenta sea bien accesible, frac-
turas cerradas, heridas torpidas, articula-
ciones operadas, fístulas, úlceras varicosas,
derrames articulares e ingertos óseos. En
la sepsis crónica es preferible la helioterapia
general (Rollíer).

eontraindicaciones. Está. contraindicada
si produce fiebre, vómitos o cefalea tras
breves exposiciones, Es muy peligrosa si el
tratamiento quir jrgico fué insuficiente. En
fin. aumenta la nerviosidad de los tempera-
mer-tos nerviosos:- P. F.

BROMA TOSCOPIA

Fl.!-CHER, H. La sangre como alimento.
(Kosmo s, C. 8, T9I7.)

A causa de la gl}erra, los hombres de los
'países beligerantes -- y también de los neu-
trales -- han experimentado una revolución
en sus costumbres y modo de. vivir. Anti-
guamente, la sangre de los animales era un
alimento del hombre, pero - fuera de las
morcillas de sangre de cerdo - hacía ya
mucho tiempo que las personas refin~das la
miraban cuma algo repugnante. Mas hoy,
la carestia de los alimentos nos hace pensar

.que acaso sea la sangre útil para -la alimen»
tocio» popula«, En estas consideraciones
está fundarlo el presente trabajo.

Después de una introducción, general,
acei ca de los progresos técnicos, entra el
autor en el estudió interesante del uso prác-
tIC0 de la sangre de los. animaies como ali-
mento. En Ios pueblos antiguos, por ejemplo
en Esparta, la sangre de los animales era
muy estimada y se consumía todos los días
en forma de. sopa .negra. Desde un princi-
pió, su color y olor repulsivos fueron obs-
táculo al consumo general; en 10 cual in-
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fluyeron también razones religiosas e higié-
nicas. El' profesor Dr. Koberts la reco-
nucnda como alimento accesorio después'
de haber sido preparada' de tai suerte que
haya, perdido su color y el olor desagradable.

Las investigaciones acerca del valor nu-
tritivo de la carne, bovina evidencian que
un' kilogramo de la misma proporciona so-
lamente un pequeño número .de calorías
menos que un kilogramo de carne' magra
de buey. Hay que recordar, además, que la
sangre contiene sales nutritivas en .abun-
dancia- (potasio, sodio, magnesio, hierro,
clero, ácidos .fosfórico y -silicico). La sangre,
desde luego, es la leche de! feto, e! cual a
expensas de ella forma toda su organi-
zación.

Como medicamento, la sangre, moderna-
mente, ha logrado gran predicamento': re-
cuérdense los numerosos productos llamados
bemol, hemogalol, hematina, albumina o he-.
matógeno. El profesor Koberts llama tarn-
bién la atención hacia. el contenido en ácido
silícico de la sangre, .que obra' de modo muy
favorable en las enfermedades tuberculosas.

'Respecto a la digestibilidad de los alimen-
tos que - contienen sangre, debe decirse,' de
modo general, que es 'tan perfecta como la
de los albuminoides en la alimentación mix-
ta ordinaria. A pesar· de este gran valor
nutritivo, la sangre, hasta hoy, .na sido
considerada por muchos como inútil. Re-
cientemente se ha utilizado como abono y
también como alimento :poro tos aninuile s.
E,1 estos difíciles tiempos puede ser uno de
10<; principales alimentos del hombre.

La 'sangré de los animales puede servir
corno un alimento au:Xiliar que aumente el
valor nutritivo, el sabor y' las buenas cua-
lidades de los alimentos. En .últirno caso
puede considerarse como substitutiva, sobre
todo de los huevos.

y ahora la práctica.
Fara obtener y recoger estériles las gran-

de, cantidades de sangre de' los animales
que se sacrifican en los mataderos, con el
fin de utilizarlas para la alimentación del'
hombre, se han' utilizado diversos procedi-
mientos. La sangre debe ser transformada
en 'una menat¡cia estable, inalterable. Esto
se logra; ora por e! enfriamiento, con el cual
s':! conserva en forma líquida, ora secándola

en masas por medio del calor hasta 80° por
lo menos'; cón o sin adición de otras sub s-
tancias alimenticias, ora por desetación a
4,)", o también calentándola en presencia de.
un antiséptico - preferentemente peróxido

• de hidrógeno, - y asimismo por otro pro.:-
cedirniento que permite' transformarla en.
una substancia susceptible de pulverizar y
de disolver en agua, Estos preparados esta-
bles no tienen el color ni el olor repugnante
de la sangre.

Sohre tocIo el SHel'O de la sanqre de ca-
belio puede considerarse como sustit ut o de
los huevos, por ser una rica solución de al-

. búmina. 50. gramos de suero equivalen a'
U;! huevo de gallina. También puede prepa-
rarse pan, de sangre, por el procedimiento
de un' farmacéutico de Bonn llamado Block
(de aqui también el nombre de pall. de
BiNR).

El pan de sangre se .puede preparar en
. todas las panaderías, mezclando 20 litros de
sargr e líquida fresca con 10 litros de agua
y 400 gramos de sal común. Este líquido se
arrasa. con 60 kilogramos de harina de trigo
y .uf¡ r,S por roo de harina de patata con
adición de, ISO gramos de levadura y la
cantidad necesaria" de levadura para trans-
formarlo en masa. En los últimos tiempos
h.i tenido gran acogida en Alemania ei
polvo de sangre preparado especialmente por
U:1 procedimiento secreto de Koberts. En
rru opinión, en Suiza deberían hacerse lame
bién experimentos para obtener preparados
más duraderos de sangre animal. (Imbach,
S..-j'/wei:¡e'r Archiu. 1. Tícrheilk., T. 59. C. 10:

p S78.} ..

LA, P. La remolacha en.el pan, (Re'J. Scien-
tif., 15-Z2, Febrero -1919.)

La mezcla de las, más diversas harinas y
substancias análogas a las harinas de trigo,
centeno, maiz, etc.. en épocas de carestía,
no es nueva, La necesidad, madre de la
inventiva. hizo recurrir a nuestros antepa-
sados a introducir en el pan muchas mate-
riae vegetales digestibles.

Así, en Chatel-Censoir (Yorine), Se creó,
en 1855. el pan de remolacha, compuesto de
-uu tercio de harina de trigo. un tercio de
harina de centeno -y un terció de remolachas
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For creerlo de interés, vamos a copiar
los datos y resultados que la Asociación, ha
recogido sobre el suero contra la peste
porcina.

Ei, el año pasado .se emprendieron tra-
bajos por esta Corporación, encaminados a
preparar el suero específico contr,a esa te-
rrible enfermedad, .azote de. 1<,-.producción
PO! cina, conocida. con el nombre de p¡:s(e.
Hoy tenernos el gusto de publicar el estado
en que se. encuentra la cuestión.

De los cerdos que el .personal técnico ve-
ter inario hiperinmu~izó' se' .obtuvier on 31,50
liu os de suero, con los cuales se han .1~l¡!vad9
a cabo experimentos, o pruebas por .ese
mi: mo personal. y por los Inspectores 'p~o-
vir.ciales de Higiene y Sanidad pecuarias

- d-e Huelva v Málaga, respectivamente. ,.
El método seguido para 'hipérin~unizar

a loó cerdos productores del suero ensayado
ha sido el hipodérmico, llegando a inyectar
ha~ta un litro de virus a, lo~ c'e.rc:i9s.cuyo
pes u excedía de 100 kilos.

Las pruebas de inmunización con este
CUBA, L.. Investigacion.es experimentale~ suero han recaído todas ellas 'en piaras infec-

acerca de la putrefacción del abadejo. tadas. Excepto en una de ellas que se ino-
(Disertación de Viena, I917). - culo a todos, en las restantes se in'acul'abh,

próximamente la mitad del efectivo.' que-
dar do otra' mitad sin recibir suero a fid' de
qUe sirvieran como testigos. " .

También se inocularon algunos pequeños
lores de cerdos sanos adquiridos de piaras

) r', .

sanas y que no hubieran pasado la enfer-
m¡'ciad, ¿C:n obj eto de llevarlos tres' o cuatro
dia: desp~és ~ ¡U!i foco' de infección a' fin
ci,~I apreciar en ellos el. poder- pr-eserv~tivo
del suero. A estos cerd~s ino'culados y lle-
vados al foco de infección, acompañaban
06 os cerdos sanos no inyectados par.a ver
qué les sucedía.

La cantidad dé suero inyectado a los cer-
dos sometid~s a la prueba, ha o¿cilado -entre
25' y 40 c. c., según el peso,
. Los resultados obtenidos de las pruebas.
re~lizad;s, son los que a continuaciÓn se

, • - I ' •

exrres~n :

fUI ajeras, mondadas, cocidas y aplastadas.
El subprefecto de Avallon; la .Sociedad

Central de Agricultura de Yonne y la Es-
cuela de Veterinaria de Al íort, estudiaron
'esle punto hacia Tl'l86.

Este pan era muy agradable, a lo que
parece. El azúcár que contenía originaba,
por la cocción, caramelos antisépticos y pro-
ductos aldehidicos. que facilitaban su con-
sen-ación.

Hemos observad-o que los panes de fru-
tas, recibidos de Alemania por los prisio-
nei os, eran de larga conservación. El pan de
remolacha se ha podido conservar durante
tres meses.

He aquí el modo de prepararlo, según el
prrmotor M. Milandre: elegir las remola-
chas (de preferencia. ovoides y amarillas)
de superficie bien lisa y .continua y bien
ccnf ormadas, para mondarlas fácilmente.
Rasparlas luego cOIl un raspador grande de
hoj adelata, cuyos aguj eros hayan sido he-
«has con un punzón triangular. Dejar la
parto alta (cuello) para el ganado ..

A la masa preparada con la Ievadura, del
modo acostumbrado, agregar esta pasta de
remolacha desleída en agua caliente y man-
tener la masa consistente ..- P. F.

En Austria Hungría se dió a 1:0s ejércitos
.grandes cantidades de bacalao, seco. A 'p~sar
.de su preparación y de los cuidados que en
.algunos almaceres- se tuvieron, ocurrió la
:p¡¡treiacción del pescado! debido al con-
.cur so simultaneo de tres especies microbia-
¡nas: L°, bacilos finos. tenues, menores 'que
el del cólera de las aves de corral, grampo-
"sitivos, móviles, no patógenos .para la rata
en inyección subcutánea : 2.·, cocos en ca-
denitas cortas, grampositivos, n.o movibles
(estreptococos piógenos), y 3.·, cocos pe-
queños, en forma de paquetes '0 sarcinas.
Sólo la putrefacción avanzada resultó tó-
xica para el ratón. -,ZWkky .. (Schweizer
_A,"chiv. f. Tierheilkuwde.. T. ,60, C. 8.) •

FILAXIA

El suero contra la peste porcina. (Memo-
ria de la Aso. Gral. de Gánaderos, presen-
tada a la Junto celebrada en Abril de
Jgfg)



Cerdos tratados, 980; muertos, 134. 'Cer-
dos no tratados, 687; muertos, 146. És decir,
dos fué de 13'67 por 100, y en los no vacu-
la mortalidad' media en los cerdos vacuna-
nadas de 21'25 por 100, 10 que da una -dife-
'rencia 'en f~V'oli de ·Ia' yacuf,J.a de' 7'58 por 100.

Ei segundo grupo de pruebas ha consis-
tido .en inyectar el. suero antipestoso á 19
cerdos de piaras no infectadas, ni que lo
hubieran ·estado antes, y estos cerdos más
nueve sanos sin recibir- suero, fueron some-
tidos 'a focos de contagio, haciéndolos con-
'vivir C0n' los enfermos en los/ lugares OGU-
@ó.dos;por éstos.

El resultado de esta prueba ha sido' álgo
anómalo, pues dé los 19 que recibieron suero,
.murieron dos, y' de los nueve que no lo re-
cibier on, oc murió ninguno -.También se puso
.suere a 21 cerdos enfermos pero murie-
ron .20.

Corno. .se ve,. el resultado de las pruebas
,dul primer' grupo de experimentos, que ,es
el 'más importante, no puede calificarse de
malo, ya que la diferencia de mortalidad
entre inoculados y no inoculados es de 7'58
¡PO": roo en favor de. los pr'imeros. Además.
Ios ;j;écnicos. que intervienen en la elabora-
ción tllell' suero, aunque esperaban mejores
resultados ,dd obtenido en 'su. primera C,O-
secha, confían en que el que obtendrán. en
br~,ve, gozará de más poder inrnunizante
que el primero,. por haber: .combinado Ias
nnyecciones' hipodérmicas C0n las' intraperi-
tonealcs, elevando a mayor grado la hiper-
jnnilmización de 'lqs cerdos productores .y,
¡pr¡r consiguiente, que el suero que suminis-
,tre!" tetlg¡¡. mayor cantidad de, anticuerpos
que neutralicen rcás intensamente el virus
:¡)e~.toso.. '

¿ Se logl arán las esperaozas concebidas
¡por los técnicos? La Asociación confía en
'qll< si, fundándose para ello en que el re-
suh ado eficaz está iniciado, que sólo falta
l111~j(¡rar las condiciones .. antipestosas del
suero, cosa no imposible de conseguir, dada
la pericia -del rpersoñal que trabaja en el
laboratorio, su constancia y. -deseos -de salir
ai,'csos en la empresa comeneada. A~í sea,
y con ello la Asociación y sus técnicos ex-
pei irnentarán la sensación agradable del de-
ber cumplido y la; riqueza nacional gozará

de los beneficios' que tal procedimiento ha
{JI c.porcionado en el extranjero.

En plazo breve se continuarán las expe-
riencias, teniendo al efecto, en la actualidad
3' cerdos en tratamiento para la producción
de suero,

FU-:ZI, G. Auto-vacuno-toxine-teraaia en la
glosopeda. (Il Nuovo Ercolani, 15 Febre-
re> 1919.)

Aprovechando los resultados de los expe-
rimentos de Perroncito y Terni, que reco-
nocen en la sangre de bóvido propiedades
preventivas y curativas ante virus gloso-
pédico de extrema virulencia, y partiendo
de las experiencias de Cosco y Aguzzi sobre
la presexcia del virus aftoso en la sangre,
Ftnzi ha instituído la auto-toxino-vacuno-
ter apia, procediendo ,de esta forma: De cada
re". en período febril de' la enfermedad, se
extrae, de la yugular, con una jeringa a
pi cpósito, sangre que se inyecta inmediata-
mente, con la misma jeringa, bajo la piel
en el cuello del animal al que se le 'extrajo
la sangre. En los animales, adultos, la can-

. tidad de sangre que se puede extraer es de
15< cents. cúbicos; en los novillos 50-75, y
en los terneros 'Iechales de 2Q-25.

En la sangre e~traíd,a e in fectada existen
tox inas ' y antígenos glosopédicos, los cuales
n0 constituyen en el organismo inyectado
ninguna adición I11 de toxina ni de virus.

El. algunos casos, después de dos o 'tres
hoi as de la inyección de sangre por la vía
subcutánea se observa una reacción térmica,
una reacción general más o menos marcada
que después de 6-12 horas desaparece por
completo. Los animales empiezan a mejorar,
por desaparición o atenuación de la depre-
sión nerviosa y cardiovascular.

De las "observaciones realizadas resulta
lícito afirmar. que la auto-toxino-vacuno-
terapia puede recomendarse en los focos de
glosopeda grandes. Bóvidos así tratados no
sólo escapaban a la muerte, sino también
se restablecían con bastante rapidez.

El autor promete hacer más indagacion.es
para estable::er' la . oportunidad del' trata-
miento y explicación del mecanismo. Tarn-
bién promete referir sus resultados de la
hcrnoterapia con sangre de bóvidos inmuni-
zados. - C. S. E. '

.•.
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PARA5ITOLOGIA

"RODRÍGUEZJ_óPEZ-NEYRA, C. Notas helmin-
tológicas. (Bol. de la R. Soco Es. de His.
]1,' atural, N oviembre 1916.)

Por creerlo interesante para la parasito-
logía veterinaria, principalmente en el es-
tudio' de la distribución geográfica de los
distintos helmintos "q'ue pueden albergar
nuestros animales domésticos, transcribimos
la lista de los gusanos parásitos que ha
recogido el autor en las numerosas disec-
cienes practicadas en animales de Granada.
De la lista sólo vamos a copiar los que
tienen relación con los animales domésticos

Bos TAURUS, L. 20 autopsias. - M onice«
exponsa, Blanchard. Intestino delgado; muy
frecuente. M onlesa plasiis sirna , Stiles y Has-
sel. Intestino delgado'; una vez. Tlvysano so-
ma aculeata, Perroncito. Intestino delgado;
dos veces. Fasciola hepática, L. (Distonwm
hl!¡;aticum, L.). Hígado; siete casos. - Di-
el ocoelium lanccolatum, Stiles y Hassel (D.
lenceolatum, Mehlis). Ifígado; un caso.-
Ascaris vitulortmt. Goeze. Intestino delgado:
tres casos.

OVIS J,RIES, L. 18 autopsias. Stdesia een-
tripwnctata, Rivolta. Intestino delgado; muy
frecuente; cuatro casos. - M oniezia e:rpan-
sa, Blanchard. Intestino delgado; una. vez.
- Dicrocoelimus lanceolatum, Stiles y Has-
sel (Distoma lanceolatum, Mehlis). Hígado:
una vez. - Ankylostomun cerwuum, Creptin
(St1'ongyJus cernuus, Creplino). Intestino del-
.gado; dos veces.

F.QU1.·sCABALLUS,L. 2 autopsias. Ascaris
,;¡¿galocephala, Cloquet. IDt~stino: una vez.

Ct.NIS FAMILIARIS,L 8.autopsias. Taenia
cocnurus. Intestin~ delgado: una vez. Asca·
ris myxtas. Intestino delgado: dos veces . .:...·
,SPi1 opiera sanquinolenta, Rud (Filaria son-
pltillo/n,te! Rud.

-Sus SCROFADOMESTICA,L. 17 autopsias.
Tccnia soliuni (CysticereHs eellulosae Rud.
.Abundantísimo en los músculos: tres casos.
- Trichocephalus dispa» Rud. Intestino cie-
go: una vez .. Trichinella spirolis. Owen. En-
quistada en los músculos: cuatro casos. As-
caris lumbrieoides L. varo suilla. Intestino
delgado dos veces (1).

En unos cerdos autopsiados en Fuengirola (Má-
laga), encontré abundantes echiMrhynphu. g'gr»
l'n It intestino delgado.-·C. S. F..

GALLUSGALLINACEU5.POLLAS.62 autopsias.
¡l[o11opyl·idiu.1/L·infu/ldib'utiforme Goeze (=
Choanotaenia (1) -infu;l,dibul1¡m Bloch). In-
testino delgado en 8 casos. Dcuainea ech~o
bnttirida, Meguin; frecuentísima, en el in-
testino delgado principalmente '(22 veces en. ~.
6:! autopsias),. produciendo constantemente
el las paredes intestinales pequeñas tumo-
raciones, debidas a que el escolex se clava
profundamente en ellas. -lJavainea pro-
qlottinn, Davaine. Intestino delgado y grue-
so. - Heterakis p erspicillun: Rud (=H. in-
[lexa) frecuentisirno en toda la longitud del
intestino y de preferencia en la porción grue-
sa; 24 casos. H eterakis papillosa Bloch (=H
vesicularis Frolich). Intestino grueso y -és-
pecialrnente en el ciego: 20 veces. - C. S. E.

,ZOOTECNIA

DUNLOP y BEILEY. Ensayos de alimenta-
ción de terneros con substitutivos de la
I~che. (Ve l. Rewiew 1, I9~7, P. 15·)

En esta investigación se trató de averi-
gua¡' el modo de .alirnentar los terneros con
la menor cantidad posible de leche. Para
esto, 12 terneros de menos de una semana
fueron' alimentados, primeramente, con le-
che completa y, después, fueron divididos en
tres grupos y habituados al régimen ensa-
y~dQ' en las tres semanas ulteriores. Poste-
riormente se suprimió a todos ellos la leche'
completa y se les alimentó del siguiente"
modo:

Primer {Jl"¡¡PO: 7 litros de leche -descre-.
mada por cabeza y día, y avena triturada.

Sequwdo gn.po: agua a discreción y una
mezcla de una parte de torta de 'semillas de
lino, a 1'25 partes de harina de trigo y 0'25
partes de levadura seca.
. . Tercer g'rup"&:· agua a discreción y una
mezcla de 'una parte en peso de torta de S1:>-

millas de lino y r'2$, también en peso, de
harina de habichuelas.

Los tres grupos, a partir de la sexta se-
mana, recibieron igual cantidad de verde.

Los tres grupos crecieron satisfactoria-
mente: El aumento de peso medio por sema-
na fué 1 libra mayor en los terneros de los
dos últimos grupos que en el primero y, en
cambio, los gastos, fueron, en ellos, mucho
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, Inf(p.pres. Cierto. que las reses no estaban tan
lleg~s y brillantes como las alimentadas con
leche completa, pero su aspecto no era millo.
W."F. '.' .

Kr.OON, H. M. La cría del cerdo en Holanda
ysu desarrollo en el último siglo. (Di-
.sertacián de Berna, 1915')

Holanda tiene 'una superficie de 32971 ki-
lómetros cuadrados y 3.895,456 habitantes,
y Suiza 41390 kilómetros cuadrados - de los
cuales hay solamente 3JOOO de 'productivos
-)< 3.315,443 habitantes. Suiza tiene, pues,
UJ)<! superficie productiva y' una población
un poco menores que Holanda.

Estas menores población y superficie pro-
ductiva no guardan proporción con el nú-
mero de cerdos de cada uno de los citados
paises, púes mientras Holanda, en 19I3,
tenia 1.350,200, Suiza tuyo solamente S8.t,ooo.
Cerno vernos, la suinicultura es mucho más
intensiva en Holanda que en Suiza.

De las razas porcinas .indigenas existentes
ca~i de modo exclusivo 'cien años atrás, hoy
quedan pocas. Primero, fueron cruzadas con
razas inglesas, pero con poco éxito, pues los
resultados no eran constantes y no se obte-
nían carnes y grasas de calidad uniforme,
cosa muy desventajosa en el comercio al
por mayor, Posteriormente se cruzaron las
hembras de cerda mayores del pais con
grandes verracos de la raza de York y los
productos de tal cruzamiento destinados ex-
clnsivamente al matadero. Así se evitaron
los casos de atavismo hacia las razas indí-
gonas primitivas.

Los verracos eran adquiridos en Inglate-
rra o elegidos en establecimientos especiales
de suinicultura de Holanda. Pero este modo
d·: proceder' no duró, por lila haber encon-
tradGl suficiente acogida en el público. y, hoy:
la suinicultura . holandesa se hac~ 'ulllca-
rnente con cerdos alemanes perfeccionados,
fecundos. de buen cebar y de carne muy
apreciada.

Los ~limentos necesarios p'~ra e'l engorde
d~.Jos cerdos, en parte son importados del
extr~njero. Mucha de la canne obtenida Se
r('~it!! a Inglaterra 'y Alemania, en forma
de .reses muertas. A Francia y a Suiza se'
rcm'i'te:ntambi~~ 'r'eses vivas. En I913 fueron,

enviados a Ing latenr a 25.230,000 kilos, a
Prusia 8.600,000 kilos y a otros paises kilos
I.963,000. Inglaterra, en 1913, adquirió kilos'
9.196,000 de manteca salada.

Una vez muertos los cerdos se dividen
en cuatro calidades, estimadas en el merca-
dr; inglés diversamente. Los precios varían
algunos céntimos de unas calidades a otras .
Pero en Holanda falta la' práctica para
criar solamente cerdos de la mejor calidad,
cosa, sin embargo, disculpable porque la-ca-
lidad de la carne se substrae a todo juicio

J

en la res viva.
La inspección de carnes, primero libre,

después obligatoria y cada vez más esme-
rada, favorece la exportación a Inglaterra,
donde se concede valor a las marcas puestas
por las inspecciones de carnes holandesas.

La suinicultura es fomentada en los Paí-
ses Bajos por los 'siguientes medios: exposi-
ciones y concursos, subsidios, fomento de la
exportación por el Estado, consulados de
cría de ganado. libros genealógicos, asocia-
ciones de ganaderos, estaciones zootécnicas,
adquisición de verracos para la reproduc-
ción, seguros contra las pérdidas 'de cerdos,
mataderos. colectivos para la exportación,
lucha contra las epizootias y el Instituto
Suérico del Reino. (En los' nueve primeros
años este Instituto dió el suero gratis, pero,
desde I9I3 10 proporciona mediante su pago,
porque ya es bastante conocida su eficacia.)
(Guillebeau, Schw. Arcli. f. Tierheilk.,
LVIIl, C" 1). - P. F.

Rov, J. Soluciones para resolver 13 actual
carestía de las carnes en España. - (El.
Debate, 6 Abril, 1919).

Los ganaderos de animales de abasto, que
más carne aportan a la economía nacional,
no son los de los grandes latifundios y de-
hesas, que apenas producen 50 kilos de
carne por hectárea a'¡ año, sino los de la pe-

-queña propiedad, los de los minifundios que
llegan a .obtener a copia de sacrificios 500
y a· veces más kilos de carne por hectárea ..

Estos criadores de la ganadería mansa y

útil, S0n los que deben merecer la especia-
lísima atención del Gobierno, porque ellos
son los que pueden resolver de momento el
con tlicto actual, atendiendo sin demora sus
súplicas.

12
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r: Es' próblema -de producción: y ésta puede
triplicarse en breve plazo," si se .facilita a
los ,:gaiIaderós, de la propiedad fraccionada;
maíz y abonos en abundancia.' En vez de'
Retar barcos para' 'importar ganado vivo, ta-
saj o' -o",carnes. congeladas, creernos más' fac-.
tible, menos costoso y de mejor resultado,
que' él 1.Gobierno flete' barcos que traigan
cargamentos completos de maíz argentino y
los rdistribuya por ,todos los, puertos del
Norte- y' Noroeste de España,

Las Juntas de Ganaderos' de Galicia han
establecido la contratación del ganado va-
cuno' al peso vivo y solicitan que dicho
sistema se haga obligatorio a todos los
Ayuntamientos en que se celebren ferias y
en días se coticen .reses de abasto, Dichas'
Juntas han establecido una tasa por, kilo'
vivo que sirve para hacer anticipos a los
ganaderos que les entregan sus reses para
abastecer las capitales o para exportar.

Si el ministro de Abastecimientos quiere
organizar el abasto, de carnes en España, es
conveniente que' se fije en las peticiones de
los ganaderos gallegos, que S0n los que más
.carne aportan al 'consumo y los principales
abastecedores de los mercados de Madrid '(
Barcelona, donde el conflicto que se avecina
adquirirá mayor gravedad."

1:rge 'hacer en 'estos momentos una Esta-
dística verdad del ganado de matadero dis-
por.ible, 'para conocer la carne disponible y
dónde': se encuentra y averiguar el consumo
de cada provincia, para 'enviar los sobrantes
dende haya carencia de este artículo y, para

'.' ""1- .' e)·l'··r·· '. .
poder 'dictar reglas 'seguras en el caso de
que; sea'Tpreciso ''¡imiti~ el,.'cÓ¡Ísumo: como
han hecho las naciones en guerra, cbmo me'
dida de abastecimiento y -previsiórr,
"Las Incautaciones 'que están, llevando a

cabo las J untas de Subsistencias, requieren
fijar los -precios de tasa, del ganad e al, peso'
vivo, 'en 'el punto de; ..incautación 'y esto re-
quiere -un estudio muv minucioso por, per'so-:
na rer-ita;,;a fin de nc-.perjudicar 'a los gana-'
dercs 'ni a los tablajeros. Nada mejor, que
utilizar ,los servicios de los Inspectores' ve-
terinarios de los Mataderos, para conocer. <11'
rendimiento de 'las canales, 'cuero y sebe)
de cada clase 'de ganado que se sacrifique,
, Todes 'las medidas deben .ir encaminadas

a que el precio de la carne no se eleve más,1,

i

procurando por cuantos medios sea posible
~U(, .baje su cotización, sin causar perjuicio'
al tablajero ni al criador. Ello 'se conseguirá:
disminuyendo engranajes de compra-venta;'
dando facilidades, a las asociaciones de ga-
naderos para que concurran directamente.
con sus reses a los grandes mataderos, do-
tándolos de departamentos destinados, .al sa-
crificio de animales del productor y de bás-
culas para pesar al peso vivo los que pre-
fieran ese sistema.

'Si no se resuelve rápidamente el conflicto
de -la carne' con' medidas de rigor y "bien
orientadas, pronto surgirá el conflicto del
pescado, que es el que en estos momentos
resuelve en parte el problema, porque las!'
Juntas de Subsistencias de las ciudades-rna-
rítimas, al encontrarse faltas de ganado por
la resistencia de los ganaderos, empiezan 'a'
incautarse del pescado que' hasta la fecha-se.
exportaba libremente.

y a Ia par que se le exijen sacrificiés al
ganadero, es, preciso pensar en recompen-
sarlos 10 antes posible desarrollando su es-
píritu, de cooperación para que' aporte su'
apoyo a la instalación de mataderos indus-:
triales que implanten en' España el comercio
nacional de carnes frigorificas, que será" uno-
de los factores que más contribuirán al des-
arrollo de nuestra ganadería útil' y a que' at-'
caneemos la' cifra de producción indispensa-'
ble para que cada ciudadano disponga 'por'
lo menos de 36'5 kilos de carne al año para:
se CO)1SUmO, ji

REIEEL, JORGE. La planta, de" maíz verde:
como forraje. Hongo que la v.uélve,.t~=.
~jca. Revista de Reuistas, Año H, N..,.13,
Marzo, 1919· • ,',r ,

El dueño de 'un 'establecimiento ganaderó'
del partido de Matanza, internó en un 'mai-:
zal, cuyas'- plantas se hallaban -a medio' 'sa-
zonar, unos, 'doscientos noyillos, de' tr-es a'
cuatro años de edad, con el propósito de'
invernarlos. Al siguiente día .se observó-que
la mayoría padecían de diarrea, y, que 'a, los
tres días algunos, los más graves, evacuaban
excrementos estriados de sangre de tinte
normal; más después; la sangre fué aumen-'
tan do en las deyecciones, al extremo de qüe
éstas ,no -eran más' que coágulos sanguineos
sin mezcla de otra -substancia:
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~~.~~ .
':En' esas circunstancias se- les ·veía a los

enfermos graves alejados de .:sus co~páfí~~:
ros, de pie, estáticos, o echados, paseando
miradas 'ansiosas .hacia los flancos, con el
.vientr e retraído,. el hocico, seco, la, mucosa .
ocular, al principio inyectada, más tarde de:l
tinte ictérico.

A medida que 'la enfermedad avanzaba, el .
aniquilamiento más abundante, el periné y
las .partes adyacentes del ano marcadamente
sucias de sangre; los miembros posteriores
se entrecruzaban en la. marcha. .

Muchos se curaron después de haber' sido
retirados del maizal, medida que se hizo
general en salvaguardi-a de la salud de tod~~';'
con buen resultado y perfecto .acierto .. , . I

La muerte sorprendió a, veinte; unos, mu- .
rieron a los cinco días de hallarse enfermos,

,y ~.tros sobrevivieron hasta más allá: de los .
~ veinte, ,

,ti,. la , necropsia se. comprobó que .los
músculos de la vida animal eran' de aspecto
algo más pálido .ique el color norm'l,l; la,
mucosa digestiva, desde -el cuajo inclusive,
hasta el 'ano., pero mayormente en, los intes-
tinos' delgados; una congestión ,intensísima "
dominaba el' complexo ariatorno-patológico,
y tupidos puntos., hernorrágicos mandaban
sangre a I~ menor presión; coágulos san-
guíneos se "hallaband~t~~idqs".en ,t~do' el :
trayecto del t1,lb<;\"t;nencjQnado, ~a ,~,esículq.
biliar enormernenee¡ ,distendir;la'i J~ena', de ..,una
bilis amarilla condensada, casi . c0lT!0 ,j alea ; .
el,.higarlo !X el.. bazccongestionados.: lo mis-
mo. acaecía ..cqn ,lo~Jií'íont<;s/y' l~( vejiga.

La sangre 're~qgid<l .en (,aniq¡<líf!s, reciente- '
mente. muertosnq, reveló.al. ~Hwen ,mi~r,os-
c~pico.. baci46 especifico.jalgupo, e 5nyeGt~da .
bajo la piel, .en cantidad de..tres centimetros:
cúbicos a una. ovej a, ,sólo 'p,r<?~oc~u,\1a:Ügera,
inflamación local sin ,coFlse<¡u,enc\as ulterio- .

• Jo. " • '.

res. .j) !, ~ '. r

En, prcseucia.i.de 'los. síntomas- y lesiones
all~~omq-patológicas enunciados ; de los re-
sultados negativos .al ser retirado~ del mai-

o;> • ~_ I . '.

zal, como asimismo la ausencia de nuevos .
casos; reafirmaron .Ia opinión del autor de
que no se trataba de una ~nfermedad infecto-
contagiosa; entonces, para.' ~~y;or' satisfac-
ción, resolvió complementar esta ·observación.
de suyo muy interesante tanto, en la parte
cjeiltífica, co~o' e~ lo que '~~nc;:ie~ne a la

pa,:~e práctjca d,~,I"asu?;1tq, con el análi~i~,
químico delostallos y hojas del maíz men~::
cionado ..y" del. c~nteI¡jdo del cuarto, estómago
de uno de los animales muertos, análisis,
que se .llevó a cabo en la ~ficina, de química >

dependiente de la División de Agricultura,
el que reveló la conclusión, en cuanto a I~
PI esencia de substancias tó'xicas' mineralis;
y .particularmente de ácido Cianhídrico, d¿:;'

.. que no esistian,
Habiendo '!totado el profesor Laveni'r ai- I

gunas manchitas negras debidas a criptóga-
mas sobre I~s' hojasvflores del mism~' ve-
.getal de referencia, consultó al profesor doc-
tor Carlos' S;'egazzini sobre el caso, quien
informó que' esas manchitas "eran debidas
a "la pre,s,encia iú 'lt'l1~ "P¡,ccina", probable-
mente "111aydis", a la cual se debe sin duda
[a" m''l:!e;·te,de"los anim;les' ql;e comieron si:':
cho mai;". I

El hongo citado no debe ser en todos los
momentos tóxico, quizás sólo .sea mientras
Ía pianta de ~~í~ 'se' encuentre. verde, pues,
a los' ~einticinco días' de I retirados los novi-
llos' d~i maizal, fu~r'on vueltos nuevamente
a él, cuando ya algunas heladas se habián
hecho sentir, sin que en ésta oportunidad se
hayan n,otado, en ,los mismos nuevos tras-
tornos gastro-entéricos. ,

Como tratamiento aconsejó el autor, en
primer término, que se procediera a' retirar
del sembrado mencionado, todos los anima-
les, y" que se' les diera un purgante débil:
3(;0' gramos de sulfato de magnesia y abun-
dante 'agua mucilaginosa preparada por de- .
cocción' de semilla de 'lino - ro kilogramos
ea 100 <le agua -, la .que 'fué ingerida es-
pontánearnente enIas bebidas, R. (Rev. Zoo-
tú¡úca-,)' . ,~,

LERE,NA, P,R. C~~n',os, La esterilidad: en las"
yeguas de los harás, - (Reuista de la
Facultad de ¿fgrqnomía, y Veterinaria de
Buenos Aires, Torno, LI, N." L .Octubre
1918.)

En las cabañas argentinas que se dedican
a la' cría del caballo de carrera; el número

.. de .yeguas madres _que resultan va~ías '~uele
ser muy grande; así la producción de 1915
fué mucho menos' que la de años anteriores,
no sóio' por' el -aborto epizoótico, sino tam-
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bién por haber quedado muchas yeguas sm
llenar.

Cuarido en un haras pasa esto, el criador
debe mdagar si la esterilidad se debe al ma-
cho o a las hembras, para lo cual hará exa-
minar por" un veterinario los órganos ge-
nitales' del padrillo, a objeto de saber si hay
enfermedades, lesiones (hematocele, orqui-
hit, hidrocele, tumores, balanitis, paresia del
pene, etc.), o impotencia viril de cierto' grado.

No encontrando afección alguna, ni inap-
titud .para el coito, conviene siempre proce-
der al examen microscópico del semen, para
ver si los espermatozoarios se presentan bien
vivaces y en número suficiente.

Descartada la poca fecundidad del líquido
seminal del padrillo, queda por estudiar las
causas de esterilidad en las yeguas. Ahora
bien, en las de carrera, hay causas importan-
tisimas,

1.' La supemlim eniacián, con su conse-
cuencia el nervosismo, pero esto se puede
atenuar substituyendo, desde dos semanas
antes de la monta, la ración i~tensiva de
grano por mahs, melaza y pasto verde;

2.' La esterilidad' puede ser debida a
anomalías, lesiones o enfermedades del apa-,
rato genitai: atrofia, degeneración del ova- '
rio, persistencia de los cuerpos amarillos, tu-
mores, atresia vaginal, vaginitis, metritis,
etcétera. ,

'3." Esterilidad por atresia del cuello ute--
nito, sea por contracciones espasmódicas de
sus fibras musculares, sea por bridas fibro-
membranosas o cicatrices: (vestigios de un
aborto o parto anterior);

4·' Esterilidad par frigidez." Para comba-
tir estas causas de infecundidad !!I caba-
ñero' debe recurrir a un profesional, quien
institui'rá un tratamiento indicado en cad~,
caso o hará descalificar la yegua como ma-
dre.

'Hay otras causas de esterilidad que pue-
den ser combatidas por los encargados de
las cabañas, aunque' no sean técnicos: 5." La
esterilidad por alteración del medio humo-
,·a'l; 6." P01' rechazo del esp ernui, y 7." por-
1Ij.¡,~[onuuüa,

En los catarros' de los órganos genitales de
la' hembra se produce una secreción mortífe-
ra para los espermatozoarios, debida en cier-
tos casos a la li'iperacidez delHujoy en otros

a la atción de ciertos gérmenes patógenos. Si
el papel de liquen o tornasol indica acidez,
convienen las" inyecciones vaginales de bi-
carbonadato de sodio durante los días que
preceden a la monta y media hora antes del
acto.

Cuando no hay tal acidez, recomiendo un
tratamiento usado con éxito en Norte Amé-
rica, que consiste en utilizar la levadura
comprimida o simplemente la levadura de
pan, que obra del mismo modo que la cua-
jada de Metchnikof respecto a la flora in-
testinal,

Se procede así: se Inezcla la levadura de
pan con un poco de agua caliente hasta que
tome una consistencia pastosa y se guarda.
doce horas en un apieza de temperatura 're-
gular., luego se agrega poco a poco litro J
medio de agua destilada tibia y se deja en
reposo unas diez horas.

Cuando la yegqa está en calor se inyecta
la preparación con una jeringa, previo lá-
veje de los órganos genitales.

Cuando la esterilidad se debe a que el es-
perma es rechazado por las' contracciones

, I ,

espasmódicas de los órganos genitales de la
yegua una vez terminada la cópula, cosa
bastante común en las hembras de tempera-
mento nervioso, eh el Raras Viej o usábase..
con buen resultado, el sistema de arrojar
agua fría sobre el tercio posterior de la ye-
gua apenas bajaba el padrillo. Otros' acos-
tumbraban hacerla trotar en seguida.

Sería muy Mil idear un aparato que fuera
muy simple para 'cerrar los genitales de la
hembra e impedir la expulsión del semen.
. En la esterilidad de las machorras, gene-
ralmente el tratamiento fracasa, pero se pue-
de ensayar las duchas frías, régimen refres-
cante, la' medicación de alcanfor, la sangría
antes de la monta, el servicio doble o la in-
tervención quirúrgica (c1itoridectomía).

Cuando todo falla es rec~mendable recu-
rrir a la fecundación artificial, tan en boga
eri Europa, y qúe debemos practicar en .Ia
Argentina.

El semen, llevado en forma artificial, debe
llegar al receptáculo genital 'hembra con los
espermatozoarios en plena vitalidad, y es
por eso que para practicar esa operación se
precisan los siguientes elementos : ,una es-
pecie de 'incubadora que contenga ocho litros
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de ag¡,¡a más o menos, mantenida a 40. por
dos lampar illas, reguladas .automáticamente

· para que el calor sea constante; en el cen-'
tro está incluida una caja de metal de. for-
ma rectangular, para tener en seco los si-

• .• J ,,' "
guientes mstrurnentos : un. 'termómetro; un
speculun: vaginal, e! fecundador, URa cápsu-
la de vidr io viuleta (para recibir e! semen en
caso necesario) y; una muñeca de algodón y
gasa, de la que cuelga un hilo largo.

El operado!' empieza por aplicar e! specu-
l.um y seca la ~agina ·con al~odón hidrófilo-:
quita el sPecit.l1{1~y- h~ct; seryi; la yegua, y

.'apenas concluido el acto, introduce e! f re~\1n-
dador en la' vagina que hace recorrer por el
aparato para absorber la mayor cantidad de

· esperma, ~ C0n. rapidez busca la entrada del
'-'~eIio uterino ein'sinúa el 'tecundad.or más

pi ofundamente. 1 ) ..

Una. vez que el. instrumento ~stá dentro
del útero, se procede a' la eyac1{lación ~rti-

'fic·ial. Se .quita el aparato.. cerrando la en-
trada del cuella uterino con la muñeca de
gnza y se deja descansar la yegua. .

Al día siguiente se tira del hilo para, sa-
car él tapón. - R. C1f.eu. Zootécnica, Diciem-
bre 19IR)

J'

IJrtCHAUSTI, DR: DANIEL, Explotación de IQs
'ovínes. (Boletín del. M·v¡¡isterio.de Agri-
cultus:a, BueRos Aires, Enero a Diciembre

..de 19)18.)

Práctico: de la rep'roducción" - Celo. - La
oveja, corno todas las hembras domésticas,
no puede ser fecundada sino cuando se en-
cuentra en e! período de! celo, '

Los calores aparecen ordinariamente hacia
l~l décimo mes y sem¡lllifiestan más. tarde
peri6dicamente, El carnero. se considera en
todo su vigor sexual de'sd'e: el año.; medio
a los cuatro años de edad.

Los calores son en la oveja poco. mareados
.:y pasan a 'veces desapercibidos, si no hay un
carnero en la majada: se observa puramente .
cierta inquietud y 'la 'emisión de un balido
particular : las mucosas vaginales se conges-
tionan, segregando" 10 mismo que en la vaca,'

· un líquido de aspecto gomoso; cuyo olor es-
pecial atrae al carnero.

La oveja que no es primípara vuelve r a
~otrat en celo, generalmente, a los cuatro

meses de la parición; estos períodos' se re-
I!; ",(:!'~. ~ . . "

producen cada ,?iez y' seis a veinte dias (!1U~-
c<I;menos de quince ni más de veinticu~~r6),
par eciendo que la presencia del carnero fa-
vorece estas manifestaciones. Hay 'que apro-
ve~h'ar el ~a'l~r 'en cuanto aparece; p~~s dura
de -doce a ti-~inta horas solamente. .'

Las ovejas deben ser servidas a los 18 {) Í9
meses 'para que tengan cría a los 23 a ~4:
des anos en números' redondos. En cuanto
a .los padres, ya hemos dicho que pueden

! - - . ,

prestar servicio de monta desde el año y
medi~ de .edad, aunque es preferible' que
comiencen a hacerló a los dos años' y que
se los utilice durante dos o tres temporadas,
. La estación del año 'er q!le debe hacerse
el .servicio es' variable, pero es siempre con-
veniente que una majada sea servida: mis o

, menos. en la misma época, para obtener una
parición uniforme, Esto facilita más ade-
lante la esquila, pues el largo de la lana-es
uniforme, lo' mismo que puede hacerse de
una vez la' descolada de las hembras y la
~astr~ción de los machos que. se destinen a
capones,
,Forma en que debe hacerse la. mo-ntac=«
Generalmente, se acostumbra echar directa-
mente los carneros a las majadas, encargan-
dese ellos de servir a las ovejas, conforme
van entrando en celo, Esta medida, que es
práctica para las majadas comunes, no debe
ser empleada cuando se trata de planteles
refinados; vale más mantener un carnero
explorador, con el viéntre cubierto con una
tela que se ata al dorso, de manera que le
hace imposible la copulación, el cual se en-
ca~ga de ir revelando cuales son las ovejas
que están en calor. Estas son entonces lle-
vadas al carnero que 'se les destina, quien
cumple su misión fecundadora.

Con el fin de no estar todo el día vigi-
lando cuales son las ovejas que trata de
servir el. carnero explorador, puede teñirse
pi lienzo con que lleva cubierto el vientre
can cualquier materia colorante fácilmente
separable, como el ocre. Én esta forma, el
criador encuentra las ovejas en calor con el
tercio posterior coloreado, y no hay lugar a
dudas. '

Hay criadores ingleses que prefieren ha-
cer. pequeñas majadas y darles a 'cada una
un carnero que responda a sus cualidades ;
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-t~ ~..... :: ..... ,./\ ..".. ;. "
pero' este medio no, es muy r económico, pues

.', ,.,. ,- '" ,,' "1' ' ,
implica la' construcción de una cantidad de

'p~q~~ños' i>;;úei-Ós y u~~J~ei1to consiguien-
'te de' cui'dados. ",',' .'
.( , ... .. '., \ . .

'Lo mejor es trabajar 'con grandes maja-r:' . l' '... -~'. • ~.. ,

'das y echar. la ,caf:ltidad .cie carneros' 'nece-
saria" pues así se simplifican, las .cosas ;' .hay

, que "guardar solamente l~ precaución de' se-
: ~~r~r 'las' ovejas de Ias 'borregas y dejar en
f hi~'''~~jadas Jásl;ri~eras solamente, para
'~'VÚ~;que. í~s car'neros ',se fatiguen inútil-
"m'eriíer, tratando de servir vanimales 'que no
)~rí,~ crías: .

',Número de ovejas, paro cáda carnero.-Se
':tdi:~'de u~ punto muy discutido, pues entre
';i~:'~pinióri de' un 'autor y. otro hay grandes
-~~Úf~~~J~i~s: •'. . ,
~·;·:S~¡;ún.Lefour, citado por Difflotth, un
· buen carnero puede fecundar ISO ovejas en
'~co o 'sei~' se~anas; Black, criador inglés,
di~e que ha .hecho servir 247 ovejas con un

, solo 'camero, obteniendo 187 crías. 'Pero es-
· tos números son completamente exagerados,
tan' exagerados que no pueden recomen-
darse de ninguna manera.

En. general, debe echarse duranteJa tem-
porada tres carneros para cada cien ovejas,
para obtener resultados favorables. En
cuanto a la forma de que hagan el servicio,
puede írselos largando alternativamente,

.. conforme se agota el anterior, '«(puede man-
te~érselos a tódos 'en la 'majada durante los
dos me~e~ de ~onta.. " ,
"Al final' :de la estación, al' retirar los car-

",neros, pueden dejarse' uno o dos de los más
f~ertes 'durante un' mes más, o echar' un

· c'~~'~ero nuevo d~rante este 'tiempo; esto es
"f _,_o • • •

aconsejable con el fin de que queden ser-
, :v'idas aquellas ovejas remisas' 'para entrar en

calor, ,yen general a todas' las que no hu-
'b¡~ran servido los ~acho~ retirados' ante-
riorrnente, por' estar demasiado e~ten~ad'os.
'S~ :~btierie en esta forma un porcentaje de
Ú'cu~daciones mis próximo ál 100 por 100.

En 'cuaíi.to a 'los. carneros de plantel" que no
'si;ven más que a las ovejas que se les pre-
'stntan, basta con, un' macho 'para cada 60
.u '80 hemb;a~. " ' ~

.Duranté la época de la 'monta, los .machos
deben ser alimentados intensivamente, con
el fin de mantenerlos en ·~igo¡'. N ~ '~e debe
'recurrir a' 'subs'ta'ncias 'fJc~r~~tas "ni oleagi-

nosas, pues', hacen engordar demasiado "-al
animal y contribuyen a su frigidez; una
ración compuesta .de avena semitriturada 'y
pasto picado, es muy conveniente, como su-
plemento a lo que el animal pueda comer
mientras está a pastoreó. .

Gestación. - Las ovejas fecundadas tar-
dan, por término medio; ISO dias ien parir.
Se da como mínimum observado 139 días,
y como máximum '159.

La raza' tendrá también influencia a este
respecto; pues, según Nathusins, la ríur'a-
cióQ. de la gestación en los merinos es 'de
150 días, mientras que en los Southdown
esta cifra baja a I44. En cuanto a los' c~i-

.dados que deben prestarse a las ovejas' du-
rante esta época, no tienen nada de 'par-
ticular: hay que' evitar' puramente las ¿au'sas
de agitación, golpes, etc., que pudieran 'pro-
vocar el aborto, y reservar para' la •época
próxima a la paoición, potreros pastosos en

,donde las madres puedan encontra~' s~fi-
cientes substancias nutritivas para su 'buen
mantenimiento y mejor desarrollo del feto.

En cuando a los signos de la gestación,
son muy poco perceptibles, siendo el des-
arrollo del vellón una de las causas que di-
ficultan el diagnóstico ; puede decirse que
las ovejas gestantes son tranquilas, apartán-
dose ellas mismas de' las aglomeraciones'; su
'paso e's' más lento, y en la época próxima a
la parición hay tumefacción de la ubre.

Como esta especie se distingue por' su
elevado porcentaje de Iecundidad.vpuede de-
cirse, en general: que la oveja servida se
considera como oveja fecundada, siendo' ra-
ros los casos de esteril,idad.'

Pa1'ició11:- Se efectúa casi siempre sin
complicaciones ; pero aun cuando ellas se
produjeran, es muy difícil la intervención
del peón o puestero, dada la forma de ería
extensiva que sé emplea en nuestro país.

Tratándose, dé, ovejas de plantel, pueden
ser llevadas a un pequeño corral o, 'tras un
reparo; a todas+las que se noten pesadas': o
que' por su aspecto general' indiquen el' parto
pr'óximo : de esta manera es más fácil la
vigilancia. La' forma en que se, produce' 'el
'parto es' análoga a la de las otras éspecíés:
la oveja comienza por' dar' señales dé in-

.: ciUí~t1.ld,lev;tiÜ¡'dose y acostá~dose conti-
'r.uatm!n't'e, 'has'ta que se -la ve' practicarvés-,
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íueraos. -expulsivos y' aparecer entre .los' la-
bies. de la vulva .el'. feto con SUS,.envolturas,
casi .~iempl'e.en, presentación- anterior ; I¡¡.
eliminación completa se efectúa con.bastante
ra1'lidez¡,yel cordón umbilical-se rompe por
SI solo,
, Los accidentes que 'pueden' producirse son
las' p¡;esentaciones" anorrnales ; se trata ,de
subsanarlas, . impulsando de nuevo el feto
hacia el fondo de la matriz, para tratar de
colocarlo ep buena posición. En casos en
que !a expulsión. de .las envolturas'. no .se
efectúe en las horas siguientes. a.l..parto, hay
que suministrar líquidos excitantes para
provocar lo~ esf~erzo~ expulsivos.
. Jos' cuidados ~ sU:mini~t~a~. al recién n;7
'cido S9n muy simples : basta, friccionarlo
'o, 'o l',' r' , . r'" 1

íuerternenté, en caso de' que la rriadre no 10
quiera lamervy ' arrimarlo 'a los, pezones, en
caso de que él no atine a 'hacerlo Ú· ~~tu
ptúP·;I}·· "::',

:Alniúndn.',mi}ehto. ~ En nuestro país, don-
de la ovej a: no' es' explotada. como lechera,
se 'deja al cordero que tome toda""Ia leche
que produce" la madre; "aquí nO· hay' casi
nada que indicar, sino tratar de -que e~ ré-
cién nacido se' alimente' lo más copiosamente
.posible, "para' conseguir. que .se desarrolle
precozmente.': ...

En muchos casos, la oveja 'pare' mellizos
)<."no' tiene .suficiente leche - para alimentar
ambos; se aconseja entonces sacrificar uno
de ellos, y si son de distinto sexo, la hembra,
P0r . 'resultar estéril si se la' dej a llegar a
adulta. ' ;.: )~.¡

. "Casi 'estaría de más el decir que las ovejas
-que están criando 'deben ser tenidas en bue-
nos campos, para que puedan' producir sufi-
ciente cantidad de 'leche para la nutrición
.d€ .su..cría.
'·1 lj:tamam;:¡ntamiento artificial es .muy poco
.IHnllkado -en : esta especie, pero se puede
aconsejar cuandose desea conservar uncor-
.¿~f:O puro a..quien se Ia ha muerto la madre.
" El. amamantamiento debe durar el mayor
tiempo posible, a . los efectos de un. .buen
.desarrollo de la cria ; a Ios cuatro" meses,
más o menos, época 'en que aparecen los p:ri.-
·~e.~os molares permanentes, .pue~e comen-
.zar&~.el destete¿ pues ·el cordero ..se halla en
¡;t;mdieio'1:l~.de consumir -.otros alimentos -que

• 'I}O, sea-le -leche materna; 1,'

" El-cordero 'que' vive a -pastoreo se' desteta
por sí colo, -debido a la paulatina ev.eluci6n
de -las .cosas ;. 'conforme -disminuye- 'la'. pro-
ducción láctea ..de la· madre" va.busoaado-en
el pastó las- substancias .nutritivas .que. le-son
necesarias para. sur.afimentación.cy; dj cesta
manera, no extraña. nada-.el (j!.í~ú;que·,lefalta
la .leche 'del-todo .. ' . " " ':,. ·1 .. ·:

Después del, destete' -se debe' vigilar sola-
mente que los potreros en que viven l. Io.s
corderos sean Io suficiente pastosos=para su
buen desarrollo. 'En 'ésta forma 'nb hay sine
que esperar su crecimiento, a '1Gs dedos :de
SU,, utilización, , sea para' la producción .de
lana; sea para came..o ambas.cosas a la-vez.
,.ea;srración, - Se .efectúa en -los-: primeros
meses de la vida- .del: cerdero, ·10' cual .fa:(ülita
Ia operacióny .ahorra sufrimientos a') animal.
Se procede -.utilizándose el- cuchilld,« 'con'. el
que \se cortan. Ias- envolturas testiculares y

.Iuego loscordones ; la hemorragia es insig-
nifrcante ,y se detiene muy pronto: . ..'
; Descolada. ~ La descolada de ·Ios corderos
e:, una, operación .racional, dado que la cola
.sirve puramente para ensuciar toda la' parte
trasera del vellón y no' suministra ni lana ni
carne, . dificultando, además, el acoplamiento
y 'la parieión de· las hembras.
_ La época de la descolada es la-misma que

. la de la castración de los corderos, de -ma=

nera que: pueden efectuarse .ambas opera-
cienes simultáneamente.
.: Muehos ..-estancieros acostumbran .descolar
casi de r aiz- las hembras y' solamente la pun-
ta a los machos, pero creo que se podría
proceder en análoga forma 'en ambos' sexos,
con evidentes ventajas, por lo menos para
la- 'limpieza- del vellón.' Concibo que en los
primeros tiempos. de cría primitiva fuera
ventaj oso descolar· machos y hembras en
distinta forma,' para .contar los trozos cor-
tados 'después de la operación y saber cuán-
~9S corderos, de cada sexo· se habían obte-
nido en el año; pero hoy 'día, con los corrales
y ;mangas que -hay en cualquier establecí-
miento medianamente. organizado, no hay
necesidad de recurrir a estos procedimientos
diferenciales.

La operación se efectúa a cuchillo, y la
hemorragia que ella produce .es inisgnifi-
cante ; en los raros casos en que. sea mayor
que Jo .norrnal,' se recurrirá a la 'cauteriz-a-
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cron con un hierro candente, del muñón
cortado.

Señalado, - Se' utiliza preferentemente la,
señal para la 'hacienda menor, estableciendo
e' código rural que ella' hace 'la suficiente fe
para justificar' la propiedad.

'Es permitido señalar en la oreja, la qui-
jada, la frente,' o la nariz, pero salvo raros
casos. se utiliza puramente la' señal de la
oreja.
. Se señala por lo común a tij era, cortando
un' trozo del borde de la oreja, 10 que' forma
un diseño determinado; para que la señal
sea uniforme, se utilizan sacabocados, que
permiten ejecutar la operación limpiamente
y COl' rapidez. El código rural' prohibe, la
señal de horqueta en la punta de la oreja
y la' de punto. de lanza en la base, castigando
estas infracciones con 'multas pecuniarias.

El código rural de la provincia de Buenos
Aires no permite la existencia' de dos' señales
iguales en un mismo partido, si los estable-
cimientos que las poseen no distan como
mínimo seis leguas uno de otro; en caso de
que dos establecimientos linderos, pero si-
tuados en distintos partidos, posean la mis-
ma señal. quedará con ella aquel que justi-
fique haberla registrado con mayor anterio-'
ridad, estando obligado el otro estableci-
miento a cambiar su señal.

El código rural de los terr itorios nacio-
nales hace consideraciones análogas, pero
admite una distancia mínima de veinte kiló-
metros, entre establecimientos que posean la
misma señal.

En las haciendas finas se acostumbra a se-
ñalar tatuando las orejas en lugar de cor-
tarlas en los bordes; al efecto, se usan apa-
ratos análogos a los sacabocados, que per-
miten practicar cortes en la piel de la cara
interna de la oreja, formándose dibujos con
la' marca que se desea, en tinta, con la cual
va impregnado el aparato marcador'; se tra-
ta, cerno ,decimos más arriba, de un verda-

-dero tatuaje; pero esta operación no puede
efectuarse sino en, las razas de piel clara,
pues en las de cara negra se confundiría la
tinta con la pigmentación natural del animal.

Se utilizan también, ya no para justificar
la propiedad, pues el código no 10 permite,
sino para individualizar animales puros, bo-
tones marcadores, que se colocan en la ore-

..

ja, haciendo un pequeño agujero y' emplean-
do una simple presión.' Estos botones 'tienen
el inconveniente de que se desprenden con
suma facilidad, por 10 que su uso no es
mayormente aconsejable. Hay también pla-
cas por el estilo de estos botones, que se
prenden eh el borde 'de la oreja,' pero ado-
lecen del mismo inconveniente que aquéllos,
pues transcurrido un tiempo 'de colocadas,
caen al menor roce.

No poseemos en la actualidad- un sistema
de señales que garantice a la hacienda me-
nor, del abigeato.

Un buen sistema de señales es tan nece-
sario" como de urgente adopción, ,y aunque
los 'autores de algunos de ellos los consi-
deran infalibles, han sido rechazados por
las comisiones encargadas de .su estudio.

PI'odltcció;t 'de' lana. - La lana cubre el
cuerpo de los ovinos más o menos cornple-
lamente, según sean las condiciones en que
se encuentran y la raza a que' pertenecen.

Las hebras de lana se unen en manoj os y
forman un conjunto que recibe el nombre
de mechas, las cuales presentan aumentados
los mismos caracteres de la hebra en cuan-
to a suavidad, ondulaciones, resistencia, etc,
Cuando las hebras tienen la misma longitud,
las mechas se terminan uniformemente en
una superficie plana, denominándose en ese
caso mechas cuadradas; cuando las hebras
son de longitud, distinta, las más largas so-
bresalen y dan lugar a la formación de
mechas punteadas. Aunque se dan otras Cla-
sificaciones de mechas, éstas son las dos
variedades más típicas que merecen cono-
cerse, pues a ellas pueden referirse las
demás.

La reunión de mechas forma el vellón,
que puede ser cerrado o abierto, según La
disposición y estructura de ellas; aSÍ, cuán-
do' las mechas son puntiagudas, el vellón
PI esenta, una superficie irregular, con partes
más largas que otras; en cambio, cuando la
mecha es cuadrada, el 'vellón presenta una
superficie lisa y uniforme. Dentro de estos
dos extremos, tenemos infinidad de términos
medios, que varían según los 'casos. Hay
muchas causas que diferencian la producti-
vidad de lana en la especie ovina, tanto en
calidad como en' cantidad; vamos a tratar >
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de considerar, por lo menos. las más irnpor-
tantes de ellas.

Tenemos- en primer lugar la raga.' Es esto
• tan elemental que casi sería iriútil expli-
-carlo : ¿ quién no' conoce la enorme dife-
rencia que hay entre un vellón Lincoln y

, otro Merino? Aun dentro de lamisma raza
se' producen variaciones; -asi, tenemos el
lVegrctte y el Rambouillef"a pesar de po-
derse considerar los tres como de un mismo
origen. Y aun dentro de los Rarnbouillet
mismos, conocemos en el país un tipo con
muchas arrugas y otro casi Eso. 'Todo esto
es consecuencia del rumbo que le han' irn-
primido los criadores 'que se han dedicado
a está especie. Unos han buscado la mayor
cantidad; de lana, otros la mejor calidad, y,
por fin', hay quienes se han' colo~ado en ÚlT
término medio; 'los distintos medios emplea-
-dos para llegar a 'estos fines son los que
han influido en la diferenciación' de los ve-
.llones.

La edad es también' un factor que merece
ser tenido en 'cuenta. El cordero nace, en
general, 'con un vellón bast~nte ordinario y
muy poco homogéneo ; las hebras son de
-distinto grosor, pudiéndose decir 10 mismo
de su longitud. Es por eso que la lana de
borrego se paga en plaza a un, precio muy
in feriar a la lana madre.

Después de la primera 'esquila, la lana CO'-

rnienza a mejorar, y esta mejora llega al
máximum después de la tercera esquila;
-durante la cuarta y q~inta esquila la cantidad
prodpcida, lo mismo que la calidad, se man-:
tienen 'estacionarias, decreciendo luego con-
forme envej e¿e 'el animal; la lana no sólo
,disminuye en cantidad, sino que se vuelve
.seca y quebradiza.

La influencia de la alimen'ta·ción ha 'sido.
'y sigue siendo muy discutida. Sin embargo,
¡parece establecerse por varios, experimentos
tCÍectuados, que el vellón crece' más rápida-
tr,ente con una buena alimentación; tanto
Bat/doin como Krocker hi111constatado que
el, ovino alimentado con' ración de 'engorde,
producía en peso, doble cantidad de lana que
aquel que recibía una reducida alimentación.

Si la influencia de la alimentación parece
'comprobada, a los efectos de la cantidad de
lana producida, no sucede 10 mismo respecto
.a la calidad de ella, es en' este punto donde

fas opiniones están muy divididas. Sansón
cree que una alimentación intensiva no au-
menta el diámetro de la lana, mientras que
Bernardin, director de lit cabaña Rarnboui-
lIet, afirma fa contrario. Creemos que San-
són está en 10 cierto, y que s'i hay alguna
diferencia, es tan pequeña q-ue no merece
ser tenida en cuenta.

La antigua idea de los alemanes de su-
ministrar raciones miserables a sus merinos
electorales,' para 'disminuir el diámetro de

. la lana,' ha caído completamente en desuso.
El sexo también influye algo en -Ia dife-

rencia de vellones, aunque su influencia es
tan pequeña que casi no merece ser tenida
en "cuenta. La oveja produce generalmente
lana más, fina, aunque en menor cantidad
que el mac'no. '

La cantidad de lana que produce un vellón
depende de su espumo, lonqitud, estensián.
y ¡'imp'ieza. Cada una d'e, esta~ condiciones
tiene gran importancia. El espeso?' se cal-
cula por la' ~antidad de hebras que tiene el
vellón por centímetro, cuadrado, pero en la
práctica basta la apreciación a ojo y, la pal-
pación, para' resolver sobre esta caracterís-
tica; el mismo carácter de las mechas lo
iridica ; cuando éstas son puntiagudas, el
vellón tiene poca consistencia; en 'cambio,
cuando las mechas son cuadradas se ve una
superficie ~niforme que vuelve a éerra¡:se
inmediatamente que se la abre.
. La palpación es el gran método para ha-
cer estas apreciaciones; basta apretar un
animal en el dorso, con la mano puesta de
plano, para encontrar resistencia cuando' se
trata de vellones espesos; por el contrario,
la lana se dobla y la resistencia es mínima"
cuando se trata de vellones ralos. El mayor
o menor espesor del vellón no sólo es carac-
terística de raza, sino" que llega a serlo
individual; así, apreciamos a menudo gran-

'des 'diferencias, en animales de un mismo
origen.

La ¡~ngitttd del vel1ó~ se calcula por la
de las' hebras' que 10 cornponen : tenemos la
longitud relativa o aparente, que se obtiene
midiendo dir~étamente la mecha, y la lon-
gitud absoluta, que' se obtiene estirando la
hebra hasta su máximo.

La lana presenta distintas' dimensiones;
según la parte del vellón que se examine;
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encontramos las fibras más largas en la
uni6n del cuello con el dorso, descendiendo
a 10 largo 'de la espalda y formando un ver-
.dadero collar que rodea el pescuezo, En el
Lincoln tenemos mechas de 25 a 40 centí-
metros de longitud, mientras que en el Ram-
bouillet sólo' alcanzan, a 10. más, a 8 centí-
metros; en cuanto a· los Oxfordshire,
Hampshire y Shropshire, las dimensiones
son algo menores todavía, Algunos autores
calculan el crecimiento del ~ellón en un
centímetro mensual, pero esto no puede ser
sino un término medio; los datos ya sumi-
nistrados lo comprueban,

La extensión del vellón depende no sólo
de la mayor o menor superficie que presenta
el cuerpo animal, sino también de que esté
cubierto o no en su totalidad de lana, En
el primer caso se ha tratado de aumentar
la superficie del cuerpo por medio de las
arrugas, que es lo que se ha hecho en algu-
nas variedades de merinos, pero no sabe-
mos hasta donde pueda considerarse esto
como beneficioso; efectivamente, la lana de
las arrugas es más difícil de esquilar y su
.calidad· generalmente inferior, Por estas
consideraciones hay quienes prefieren el
merino liso,

Lo que está fuera de discusión, es que
siempre deben buscarse animales cuyo ve-
llón cubra la mayor parte posible del cuer-
po; sabemos que las razas poco refinadas o
que se encuentran 'todavía en estado semi-
salvaje tienen poca o ninguna lana, y en el
dorso y espalda solamente; con el refina-
miente' se ha conseguido que la lana cubra
todo el cuerpo y en algunas razas hasta la
cabeza y las patas. Es así que se explican

_ las cifras fabulosas que se' obtienen' de al-
gunos animales al esquilarlos, Al mismo
tiempo, conviene aumentar el tamaño del
animal, pues dará así un vellón más amplio
y. por consiguiente, mayor cantidad de
lana,

Tenemos, por fin, el estado de limpieza
del vellón que tiene gran influencia, sobre
todo en el momento de venta de la lana, Se-
gún el terreno en que hayan 'sido criados 'los
ovinos, la lana: producida será más o me-
nos sucia, dependiendo de:ello. el precio que
"se pague; así, las lanas del norte de Entre
.Rios y Corrientes se. pagan. uno o dos pesos

más. por cada diez. kilos, que las de la pro-
vincia de Buenos Aires. Esto es debido.a
que siendo el litoral las tierras más areno-
sas,' no se ensucia la lana como en otros'
puntos, y es, por consiguiente, relativamen-
te más 1igera,

El peso del vellón es. muy' variable y de-
pende "principalmente de la calidad de 10&

animales y raza a que pertenecen: Ya sabe-
mos que un electoral no alcanza a producir
un kilo de lana limpia, mientras que los aus-
tralianos han alcanzado a 36 libras, o sea,
más de 17 kilos :" sin embargo, son todos
merinos, Dombasle aprecia el peso del ve-
llón- en un décimo del peso del animal en
pie, Este puede ser justo para animales re-
finados y pequeños, pero sería un cálculo
elevado para nuestros grandes Lincolns ,
por ejemplo. Barón, tan abstracto en esto
como en la mayoría de sus cosas, da una
fórmula que no puede ser empleada sino
por los que conocen matemáticas; 'según 'él,

. el peso del vellón es igual a la mitad de la
raíz, cúbica del peso del animal elevado 'al
cuadrado,

Cornevin es quien se acerca más a los.
cálculos prácticos; según él, puede apre-
ciarse el peso del vellón según razas y se-
xos en la siguiente forma:

Porcentaje sobre el peso vivo
Raza. Rambouillet: machos, 9 por 100;

hembras, 8'6 por 100.

Raza Leicester : machos, 7'1 por 100;
'hembras, 5 por 100.

Raza Southdown: machos, 7'4 por. 100;

hembras; 5 por 100.

Raza Shropshire Down: machos, 5'5 por
ciento; hembras, 5'3 pOI' roo:

Creo, por mi parte, que en el Lincoln Y
- Romimey Marsh podría apreciarse el peso
del vellón en 7 a ~ por roo del peso vivo.

Todo lo dicho se refiere a cantidad <le
lana; vamos a considera" ahora la ~'~lidad"
Indudablemente, 1).0 tiene' ésta tanta impor-
tancia como en otras .épocas, pues la evolu-
ción experimentada por la industria de teji-
dos ha hecho que exista poca diferencia de-
precios entre las lanas finas y las gr.ue-
sas.

La calidad de la lana puede apreciarse por
le. abundancia de substancia grasa .que ella
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contiene, por su finura; elasticidad', resis-
tencia y"por lá homogeneidad del vellón, '

''ua substancia grasa que segregan las
glándulas sebáceas, - da a la laria, br-illo y
elasticidad, conservándola en buenas condi-

I '
dones; cuando encontramos un' animal'<con
la lana dura y quebradiza, n9 hay duda de
que la secreción, sebácea no se efectúa re-
gularmente,
'La finura depende generalmente de la

raza a que pertenece el animal,' esta cuali-
dad' puede apreciarse a simple vista,' pero no

'hay nada más positivo que la medición; la
, <jite:'nos dará indicaciones exactas,' El tér-
:mino medio de finura de lana eh las razas
'existentes en núestro país es el, siguiente:
", 'Diémetro en l1dlé.s:¡;nos dj¡ m.ilímetros
, "'Raza' Rarnbouillet : espalda; 20'7; muslo,
25.' ,', ' 'o ..

>:;Raza Lincoln : espalda, 38; muslo, 39, ' : ¡

Riza Oxfor dshire Down -=- espalda, 34;
muslo, 38.

Raza Hampshire Down: espalda,' 36;
muslo; '38,
':, Raza Shoropshire. Down : espalda, 29;
muslo, 36: ."l·

, Raza Rorriney Marsch : espalda; 37; mus-
lo, 36,
, Se"tr~ta de términos medios, pues' dentro
de una raza' se encuentran variaciones de' va-
'rios micromilimetros, 'de un animal a otro,

'.1 'Sé' debe buscar no solamerite lana fina,
s.no aquella cuyo diámetro sea regular desde
'lá Ipúnta hasta la base de la, hebra;' hay la-

, ¡Üís' que presentan' grandes estrangulaciones,
lo que las hace menos resistentes y es con-

"s¡idet~do, con razón, como un gran defecto.
, 'La elasticidad dé 'la laria se 'aprecia po-
"niendo en, tensión una hebra, "encontrán-
dose que cu~nto más uniforme es el diáme-
tro 'de ella, mayor es' la elasticidad. '

Cuando las cualidades precedentes están
"repá:rfidas en' la 'lana 'dé todo, el cuerpo, se
dice que el ~elló¡\: es homogéneo,'
, 'La' mej or lana es la que cubre 'la espalda,

.parte -de Ioscostillares y' el 'pecho; luego 'su
calidad 'va decreciendo por círculos excén-

- trICOS;a medida: que' se aleja de' la región es-
"t;l'¡iular; así; 'en: ún merino, cuya' lana ¡<!lees-
palda mide 19 a 20 micrornilimétros de, diá-
\11'étr~, vemos aumentar paulatinamente' esta

'\jIT~' l~-a,ta llegar 'a lbs, 50 micr omilirnetros,

o más; cuando' se trata' de .la lana ,qúe cubre
la; 'patas; ya. sabe~os' el .precio inférior- a
que se cotiza' en plaza la lana de barriga,
como' con secuencia' de' lo que acabamos de
decir. '

Hay que tratar, entonces. de que las CON-,
diciones de la lana de las distintas regiones
se. acerquen lo más posible, para que en la
esquila '-rinda el animal el máximo' de' pr~--
vechc.:

Esquila, "-'-Es la operacion que se efectúa
anualmente: en los establecimientos' de campo
para despojar 'd!e la lana' a los ovinos.

Hastá- hace pocos años, puede decirse que
el "úriico .obj eto que se perseguía en la, cria:
de ovinos era la explotación de su lana; hoy-
dia se considera :seriamente la producción' de
carne. y prueba' de ello- es la evolución que'
han hecho .dar vlos criadores a' esta explota-
ción, -yendo : del merino' al- ,Lincóln y Rom-
ney. Mar sh ; "pero, de todas maneras, la lana'
es una- gran' fuente 'de recursos y la mej or
o peor" manera" de cuidar las' ovejas y efe¡;:--
túar 'la esquila, influiría poderosamente en-

'el precio que' se' obtenga poro ella,
La esquila se -efectúa a fines de primavera"

variando la época en un mes o tal vez algo-
más, según la',-r'egión que se', considere.

La esquila; se efectúa a mano' o, a. máqui-
na, siendo todavía más común efectuarla IIn"
'la primera fOFma,' Cada, 'esquilador ..puede>
trabajar alrededor de 80 animales sin arro-
gas, y 60 cuando son arrugados Ca mano);

< 'Ml compañero' de tareas,' el doctor To-
más R GarC!Ía,.-ha hecho indicaciones 'tan
precisas a las condiciones necesarias para
llevar a buen fin esta operación, que creo lo,
más conveniente el .transcribirlas ; dice el,

,doctor García:
, "Para obtener

lana .se : deberá
forma:

l." Evitar que las majadas tengan sarna
'en la época de la esquila,

2.°, No esquilar cuando la lana está mo--
, jada, ni siquiera humedecida por el rocío,

3.0 No marcar, jamás a los animales con'
alquitrán 'o pintura.

4,° Esquilar en ga-lpones con pisos de
madera, muy limpios; el sitio del esquila--

, cior :.e' barrerá 'después de' esquilar. cada ani--

todo el provecho posible' fa'
trabaj ar' ell la' siguiente

mai.
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'5.0 Los bretes donde: los agarradores to-
,man lós ' animales' pa!:a manearlos no deben
,ser de piso de tierra; cuando 10 son, hay que.
: cuidar de que los animales no se caigan, que
la tierra no pase al lugar en que se esquila

"v, sobre todo; prohibir que los arrastren.
. 6." El vellón' debe sacarse entero, sin cor-

Jarlo ni, estirarlo,' comenzando la esquila por
· el pescuezo hacia el encuentro roviceversa ;
,conservando las hojas de la tijera o peine. de
-Ia máquina, de plano contra el cuero; enton-
o ces,' con un movimiento hacia fuera del bra-

ZO y del implemento, se abre la lana, pero
nunca se corta para hacer esto; luego, de iz-

.8uie.rda a derecha, se baja el vellón entero.
7.° Prohibir en 'absoluto el. repaso que

. -hacén algunos esquiladores para emparejar,
_pues no' conviene mezclar los recortes que
-hacen mucho daño a la lana buena.

8." Seria conveniente esquilar primero la
· barriga, y, una vez volteada ésta, retirarla y
«barrer el sitio; pues con ello ganaría la lim-
.jrieza del vellón: Á primera vista esta pa-
'·rece más trabajoso, pero todo está en acos-
tumbrarse; sobre todo, donde se esquila a

: máquina, creemos que es 'fácil ponerlo en
.,práctica.

9.° El que recoge los 'vellones debe apar-
~tar y avisar en la mesa, cada vellón de ove-
ja sarnosa.

10. Las ovejas de distintas razas, se de-. .,bcr esquilar por separado y no mezclar su
lana. .

11. No se deben esquilar las ovejas (sal-
· vo los corderos) de menos de nueve meses
de lana, •

12. La lan,a ,de cordero de doce meses no
, debe 'mezclarse con la demás.

13, La lana de los animales de doce a
¡diez y ocho .meses, esquilados por primera
.ve», debe consignarse como de borregos, no
,mezclando los' vellones con las barrigas:

14, A la lana, una vez esquilada, hay que
,.evitarle los vientos, agua y la tierra".

Todas estas condiciones son igualmente
· aplicables, sea. que la esquila se efectúe' a
ruano, sea a máquina. No se insistirá nunca

.:demasiado sobre la limpieza y prolij idad can
· q-re debe efect.uar~é esta operación; basta
te ner en cuenta fll!e de ellas. depende, en
g"an parte, 'el mayor ,o menor precio que se

: entenga por la 1"an¡a.

Las ventajas de la esquila a máquina ·pare-
cen comprobadas; la sección zootécnica de. la
División de Ganadería de la República
Oriental del Uruguay, ha efectuado una se-
T,a investigación al respecto, terminada la
cual sujefe, el ingeniero agrónomo Alfredo
Kamos. Montero llega a las siguientes con-
clusiones :

"La esquila a máquina, comparada con. la
esquila a mano da un tratamiento más rá-
pido, regular y ordenado; hay mayor nú-
n.e.ro de animales esquilados por hora i el
t: abaj o es más liviano para los esquiladores
se hace el corte parejo de las mechas, lo que
aumenta el valor comercial de las lanas; el
esquilador gana mayor jornal por su mayor
rendimiento en·' trabaj o; hay aumento de
lana en la primera esquila mecánica, como
consecuencia del corte parejo; hay facili-
dades para esquilar carneros finos y arru-
gados; hay menos peligros de cortár· las
ovejas y cuando se hacen tajos hay cicatri-
zación rápida."

Todas estas conclusiones han sido dedu-
ciclas de 48 contestaciones obt~nidas' de
otras tantas personas que han utilizado má-
quinas de esquilar, s.on, pues, fruto de .Ia
experiencia.

Hay algunos datos en la encuesta antes ci-
tada, que merecen ser extractados.

"El esquilador a máquina puede esquilar
diez a once lanares por hora, cuando son
risos, y siete si son arrugados."

"Los esquiladores a máquina trabajan,
como término medio, diez horas y media
por día."

Actualmente, estas cifras son fácilmente ..
sobrepasadas. Cualquier esquilador, . pasa
I':;~ ovejas lisas en' diez horas, o 90 arru-
gadas.

Hay buenos obreros que han pasado 200

ovejas el~ un día.
El ,esquilador a mano se pone práctico (In

un par de días para esquilar a' máquina.
Para 20 tijeras basta un motorcito a nafta

de tres caballos, cuyo consumo ~s muy p.e-
queño. '

Hay quien utiliza motores a vapor, utili-
zando leña común o bosta de oveja COm?
combustible.

Después de la esquila tiene gran impor-
tancia la clasificación de la lana. El' doctor
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Garcia 'antes citado, hace, a este respecto las
siguientes consideraciones.
, '''Las 'lanas se clasificarán según cada r-aza

por separado, así:
a) Vellones o primeros vellones.
b) Segundos uellones o primeras piesas;
e) Setnm das pieeas y vedijas.

,'dy' Barrigai y v,edijas de, barrigas.
e~ Vellones de borreqo s (ver indica-:

dop· ,r3).
f)\ Barriqa« y vedijas de borreqos. '
:g)' Corderos (ver indicación 12).·~

'¡'!Lo'svellones se extenderán sobre la mesa
de' clasificación con la parte de afu~ra para
arriba, 'se sacarán las orillas del vellón que
trnga la lana apelmazada con barro, -estiér-
col, ek,;, 0 que estén manchados por' la
erina 'o sucias con pintura o alquitrán, ha-
ciendo ide cada"una de estas partes un mon-.
tón por separado: las orillas y las partes
grandes, en mejor estado, formarán las pri-
'I1',¡'Yas piezas, I'as que le siguen serán I~s se-
gU1Vd'a'S piezas y el resto las vedij as; las par-
ter,'del vellón que tengan poca sarna se sa-
car. y van a primeras piezas. Obrando así
qoea¡¡ un vellón bien limpio y compuesto de
la mejor. parte de la lana, siendo esto lo que
constituye los primeros vellones; los vello-
nes con sarna, que sería necesario deshacer
j-ara separar las partes sarnosas, van á for-
mar el grupo de segundos, vellones, los que
se: juntan con las primeras piezas".
~'Con la lana de borrego se simplifica' el

trabajo': del vellón se sacan solamente las
Vtdijas y se echan con las barrigas.

La lana de cordero, va toda ,junta."
'Los vellones no irán atados con hilo, sino

con' una mecha de la misma lana; se evitan
así mezclas desagradables que aparecen en
el momento de cardar o aun después de fa-
bricados los .tejidos. '

El'enfardado debe hacerse en lienzos f~er-
tes 's. sin roturas.
,~ euien siga estas indicaciones, fruto casi
todas ellas de la- experiencia ajena, obten-
drá mejores precios por sü producto ..que
aquellos efectúan la esquila en desastrosas
con'diciones y se quejan luego de Jos escasos
b~neficios obtenídos.c-R.

r8I,

ASHBROOK F. G. y ])EBOUT, J. B. Aprovecha-
miento de la basura de las ciudades para
la alimentación de los cerdós. --.:(Circ«:
lar núm. 80 del Departamento de Agricul-'
tura de los Estados Unidos).

El aprovechamiento de la basura que se
recoge en las grandes ciudades, compuesta
en gran parte de sobras de cocina y' restos o'
desechos de 103 alimentación humana, es una-
cuestión' económica muy interesante, s'obre
todo en estos tiempos en que el problema de
las subsistencias, es cada vez más difícil de'
resolver.

.Según los autores se necesitan de I5 a 20"

libras diarias' de basura para alimentar un
cerdo de 125 a 200 libras, aunque. corno es'
fácil de comprender, esto depende en gran'
parte de la composición de aquélla. Por re-'

, gla general se calcula que para engordar has-'
ta 209 l'ibras un cerdo desde la edad de ü
meses se requieren cuatro toneladas de ba-'
sura,

Esta' se' echa en un solar pavimentado
dispuesto a propósit-o para ello; los cerdos
permanecen allí tocio el día y por la noche
se les retira a las cochiqueras.

Por la madrugada se limpia el solar re-
firando los excrementos y los restos del día-
anterior y se echa otra cantidad de la basura-
recién recogida. ,

Se ha estudiado también si es o no cori-
veniente cocer \o esterilizar la basura antes
de darla a los cerdos. Con la cocción se pue-
de separar la grasa y venderla aparte, y se,
evita el peligro de que los cerdos contraigan
la triquinosis o la tuberculosis, pero tiene
e: inconveniente de que exige gasto e impide
que los 'cerdos puedan escoger su alimento.
-De los datos reunidos, aparece que la coc-,

ción no es esencial en verano si la basura es
limpia y recién recogida.
,Se l1a dicho que los cerdos criados con este

procedimiento raras veces están libres de
pioj os y de parásitos intestinales, al paso
que 'los alimentados con basura cocida o es-
terilizada se hallan tan sanos como los de-
más del mercado, La susceptibilidad de los
cerdos a la tuberculosis bovina hace peli-
groso alimentarles con basura que contenga
residuos de lecherías y si hay en aquélla
algUlios trozos de carne de cerdu cruda, di-



,182 REVISTA, VETERINARIA DE Es rAÑA

-chos animales, tarde o temprano, contraerán
-l~ -trrquinosis. Las estadísticas demuestr.an
'que el 1'4 por roojde todos los cerdos sacri-
ficados en los Estados" Unidos albergan el
-parásito de la triquina en alguna de, sus fa-
ses.
. La alimentación de cerdos con basura irn-

'plica la necesidad de protegerlos contra el
'cólera. Si no se adoptan precauciones esta
enfermedad causa, grandes pérdidas, pero

-pueden evitarse con la vacunación, la lim-
'pieza y las- medidas higiénicas.

Antes de distribuir la basura a los cerdos
'conviene quitar de ella los pedazos de cristal
que pudiera contener, para evitar que aqué-
'Iios se hieran, y debe tenerse en cuenta que
'la, basura podrida o fermentada puede cau-
sar graves transtornos digestivos.

Es frecuente observar que los cerdos so-
'metidos a ese régimen de alimentación tienen
Id carne más blanda y aceitosa que los ali-
mentados con granos, y que la basura fer-
'mentada hace enranciar rápidamente el to-
cino. Pero, .terrninan diciendo los autores, si
la basura está en buen estado y reune las
·condiciones necesarias no hay razón. alguna
-para que la carne de este origen no pueda
compararse favorablemente con la de otros
cerdos alimentados con granos. - (Vet. Re-:
-tnem. Agosto 1918).

:BÓSCH Á. La ganaderfa en Mallorea.-
(Dictamen presentado a la Cámara de eo:
mercio de Palma. Marzo 1019.)

. G011Gdo ovilla: -=- En· 1917 existían unas
100,000 cabezas' de ganado lanar en -esta isla,
incluyendo en ellas Jos moruecos. y cuyo ga-
nado se dedica a la reproducción -para las
crías y queso. .;"

Esta cifra continúa sosteniéndose' por .es-
tar calcada sobre la producción de pastos
de las fincas que explotan sus rebaños es-
tantes.

De estas cien mil ovejas.ise' calcula se ob-
tienen 80.000 corderos, que se destinan a la
matanza. y como quiera que al efectuar el
destete se deben, disponer de' t~e~nos, abun-
-darítes y precoces pastos, ,de aquí resulta que
desde remota fecha' al separarse las crías de

sus madres, esto e~, al destete, dedican parte
de aquéllas a la exportación, por ser excesi-
va la oferta y disminuída en aquella· fecha
la demanda para la venta al detall, que suele
ser en los meses de Febrero y Marzo; de
aquí nace la exportación para Barcelona,
con el objeto de 110 agotar los pastos y evi-
tar, además. que los 'corderos vivan en co-
munidad con las .corderas y ovejas, sistema
pastoral altamente pernicioso para la buena
marcha y admi.nistración de todo rebaño
productor; de. es fe modo nuestros ganade-
ros .ven recompensada su industria, la que no
da lugar a espera, como otras muchas si-
milares de la agricultura.

Durante el año 1918 no se exportó nin-
guna. cabeza ovina; disposición muy plausi-
ble y que, de continuar así el asunto, de
abastecimientos, debería disponerse idéntica
orden para el año actual.

En el año 1917, según el censo que esta
Inspección provincial de Higiene pecuaria

'hizo, resultó que se sacrificaron en los Mata-
deros de los pueblos de Mallorca 84,88g re-
se5 ovinas y 12,069 res~s caprinas, que arre-
jan un total de 1.027,215 kilogramos de car-
nes.

Se importaron durante el año L9I8,de
Alicante, 1.694 reses ovinas, y de Mahón,
5815reses, sumando en total 2,280 reses -.

Sumada esta partida a las 80,000 cabezas
que producen las ovejas de cría, forman, un
toral' de ,8:::,280 reses con destine al abasto
público,

De lo expuesto resulta que para' las aten-
ciones del abasto público ele esta isla en ~l
año 1917" se sacrificaron en total, entre reses
ovinas y, caprinas, consideradas éstas. como
auxiliares de 'las ovinas, 9o,958 cabezas,

Lo ..normalmente, producido y el ganado
importado arrojó un total de 82,280 reses.

Según el censo pecuario hechq el año 1918,
existian en esta isla de Mallorca 18,393 reses,
caprinas, y no sería aventurado suponer' que
producen anualmente. -12,000' crías" ·las. ql!e,
sumadas a las cabezas ovinas nacidas .. en la
misma' y .la reducidisirna importación . de
ganado ovino introducido, demuestra, con
elocuencia numérica 'que, con un pequero
sacrificio de importación se puede atender
con 10 producido para satisfacer el abasto
público,



Partiendo estas cifras del supuesto que
producen ,sencillamente una sola cría anual,
forzoso nos es exponer que si nuestros ,ga-
naderos intensificasen la alimentación de sus
ganados en los tiempos, más crudos del in-
vierno; estabulándolos y' alimentándolos en,
los apris'eosy rediles, con toda seguridad
verian recompensados sus desvelos' y gastos
con un margen de ingresos,

Cuando menos se debe perseg~ir la ob-
térici6~ de tres, crías en dos años, cuando no
seainás" que 'para la realidad del refrán,

, ';illites' sin orejas que sin. ovejas", '
De obtenerse las tres crías a que deben

aspirar siempre nuestros 'ganaderos, resul-
taria el promedio siguiente:

.Nacidos en la isla, 80,000 c.abezas 'ovinas;
Ide~ id, I8,393 de ~aprln~s; Idem id, 49,196
de mitad de ia cría alcanzada cada dos años,

Total anual, I40,589 reses,
'Con estos datos creernos haber dernos-.

tracto gráficamente qúe con decidida' volun-
tad; que siempre debe acompañaf' a' toda
'empresa rpecuaria, con' esfuerzos," estudios,
detenidos 'y 'comparados v' se' recurra a la
selección íntegra p'arala mejora y fo~ento '
de la ganadería, entonces podría, decirse con
satisfacción que el ganado que se ,proquc.e
en esta isla es casi o tal vez suficiente pára
aterider : a las, necesidade s de su .abasteci-
miento" ' ,,': '
• :Para,' obtener es.(e importante" y 'soñado
filón' deberían. imponerse f ueptes restl-icci(j)-
nes..en la matanza' de -reses y como 10 más
esencial de éstas ,~ería restringir enIos Ma->
taderos el sacrificio dé las hembras yvde un
modo especial las jóvenes, v las que pasaran
de! 1'1 época de la fecundidad por su avan-
zada edad debería, considerár seles _corno si
fuesen carneros,

A mi juicio, de' este modo la isla podría
atender con lo inrligeno a su propio con-
Sumo,

Además, el Ayuntamiento de Palma, como
el más importante consumidor de .Ia isla,
debería estatuir la municipalización mixta
de la matanza, a fin de, que los ganaderos
que quisieran establecer por su cuenta el
monopolio de la venta directa de sus pro-
ductos, por no dejarse llevar de interme-
diarios, acaparadores, o .ubastecedores, .de-

berian encontrar grandes facilidades para
el detalle de .su: industria.

Á. este fin, pl<iusible sería que el Munltipi;
dispusiese de personal competente en 'él Ma-'
tadero, para 'que los ganaderos que a su,
cuenta y razón desean expender sus carnes
directamente, 'al público, encontrasen : en
aquel establecimiento personal' hábil para 'la
rnatanzaxle .sus reses,' 10, mismo, que, en la
Plaza de Abastos, puestos, menaje y per-
sonal para la carnización y venta:'

Ganado' ,bOVÚlO, - Durante el año 19I8 se'
importaron para las atenciones del consumo
de esta isla, 4I3 reses bovinas de 'Men~rca'
y 9 de la isla "de Ibiza; total, 422 reses
vacunas,
'Fueron sacrificadas para' el consumo ge-'

neral de esta' isla, 3.440 reses tbovinas, que
produjeron un .total de 654,600 kilogramos,'

De esto se deduce que: se han coínprado
en esta misma isla, para las atenciones' de
su consumo, 3,OI8 reses.

En el año último se importaron de Rar~
celona 353 reses vacunas, entre lechales y
.otras que tendrían sobre unos cinco o seis'
meses de edad, .con el objeto dé ser destí-
nadas. a la recria y engorde, distribuyéndo-.
las en el Pla de' San jordi, Santa Margarita,
Campos del Puerto y La Puebla, parajes
que pOI' sus exuberantes "hierbas y'pastizilr
les, se presta propiciamente a esta utilísima
explotación',

Para demostrar la afición' que a esta in-
dustria va': despertándose en" esta: isla, dir e-
mos que desde el primero 'del año actual se
han importado 378 cabezas, cantidad' mayor'
a la que se importó en el año pasado du-
rante sus doce meses,

Con esta apuntación se comprenderá los
entusiasmos y afición 'despertados para la
'cría y recría del ganado' vacuno y el plau-
sible interés en convertir de regadío muchos
terrenos de secano' por la facilidad de la'
elevación de aguas, y de continuar con tan
buenos propósitos, es de esperar que a no
larga fecha Mallorca se pueda aprovisionar
con sus mismos productos. ,

Por eso nos es un deber recordar a esos
entusiastas recriadores que cuando se haya,
obtenido la .necesaria producción de' ejem-
plares para atender al consumo general de

, esta, isla, .entonces habría, llegado la ocasión
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de conocer y apreciar ·la variación de razas
que más' conviene adoptar f'l¡J este país para
obtener mejores y más abundantes rendi-
mientos.

Para lograr esto, bueno sería que en con-
ferencias públicas o en cátedras ambulantes
se dieran cursillos prácticos sobre la selec-
cion, cruzamientos, alimentación racional,
higiene y elaboración de productos deri-
vados, 'a fin de crear un ambiente o política
'pecuaria, siempre altamente provechosa para
~I explotador y pal-a el consumidor.

Ganado porcino, - Acusa el censo hecho
el año I9I8 por los inspectores de Higiene
pecuaria de Mallorca, 59,872 reses porcinas.

De esta cifra hay que desglosar 9,872 ca-
bezas para cerdas de cría, verracos y lecho-
nes para su recría, y- quedan, en su conse-
cuencia, 50,000 reses para el abasto de la isla
y para la exportación en justa recompensa a
la industria agrícola, tan extensamente ex-
plotada en esta isla.
. Según la estadística realizada en el año

I917, se sacrificaron para el consumo de esta
isla 14,613 reses porcinas, y se. exportaron
23,029. en vivo.

Para la exportación de embutidos, man-
teca y ciernas derivados, se sacrificaron 5,1~
cerdos.

Resumiendo, se puede calcular en, 50,000

cerdos los destinados a 1<1matanza.
Quedan todavía en beneficio para el con-

. sumo de esta isla 7,2I6 cerdos, que bien se
pueden. aplicar a1 consumo particular; ha-
bien da, por lo mismo, consumido la: isla
~I ,8~ !:f'!!;I9§,

Somos loo primeros en reconocer las ven-
taj as y utilidades beneficiosas que reportan
a ciertas localidades los Mataderos indus-
triales. en elonde SI! explota, la con Iección
de los productos derivados de la matanza
y los beneficios que de ellos obtienen el
vecindario en poder adquirir los despojos "-
bastante baj o precio, que representa una.
gran economía para la subsistencia. ele las'
familias. Mas, séanos permitido decir que'
aquí en esta isla. en donde está tan inocu-
lado el germen del contrabando. por .perrni-
tirlo su situación .topográfica. este motivo'
1,05 separa por completo del encantamiento·
de los Mataderos industriales.

Con la exportación ele las reses porcinas'
en vivo, sabemos a fecha diaria el curso de'
la exportación, y con ello, por consiguiente,
poder abrir o cerrar la espita para su em-
barque.

Los productos elaborados. tienen en todas:
las calas y ensenadas puer tos 'para su em-
barque, y con mayor motivo por la deficien-
cia natural 'ele su fiscalización o vigilancia;
10J productos Ha qruiicn. y cualquier bodega
de. un barco les es, buena para su transporte,
pero no así a las reses en vivo, y como desde
algún tiempo acá se corren huracanes de
acaparamiento. opinamos que por este mo-
tivo se debe tan sólo actualmente autorizar
la extracción de embutidos elaborados pro-
cedentes de aquellos cerdos que fueron sa-
crificados para su elaboración. industrial,
cuya matanza fué inspeccionada y vigilada
por Jos profesores veterinarios.
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